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Advertencia ~del Editor 

La Dirección de la Biblioteca Nacional de 
Quito cree hacer un verdadero setvicio al público 
estudioso al reproducir la ya rarísima oora del 
erudito doctor don Pablo Herrera, sobre la lite­
ratura ecuatoriana. 

En esta publicación se reproduce la primera 
parte, an'lpliada y corregida por el autor, en 1889, 
tomándola de la Revista Ecuatoriana. Sabido 
es que el doctor Herrera, que estaba revisando su 
trabajo publicado en opúsculo en 1869, no termi­
nó esta revisión, habiendo sido sorprendido por la 
muerte. Así, la segunda parte, tiene que ser la 
reproducción ele sn obra primitiva publicada en 
r8óo. 
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Ensayo sobre la Historia de la 

Literatura Ecuatoriana 

Por PABLO HERRERA 

La América todo lo debe a España: \eligión, lengua, al"tes. 
ciencias y letras. El túisn1o descubrimierito y conquista del N u e,, o 
Mundo es uno de los acontecin1ientos que más honran y enaltecen 
la fe, el valor, la constancia y el heroísmo de los intrépidos caste­
llanos. · Un pl.lñado de hombres se lanzan a una región desconoci­
da como impulsados de fuerza divina, luchan con la naturaleza y 
los hombres, se sobreponen a todo género de pciigt·os, vencen obs­
táculos al parecer insuperables y sojuzgan vastos,. ricos y populo­
sos reinos. Y si con la espada derriban tronos y los hacen. peda­
zos, con la cruz levantan el imperio de la civilización cristiana sobre 
las n1agtüficas y elevadas cumbres de los Andes. 

Al conquistador de Quito, Sebastián de Benalcázar, acompaña­
ban sacerdotes de eminentes virtudes, como el P. Ft-. Judoco Ri­
qtte o Ríquez, segun él se firmaba, religioso de San Francisco, natu­
ral de Gante, Fr. Alonso de Montenegm, rle la Orden de Santo 
Qoniingo y Fr. Het'nando de Granada, de la de.Nuestra Señora de 
Met;cedes. · El P. Fr~ Marcos Niza vino también hasta Riobamha 
y de aití pasó a Méjico con Alvarado. Después vinieron otros t·e­
lig-iosbs de lás mismas órdenes y abúeron escuelas de enseñanza 
prinial"Ía. 

El P. Ríque trajo la semilla de trigo y fué el primero que cul­
tivó en Quito este precioso cereal. Humboldt, dice con este motivo: 
"Ojalá se c-onservaran, en todo el nuevo continente los nombres' de 
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los que, en vez de ensangrentar el snelo nmqnÍstado, trajeron, co­
mo el P. Rique, las primuas simientes de Jos cereales". (Ctt.a. 
dros de la naturaleza). 

"i":E mismo P. Rique y sus companeros se dedicaron, no sola­
mente a derramar la luz dd Evangelio en numerosos pueblos, sino 
a educar e instruír a. los indios de tierna edad, formando su cora­
zón y desenvalvienúo su inteligencia. Recogieron, entre otros ni­
ños de sangre real, al hijo primogenito de ;\tahnalpa, Francisco 
Auqui Atabalipa, que había f)_uedado en completa orfandad después 
de la trágic<J: muerte de su padre. Le eBscí!aron la lengua caste­
Uana, lectura, escritura y ::11: itmétit:a, y fné uno de los que sirvie­
ron de g-uardianes o solnestan.te; en la con:;tmcción del magnífico 
templo y convento de San ·Francisco. Su hijo Alonso Atabalipa 
escribía bien con letra ciara y hi.en formada .. : '\ cómo su nieto D. 
Carlos. 

Abrieron los mismos religiosos un CoL;.:;·) destinarlo a la ins­
trncóón primaria de los indios e. hijos de e.' ;·::iíolPs, t>n el cnal se 
enseñaba, además, algún arte u oficio, a saber. la música, albañile­
ría, carpintería, zapatería y .d utilisimo de: pi·:apeürero. Y debe 
notarse t1ue, t;!Ivez,. desde entonces se han cultivado ea San Fran­
c¡sco el canto y la música sobresaliendo en esta bella y nobilísima 
arte algunos religiosos conversos, como un P. Aihma, Fr. Fran­
cisco de la Caridad y en los últim.os tíempns Fr. Mariano Baca. 

Entre ros conquistadores vinieron soldados que tenían. conoci­
mientos de beHas artes como óe pintura, música y escultura.Asi 
es que en un expediente dd archivo de la Ctnte Suprern.a se conser­
va el retrato de un indio cacíque de Riobamha ll::¡¡nado Chagpalbay. 
Esta vestido a la espalíola, ei colorjdo es regular y el dibujo bastan­
te correcto. 

Los PP. de Santo Domingo hmdaroJ} taml)ién escuela de en­
señanza primaria y después establecieron la enseñanza .seCU!ldar)a. 
Así ~:s qu~;: Ft·. Ignacio de Quesada dice: "como •ef~ere el M. Me­
léndez, es el primer tomo de la Historia rlel PenJ, y otros gr.aves 
autores, Sehasti:í.n de Benaicázar fué el conquistador de la ciudad 
de Quíto, y fuego qnc Ia ganó nombró sitio para la fundación del 
etUivento de San Pedro M;irtir, de que tomó posesión y fué fl1!fda­
dor de él el Venerable P. Fr. Alonso d~ Mor;~.tenegro, primer ,após­
tol dd reino de Quito. Fundado dicho convc!lto, e.i primer ct~id.a­
do de stt rdigión fué, con:espomliendo a su pr:incip~l instituto de en­
~eñar, dar principio a los estudios, poniéndolos formales y corrien­
tes en tan conocida. utilidad de la rausa p¡Jblic.'1, que fué la primera 
y iiuica escueta que en e;;os príncipos dió enseñanza a la jtJventucl 
«k todo ct reino (*}". 

,-.-.~-

€*} J\'Iemol"iaJ, ilniHI'>m en :.\latlritl f'l a.ño de 1692 panágrafo li, 
N1ím. L 
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Las universidades qtte fundaron los PP. ele San Agustín, de 
la Compañía ele Jesús, y ele Santo Domingo, ele que hablaremos 
después. dieron grande impulso a la instmcción pública y a la di­
fusión ele las 1 u ces. 

No contribuyeron menos las sabios y Yirtuo~os Obispos ele la 
Diósesis ele Quito que fomentaron la ensefíanza particularmente 
en los colegios y escuelas primarias. 

Vinieron asimisuJo Presidenles ele la Real ;\uclicncia y Oido­
res entre los cuales algunos cultivaban las letras y dejaron obra~ 
escritas de no escaso mérito. 

Así las órdenes monásticas ocupan el primer lugar en la his­
toria ele la literatura ecuatoriana, y ellas han sido siempre fecundas 
en varones ilustres dignos ele perpetua memoria. 

Dividiremos, pues, nuestro trabajo en dos pades pri'ncipales: 
la primera contenclrit todo lo relativo a las letras ecuatorianas en 
tiempo ele la colonia, esto es, clescle tuecliaclos ele! siglo diez y seis 
hasta 1809, y la 2'-' clescle 1809 hasta nuestros clí<ts. 

No será por demás notar rjuc en este Ensayo hemos refundido 
el que se pul,licú eu 1860; pues ha hú>ido algo que quitar y much•) 
que añadir. 

SIGLO XVI. 

Colegios.-Varones Ilustres 

1 

El primer colegio ele enseñanza que se estableció en Quito fué 
inclttclablemente el que fundaron los religiosos ele San Francisco 
con el nombre ele San Andrés; pues en setiembre de 1556 el Mar­
qués ele Cañete, D. Hurtado ele Mencloza, Vire y del Perú, expidió 
una provisión disponiendo que por tiempo ele dos años se diese al 
mayordomo de dicho colegio el producto ele los tributos del repar7 
ti miento ele i\langasí y S. M. D. Felipe II despachó una real cédu­
la en 7 ele julio ele 15Cí2 ordenando que ele las cajas reales ele Quito 
se diesen al Colegio ele S<,n c'\nclré" trescientos pesos anuales por 
el tiempo de tres <tí'ios. Fn este Coleg:o, fundado por el P. Fr. 
Francisco ele Morales. se enseñaba a los naturales e hijos de cspa· 
fíoles las primeras letras, gramútica castellana y algunas artes y 
oiicios. El mismo H.ey en su cédula antes citada, e! ice que, "se­
gún la relación que el capitán Francisco de Salazar le hizo en non; .. 
brc del Concejo, justicia y regimiento de Quito, en el Colegio fun­
dado con la advocación ele San Andrés, se enseñan las cosas per-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-4-

ü~necientes a la salvación y buena doctrina ele los indios naturales, 
letras, buenas costumbres y habilidades para que pnedan vivir cris­
tiana y políticamente". 

El Padre :Fray Franci!;co ele Morales fué natural ele Soria y 
predicador insig!le. Vino a Quito a principios ele 1553, aprendió 
la lengua hb.1cng;ua quicltua y se oc~1pó en evang-elizar muchos pue­
blos. Pasó a Lima y clespné:; volvió a España en donde murió. 

T .a C~mpañía de Jesús contribuyó. poderosamente al cultivo y 
progTeso ele las letras en el Ecuador pues los primeros estudios 
mayores que se fundaron en el antiguo reino de Quito con mejor 
método, y considerable adelantamiento, ~on debidos a los hijos ele 
San Ignacio ele Lo yola. 

En efeclo, según refieren. no solamenle el 1'. Velasen, en su 
Historia del Reino de Quito, sino el P. Lira en las Cartas Annuas 
y el P. Manuel Rodríguez en sn Marañón y Amazonas, los religio­
sos ele la Compañía ele Jesús se establecieron en Q11itn hacia el año 
ele 1585 a petición ele los vecinos ele esta ciudad para que especial­
mente se destinasen a la enseñanza literaria. 

El P. Manuel Rodríguez, hablando de la [un elación el el Cole­
gio ele Quito dirigido por los J'P. ele la CompaflÍa de Jesús, dice 
refiriéndose a 1111 informe del P. Visitador ele este instituto: "lus 
"estudios florecen en número, y fen·or. Serán por todos ya ciento 
"y ochenta estudiantes, y a una mano de buenas habiliclacles: comen­
"zóse su curso ele artes con cuarenta discípulos, y se dió principio 
"a h lección de Tl¡eolog-ía, y con una prelección lllll~' docta y cu­
''rinsa, a la cual asistió el seííor Ohiopo. C'tlrregidor, y todas las Re­
"ligiom:s, y a todos salisfizo nnJChó. Prosiguióse lo uno y In otro, 
''con aprovechamiento ele los Estudiantes. con mueslr:-~s de él. el! 
''conclusion('s, y actos, que han tenido, que en tierras tan nuevas pa­
:;rescn hicn y despiertan el g:1sto, y apetito de las letras, c¡u; por 

aca estab;;¡ muy postrado. ~111pnesto esto, que toca a la ensenanza 
''de la juventud, tan necesaria en aquellas parte:; para los primerns 
''hijos de los españoles, que iban naciendo Pll ellas; diremos algo 
... de lo c¡ue se instituyó para fomentar la virt11d y buenas costumbres, 
"así en es.paííoles colllo en indios, tan necesitados de enseñanza 
"en esto, como en ]a,; letras, a que no ~e atendía". 

"Tiuera\ic haberse empcF.ado. desde luego a ejercitar toclus los 
"lllinisterios de ensei'íar b doctrina cristiana, a los indios en las Ig·Ie­
''sias, y a los niíios ele l<ts Escuelas en.c:llas. y en las Dicurias que se 
"hacen los Dotlling-o'; por' la tarde en uuesiro Culq;-io. y talllhi('n el 
"predicar y confesar a todo género de fier,;onas, para itJtroducir h 
"h·ecucncia de SacJaulentus. y ejercicio ele virtmlc~;. en particular, v 
"de obras ele piedad, y devoción: Se inslituyer()ll con hreveda<! ~ eis 
''Cong-regaciones, de Clérig·os. ele L:.Otuclianles, Seglares, de 1\'Lesl i­
"zos, de Tnclios ladinos, y ele 1Iorenus; demás ele otra r¡ue se lqhía 
'"fundado anles, que contenía tocio género ele Indios". 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-5-

La fundación ele! Colegio Seminario de San Luis hecha por c1 
sabio y virtuoso Obispo ele Quito, doctor J). l"r. Luis López ele 
Solís, a iines del siglo XVI, contribuyó eficazmente a la educación 
e instrucción de la juventud y propagación de las luces en el Ecua­
dor. Aquel eminente l'rclado encargó el cuielado y dirección ele 
ese establecimiento a los J'l'. de la Con1paílía ele Jesús, porque los 
consideró mús aclecuaelos y competentes· para tan importante ob­
jeto. Así es que en nno ele los capítnlos ele su erección dice: "pa­
"ra que esta obra. ele la cual esperamos tanto servicio del Señor, y 
''bien ele nuestro Obispado, alcance su fin: es necesario que las per­
"sonas que le tuYieren a su carg-o, sean ele mucho ejemplo y sufi­
"ciencia en letras y tengan experiencia ele como se ha ele criar la 
"juventud; pm· lo cual acordaHJo.;, cun pa1·ecer ele esta H.eal 1\u­
"cliencia, y del Cabildo de esta ciudad, que a:o.í no:, lo pidieron, en­
''cargar este Seminario a la Compailía ele Jesús. por concurrir en 
"los PP. ele ella las dichas calidades, sig-uiendo en esto las pisadas 
"de los Sumos Pontífices, los cuales han encargado a la dicha Com­
"pañía los principales Se111inarios que hay en toda la Iglesia, que 
"son los cuatro de Roma, el Seminm·io Romano, el Germánico, pa­
"ra 1\ !emanes, el 1\ ngl ico para Ingleses, el Griego para Griegos. y 
"otros muchos Prelados, Sel10res y Ciuclacles, han erigido y fun­
"elaclo Colegios, y los han encomendado a la dicha Compañía; y úl­
"timamente las ciuelacles ele SeYilla, Lisboa, y Valladolid que los 
''han fundado muy principale~, han cHcomeHdado la administra­
"ción ele ellos a la dicha Compañía ele Jesús, y la Sacra Congreg-a­
"ción ele los Eminentísimos Cardenales,: en las respuestas e interpre­
tación ele! Concilio de Trento, tienen ordenado. que clonelc los de la 
Compañía pudieran ser habidos, se les encarg·uen las lecciones, y en­
scílanza ele los dichos Seminarios, por el grande fruto que se ha 
"cogido en la Iglesia, y se coge de todos los que tienen a su cargo: 
"Y ctsÍ ordenamos, y mandctmos, r¡ue rn'entras la Compañía ele Je­
"sús, y Snperiores ele ella nos c¡uiesieren hacer esta g-racia a Nos, y 
''todo este Obispado. ele tener a su cargo el gobierno ele dicho Sc­
"minario, no se le quite. coÚ1o e~tá capitulado; y pedimos y roga­
"mos a los dichos superiores de la C:ompaí1ía, por la :xmgre ele 
''Cristo, y el rlinor que ei1 Nos han conocido, no se exhoneren ele él 
"en tiempo alguno". 

Según una cédula real ele 30 de noviembre ele 1595, había en el 
Colegio Seminario ele Quito cuarenta colegiales pobres, hijos ele 
gente noble, descendientes ele conqui~tadores, que sirvieron, como di­
ce el H.ey, en la pacificación y población de esta provincia. Des­
ele entonces comenzó a florecer en ktrcts y virtudes con tan granrlc 
aplauso que ~n el Nuevo Reino ele Granada excitó el deseo de que 
allí también se fundara un Colegio dirigido iJor los PP. del mis­
mo instituto, como en efecto se ferificó a principios del siglo 17Q 

IIablanclo el 1'. Rodríguez ele los frutos que había producido 
el Colegio Seminario dice: "El ele Quito, ele que ahora hablamos, 
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"tiene tanto número ele Maestros y Doctores, que ocupan aquel y 
"otros obispados, y tantos catedráticos en las Religiones, que pa­
"rece los han producido las U;~',-21·sidacles ele Europa". ("') 

'Los religiosos ele San Agust,n lundaroE ''n (J\¡Íto la p:·in1cra 
UtiiH'ro:idacl que estimuló poclero:i<LtlKII:c: d c;.,t¡¡dil1 dc las ciencias 
Muchos eclesiásticos del clero secular y regular concurrieron a es­
te estable~mienlo y obtu\ricron con aplauso general los gr<tdos aca­
démicos· ele Licenciado y Doctor en Theologh. El Papa Si xto 
V dió en 20 de agosto de 1586, la Bula que creaba esta Universi­
dad con el título ele San Fulgencio, y con la calidad ele que no se 
conservaría sino hasta que se fundase otra semejante a las ele Es­
pafia o Méjico. 

Entre los fundadores y conquistadores ele Quito hubo algunos 
españoles notables por stt ra¡mcidad y afición a las letras. 

Entre ellos merece particular mención D. Lorenzo de Cepeda, 
hermano ele Santa Teresa ele Jesús.. Este personaje vino a Quito 
diez aüos, poco más o menos, después del descubrimiento y pacifi­
cación ele estas provincias; pues en 1'-' ele enero ele 1550 f ué num­
brado Regidor del Cabildo, i\ leal de 1 Q en 1551 y poco después Te­
sorero ele las cajas reales. Casó con doña Juana ele 1'nentes, na­
tural ele Truj illo, señora de grande piedad y capacidad sobresaliente. 

En 1555 fue nombrado Don Lorenzo ele Cepeda Juez ele resi­
dencia de Loja y Zamora. En es 'la rica y floreciente ciuclacl per­
maneció hasta 1565 y volvió a Quito para continuar clcsempefíanclo 
el cargo ele Tesorero hasta 1567. :Mas hahil'IHlo muerto Doña 
Juana ele Fuentes renunció aquel lucrativo empleo y pasó a España 
con sus tres hijos Lorenzo, Francisco y Teresa. 

Don Lorenzo ele Cepeda fue varón· piadosísimo, de vida auste­
ra y consagrado al servicio de Dios; contribuyó con sus camlales 
a las fundaciones que hizo Santa Teresa ele Jesús. Escribió una 
Memoria sobre la v~cla v virtucle,; ele Doña Tuana de Fuentes .. su 
esposa. Era también "1tfi"cionaclo a la poesía y dejó escritos algunos 
versos. Tales son los siguientes: 

De amor la suprema fuente 
Sin bajar ele sus alturas 

., Con su amor omnipotente, 
Hállase siempre presente 
Y encierra en sí sus criaturas. 

Y el mismo amor c¡ne fue de ellas 
Su principio sin tenerle, 
Ama tanto estar con ellas 
Que está muy más dentro en ellas, 
Que ellas mismas sin quererle. 

("') El i'\Iaraiíúu y Amazona~, lib. I. en 11. IX. 
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Pues el alma limpia y pttr<i, 
Que amara en c;to pensar, 
Se hallar[t con gr;111 tcnntra 
En esa suma hermosura. 
Y así mismo sin rodear. 

Ym<H Jo' <'O>HJ'UW <'O <'C'J'UC'ta a r,~<:,~<Ua < ,) );. 

El sumo bien en su alteza, '\-.. -.··_':1 __ <
1

._.
1
._-,: :·:;~~-:~.--'_> __ .:_·Ji 

Die<:: el alma enamorada, . _ 
l>_ll~t' se busque en su g-randeza 
Y que a su inmensa bdleza, 
Busque en su pobre morada. 

Verdad es que Santa Teresa no consideró muy feliz el trabajo 
poético ele su hermano; pero él manifiesta que fue hombre ele ta­
lento .no común. 

La Orden de San Francisco, nna ele las primeras que se fuucla­
rcnt en Quito, ,;¡e, varones ilustres ele grande hura. 

El P. T uan Tufif1o, natur;tl de ec;ta ciuclacl. ft1c or:cdo,· de nom­
bradía; trabajó con grande celo por h reionua ele las co:;t¡wJ,t-cs 
y contribuyó mucho con su elocuencia a apaciguar el ft~rnr de la 
plebe irritada contra el Presidente y los Oidores en la rcvolttci,:•n 
ele 1592. 

El P. Luis Catena. natural ele Quito, fue igualmente celebrado 
por su erwlicción y talento. Obtuvo los cargos de Calificador de 
la Inquisición y .Provincial de su Orden. 

El P. Fr. José Fernáudez \lelásc¡nez, natural ele Quito, hijo 
del Capitán Agustín Fernánclez Velásquez y ele Doña Ana Sagser 
ele la Vega, fué sabio y distinguido orador. Un anotador ele la 
Crónica ele! P. Córclnva asegura que el JJ. Velásc¡nez fue catedrá­
tico y que coh su enseñanza ilustró su religión y honró las ¡J1·ovin­
cias ele! Perú; que fué, finalmente;, un Escoto Americano. 

Los Padres Fr. i\l<Jnso y Fe. l3crnarclino ele Salazar fueron, 
según el testimonio ele! P. CónlnYa, oradores elocuentes y ele tanta 
nombradía que el último era generalmente llamado el nuevo Elías. 
El mismo cronista elog·ia la elocuencia ele f'r. Miguel Esparza, na­
tural ele Quito y que vivió a fines del sig·lo XVI. Se asegura que 
predicaba en la plaza, porque el templo no era su ficientc para com­
prender la muchedumbre ele oyentes que atraía el encanto de su pa­
labra. 

El R. P. Fr. Antonio ele Zúfí.iga, natural de Espaiía, fué uno 
ele los religiosos ele la Orden Seráfica que más se distinguieron en 
Quito por sus clote<s oratorias y el grande interés que 1llani festaba 
en favor de la raza indígena. opril'nicla por los Encomenderos. En 
la colección ele "Documentos Inéditos para la Historia ele España" 
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del Marqués de Pida! y D. :Mig-uel Salvú. se encuentra una carta 
ele este religioso escrita al "[{ey U. Felipe ll, con fecha 15 ele junio 
de 1579. sobre los abusos que e11 esta provincia se cometÍ<In vej<IIHio 
y oprimiendo a los indígenas. 

Dice que los Presidente Santillún y García ele Valvercle se des­
velaban por el bien común; pero que entre sus sucesores no hay 
quien pi<,¡JJse en ello, y que los infelices indios cada clía padecen m;Í~s 
en el alma y en el cuerpo; que entre los varios abusos ele los Enco­
menderos de Quijos, eran notables las ·exacciones o tributos que im­
ponían a los infelices indios sus encomendados. La I{eal Audien­
cia mandó un Juez en comisión para que fuese a deshacer tales 
agravios; pero que esle c01uisiouado ilnpusn a los indios un salario 
o contribución tan onerosa, que se alzaron, hacia el año ele 1576, 
destruyeron clos pueblos pequeños españoles y mataron setenta per­
sonas entre hombres, mujeres y niños. ]~diere el P. Zúñiga que 
en esos tiempos hubo en Quito cuatro especies ele jornaleros: l'! al­
quilados por tm año para pastores; z~ alquilados por agosto, para 
cosechas; }J los que se traían a la ciurlacl de veinte leguas alre~leclor, 
cada dos meses. para el cuiclaclo ele bestias y provisión ele leña, y 
4" los que se empleaban en el trabajo de edificios o construcción ele 
casas, y éstos eran los más pcrj udicaclos; pues dejaban abandona­
dos sus hogares. 

El R. P. Fr. Marcos J ofre fué tamlJiéu ItotalJie por su piedad 
y luces. Poseía vasta instrucción particularmente en Te,)k,c:;·íJ. 
:Mística. 

El R. P. Pr. Terónimo de Villacarrillo, natmal de Es1'aiía, 
fué igualmente distinguido y apreciado por ~;u erudición y elo­
cnencia. 

El P. Fr. Juan Gallegos, nalural ele España gozó ele :c;rall(ic 
reputación por su ciencia y talent•J destacado. Antes de r¡uc entra­
ra en la Orden Serftfica obtuvo la inYesticlnra ele Doctor en la T_.ni­
versiclacl ele París v la ele :Maestro en la ele Doloña. Pue ele,g·iclo 
Definidor ele QuitÓ en 1589, y mmió en Trujillo con fama de san­
tidad. 

Entre los religiosos ele la ()rclen ele Santo Domingo vino a 
Quito el P. Gaspar ele Caravajal, oujcto inteligente, piadoso y 
amante clcl bien público. Fue Vicario General ele estas provincias 
y con el Capitán Francisco de Orellana y (;onzalo l'izarro marchó 
en·1541 al descubrimiento ele la Canela. Escribió una relación ele! 
viaje que hizo el Capitán Francisco ele Orcllana por el río Marañón: 
documento cnrioso e interes8.nle que ()viedn insertó en su "I-listo­
ria General ele las Indias". Se dice que el P. Caravaj al persuadió 
al Gobernador Gonzalo Pizarro para que fuese al clescnhrimiento 
de los ricos territorios conocidos con el nombre de la Canela. 

Pueron también notables los religiosos dominicos Fr. Rodrigo 
ele Lara, Fr. Jerónimo de Mencloza. Fr. i\larcos ele Flores, Fr. 
Alonso Muiíoz, Fr. Domingo ele Santa .María, Fr. Enrique ele 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-9-

Guzm2.n, Fr. Donmingo ele 5an Miguel; tocios. apreciados y respe­
tados por sus letras y virtudes. 

El Maesi ro Fr. Pedro Beclón, ele la Orden ele Santo Domin­
go, fué célebre por su eminente piedad, su vasta inteligencia y pro­
funda instrucción. Nació en Q11ito. en los primeros aí'íos después 
de la Conquista; fué hijo legítimo ele Pedro Beclón y Juana Díaz 
func\ac\ores ele esta ciuclac\. Hizo sus estmlios en Lima, y ha­
biéndose dividido la provincia dominicana, regresó a su patria, don­
de cnseí'íó Filosofía y Teología. Fundó en H.iohatnba llll conven­
to de su Orden, y otro en Quito, a saber, la Recoleta ele Nuestra Se­
ñora, de la Pefía de Francia.. Escribió la vida del P. Cristóbal Par­
clave, y murió en 1621. Este esclarecido religioso fue tamhién afj .. 
cionado a la pintura. 

A fines del siglo XVI pa~ó el P. Ortiz al Nuevo Reino ele 
Granada y enseñó Teología en la Universidad c¡e Santa Fé. 

Allí escribió c\os graneles tomos .. 11110 sobre el Santísimo Ro­
sario, y otro de la Instrucción de Curas y Predicadores que intituló: 
De modo ,Promulgandi Evangelium Horum Regnorum Indiis, et 
de Instrucctione administrandi sacramenta hujus novi orbis natu­
ralibus. Conceclióle licencia para la impresión el Capítulo Pro­
cía! de 1598; pero 110 ;;e dieron a la estampa. Escribió sobre este 
sien·o ele Dios D. Fr . .Juan López, Obispo ele Monópoli. 

El P. Fr. Cristóbal Parda\'e floreció también en la Orden de 
Santo Dumingn de Quito; fue re:,petaclo por su piedad y por el ar­
diente celo que le animaba partict!larmente en favor ele los indios, 
a cuya .~onvrrsión se consagró con asiduo trabajo. Escribió una 
Gram;ítica ele la lengua quichua con el objeto de difundir en los 
pueblos dcc indios la doctrina cristiana y las verdades del Evangelio. 

Entre los eclesiásticos del clero secular sobresalió D. Miguel 
Sánchez Solmirhn. natural ele Sevilla. Vino a Quito, muy joven, 
hacia el afio ele 1580. Estudió ,,1 curso de artes en San Agustín 
cuyo proíesor fué Fr. Tgnacio ele Orelaz. y algunas materias ele 
Teología en Santo Domingo, bajo la dirección elel P. J\"Iaestru Fr. 
Juan ele i\ ller. 

El segundo Obispo ele Quito, D. Fr. Pedro de la Peíía. cono­
ciendo las aptitltcles de Solmirón le profesó particular aprecio y le 
JlUI11i>r<'> ~-)ub~ect eiario. CuJt c:ste motivo marchú con su I'rclaclo a 
la ,·isita de Trujiilo. r¡ue entonce~ pertenecía al Obispado ele Quito. 
En c;cguida pasó con el mismn a la Ciudad de los He:yes a bt cele­
hracil'm c1el Concilio Provincial (¡ue comen1.Ó el 15 de agosto de 
15K2. ¡\Jií se ordene'> de evangelir¡ por mano ele D. Diego de .t'vle­
del!ítt. franciscano, Obispo ele Santiago ele Chile. L~n Lima estudió 
d1.noncs: ft'l~ :on catedr(ttico el aneditaclo Profesor Dr. F<tjarclo. 

iVI nerto el Obispo Peí'ía. y vit~nclosc Sol mirón solo, pobre y en 
tierra ajena. rcgrcs1'> a Qnito: pa>Ú al Nuevo J\eino de Cr;tuada en 
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elonele se ordenó Sacerdote por mano de D. Luis Zapata lle Cínle­
nas, ArzolJispo ele Santa Fé, quién le ofreció el Curato de ~a Ca·· 
tedral; pero no lo aceptó Solmirém y volvió a Quito. Fu~ cur:.t de 
Santa Bárbara, parroquia urbana ele esta ciuclacl. 

Cuando, por orden ele la Real Audiencia, trajeron preso <1.l 
Sr. Coruña, Santo Obispo ele Popa:;~n y el Cabildo Edt~~-;j:'t,:tico c•ió 
a este IJ~Iaclo por casa y aposento la parroquia ele Santa lhrbara, 
Sol mirón pasó a la ele San Bias. Permutó con la ele Alansi. en 
donde se conservó ha3ta que vino el Obispo D. Fr. r"ui.'i Lópe:~ 
Solís en junio ele 1594. Este sahio y piaelosísimo pastor de la fgle­
sia ele Quito, clió a Solmirón el curato de la Catedral en eloncle se 
conservó muchos años. Fué el pt·imer Sochantre del Coro, lt!t:¡;·o 
Maestro ele Capilla y Secretario ele! Cabildo, Mayordomo ele fáb1:;_ 
ca, :Maestro ele ceremonias, Examinador Sinodal. De~pué~ fué 
nombrado Can{migo y en seguida Provisor por el Obispo Arias 
U garte que vino a Quito en 1615. 

En tiempo del Ohispo Santill ;Ín ascendió Solmirón a Tesorero, 
en el del Ilmo. Sotomayor a Ma,~stre-escuela, en el del Sr. D. Fr. 
Pedro ele Oviedo a la de Arcediano y últimamente fué elevado <t 
la digniclacl ele Deán. 

Escribió el "Forninlario en que se refiere el ordetl que esta 
Santa Iglesia Catedral de Quito ti~ne en la administración del culto 
di vino desde su fundación". MS. Esta obra contiene una precio­
s;:¡ relaci(m u noticia de los Obispos y Presidentes ele Quito. 

Escribió también b Historia de Nuestra Señora ele (opacaba­
na: mas esta obra no se clió a la estampa. y tal vez se ha perdido en 
España a donde la envió para su impresión. 

Solmirón murió en Ouito hacia ce! año de 1647, de edad muy 
avanzada. Hacen mención de este célebre eclesiástico Gil Gonzá­
lez Dávila y i\lcedo. 

El mismo Obispo de Quito D. Fr. Peclm de la Peña, fué 1111 

sabio clistínguido y oráculo ele! Perú y Nueva España, como se le 
calificaba en Sll tiempo. Convirtió es le prelado al Maestro Fr. 
Francisco de b Cruz, religioso ele la Orden de Santo Domingo, y 
a quien lH9 habían podido com·ertir hombres eminentes en letras; 
pue~; era docto y soberbio. El Ilmo. Pefm lo degradó y predicó en 

.el caclalsu aqHel afamado sermón que se imprimió en España v era 
denominado Sermón dJ la Fé. 

Esle insigne Prelado mnrió e!Imeve de marw de 1583. 

El llbispo U. Fr. I .'.!Ís Lópe;:, Solís, de la Orden ele San Agus­
tín, fué célebre pur ;,u euJinente pieclacl, clara inteligencia y pro­
funda instrucción. Contribuvú mucho al cultivo ele las letras en el 
antiguo reino de Quito. particularmente por la fundación ele! Co­

;J~~¡¡,:i~J Seminario de San L,uis:. Fué catcclrtttico ele Teología en Li-
,_ (". ' .. --~. . 
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m a, y el Vi rey D. Francisco Toledo le consultaba frecuentemente 
para las Ordenanzas que publicó en el Perú. . 

· Se le promovió al arzobispado de Chacras; murió cerca de 
Lima. 

Don Miguel Cabello y Balbo:t, natmal ele Espaíía, fué un ecle­
siústico recomendable por s11 afición al estudio ele las antigüedades .· 
americanas. Vino a Quito hacia el año <le 1566, y ha jo la protec­
ción del Ilmo. Obispo D. Pedro de la Peña, escribió la Miscelán·:Ja 
Austral, que es una especie ele historia universal cliviclicla en tres 
partes, ele las cuales la última coutiene interesantes noticias relati­
vas _a la historia antigua de Quito y conquista del. Perú. Esta parte 
la clió a la estampa, traducida al francés, Ternaux Compans, que 1 

llevó ele Quito algunos manuscritos preciosos ele la bibliteca ele la / 
Compañía de Jesús. Sin duela así o permitió el gobierno, incurriel)­
clo en gravísima falta. 

La Orden ele Nuestr;¡_ Señor:~ ele Mercedes tuvo también en 
Quito religiosos piadosos, ilustrados y amantes ele ·Ja fcliciclacl de 
estos pueblos y particularmente ele la i'aza indígena. 

Fr. Martín ele Victoria, que vino con el conquistador Sebastián 
ele Benalcázar, compuso, tal vez, la primera gramática ele la leng;na 
quichua. Fundó en Qtiito una escuela o especie de colegio (:'n el 
cual se enseiíaba primeras letras, religión, gramútica ca-stellana 'y 
qnichua. 

Fr. Sebastián ele Truj illo, fué uno ele los compañeros ·ele De­
nalcázar y del Padre Victoria. Se hizo notable no so).am~nte: por 
haber sido primo del marqués D. J<rancisco Pjzari'o, sino po!· sus 
conocimientos y anhelo en favor del bienestar y pr"ogreso- ele la ra-
za indígena. ·· 

Gil Gonzúlez Dávila, al hablar en su Teatro Eclesiástico ele 
España y América, de los varones ilustres que ha dado Quito, cuen­
ta entre ellos al Venerable Padre Fr. Bernardo Dohorqués, religio­
so merceclario; fué hijo del Capitán FranCisco Jerez ele I3ohorques 
y de doíía Juana J aramillo. Floreció a fines del siglo XVI; fué 
célebre por su santidad y letras. :Murió fuera de su patria. Los 
religiosos de su orden, según 1·efi~re Ocáriz, se propusieron trasla­
dar los restos ele aquel varón insigne para darle sepultttra en la 
Iglesia ele Quito; mas no lo consiguieron por no permitirlo los re­
ligiosos del convento donde falleció. 

El com·ento ele la Merced ele Quito tuvo también en esos tiem· 
pos otros religiosos ele grande importancia por su saber. Tales 
fneron los Padres Fr. Rafael ele la Cueva, comendador en 1583, Fr. 
Juan de León, Fr. Pedro ele Santa ·María, Fr. Diego Dávila, Fr. 
Juan ele Castro, Fr. Andrés Ramos. 

La Orden ele San Agustín tuvo igualmente religiosos ilustres 
por su cultura y sus virtudes. Entre ellos eran notables los Pa­
dres Fr. Gabriel ele Saona, que fue prior en 1583, Fr. Mig-ue 
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la Vega, sub-prior, Fr. Francisco ele Zurita, Fr. Alonso ele la 
Cruz, Fr. Ag-ustín Rodríguez, Fr. l\!Ielchor Hernánclez, Fr. Alonso 
Paz, Fr. Mariano Jorge. Estos religiosos solicitaron en el sohrr.­
clicho año ele 1583 que S . .rvr. e. concediese ciertas gracÍ<tS o privi­
legios al colegio que fundaron en Quito con el nombre ele San Ni'­
colús Tolentino, en el cual se enseñaba a los naturales a leer y es-
cribir, doctrina cristiana, canto y música. · 

..... 
SIGLO XVII 

La Universidad ele San Gregorio Magno.-Varones ilustres: 

I 

\¡ En 1620 se estableció en Quito la Real y Pontificia Univers:-
dad de San Gregorio Magno por Real Cédula ele Felipe IIl; y se 
le entregó al cuidado y dirección ele los P.P. ele la Cowpañía de 
Jesús, a qnienes se les permitió, además, conceder grados uniYersi­
tarios en uso de los privilegios ;¡_postólicos conceeliclos por los Su­
mos Pontífices, Paulo JII, Pío IV, Gregario XIII, Sixto V. Cre­
gorio XIV, Clemente VIII y Paulo V. 

Grande fué el impulso que con ese establecimiento se dió a las 
letras y a la ciencia en el Ecuador, pues, conocido de todos es el 
esplendor con que brilló esta lJniver~idad en Sud-América, así co­
mo la cclebridacl ele sus profesores y de los hombres eminentes que 
dió a la Iglesia, a la Cátedra y al Foro. 

El clero regular y secular, el cabildo eclesiástico y civil, toda 
la parte notable de la ciudad, celebraron con regocijos públicc•-; el 
establecimiento de la Real y Pontificia Universidad de San Gre­
gorio Magno, como uno ele los· acontecim;entos mú~; ilustre~. de e~­
tos tiempos. 

La misma Compai1ía de Jesús, a cuya dirrccióll se encargó la 
Universidad, adquirió nuevo lustre; pues dió soiJre<,alicl!lcs prnfe­
sores, varones insignes en letras y ciencias. J\ !Si este Jnstii:nto con­
tribuyó eficazmente a la ilustración ele! antiguo Rcinn de Qnitn. 
ya en el Colegio Real y Seminario de San Luis, ya ru la Líniv<Tsi­
dad de San Gregario Magno. 

A los 57 años, más o menos ele la fundación ele Quito, vinieron 
los hijos ele San Ignacio, y se alojaron al principio en 1ma pobre 
casa de Santa Bárbara. Después, a costa de graneles esfuerzc,s, 
fundaron casa propia, que la denominaron al principio San Geró · 
nimo, y después San Ignacio. El Capitún Juan de Clavería les 
suministró fondos y recursos y lo apreciaban por esto como fun­
dara del Colegio. Aquel religioso caballero se recogió y murió en 
la. Compañía recibiendo así el premio de su caridad y fervor cris-

. ti ano, 
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Entre los primeros padres que vinieron a Quito fueron célebre~ 
el 1>. Baltazar de Piñas, el P. Esteban Cabello y el Hermano Mi­
guel Marco. a quien San Ignacio de Loyola destinó para compañe­
ro ele San Francisco ele Borja, y· este Santo le envió al Perú entre 
los fundadores de la Compañía. En Quito permaneció algún tiem­
po, venerado po1' el pueblo y la nobleza. Así es que en 1600 fué 
padrino ele bautismo de D. Antonio de Aguiar, hijo legítimo del 
Presidente ele a Real Audiencia D. Roclrig·o de A guiar y Acuña 
y de Doña Luisa de Herrera.-El Hermano Marco 11111 rió en Am­
bato cuando regresaba a Lima ele orden de su prelado. 

Después vinieron el Hermano Simón, gran siervo de Dios. y 
el Padre Onoíre Esteban. Este Padre nació en Chachapoyas y en­
tró en la Compaííía ele J es{~s en Lima, a la <;ciad ele catorce años. 
Hizo sus estudios con gran aprovechamiento y, ordenado sacerdote, 
se consagró a la predicación del Evangelio y particularmente a la 
conversión de indios. Los superiores lo env;aron a Quito para que 
ejercitase sn celo apostólico, como lo hizo de una manera asom­
brosa. Predicaba en las calles, templos y plazas y cosechaba co­
piosos y abundantes frutos; recorría los campos y penetraba a las 
selvas, pára catequizar a los yumbos. Así lo hizo con los ele Anga­
marca y los Colorados. 

En una asoladora epidemia que se extendió en estas provin­
cias desde 1589 hasta 1590, hizo el P. Onofre Esteban prodigios de 
caridad, socorriendo y asistiendo con abnegacióú heroica a milla­
res de apestados ele todas clases, edades y condiciones. 

El P. Onofre erigió en el templo ele la Compañía la Capilla 
de Nuestra Señora ele Loreto y colocó en ella una imagn ele la I~ei-­
lla de los Ciclos con el esplendor y solemniclacl que las circunstan­
cias lo permitían. A ella recurría en todas sus necesidadc'; y na­
da hacía sin consultarla y pedirla su protección. 

Muchas veces fué Rector del Colegio y lo gobernó atlrnirable­
mente con su ejemplo y sus obras, más bien que con sus preceptos. 

El P. Onofre Esteban trabajó 56 años en la predicaci('•n del 
evangelio, gobierno y servicio ele! Colegio, y murió en 1638, a la 
edad de 82 años. El P. Severino escribió la Y ida ele l:'ste siervo dt 
Dios. 

Por lo que mira los profesores de la Compaii.ía de Jesús que 
enseñaron en la Universidad ele .::.;an Gregario Magno filosofía y 
teología, no es posible dar razón exacta ele todos; pues, ha desapa­
recido el primer lihro que comenzaba desde 1622. El segundo li­
bro comienza desde mayo de 1651, y muchos de los sabios religio­
sos, que entonces regentaban las clases, han c¡ueclaclo sepultados en 
el o! vicio; si se conserva la memoria de algunos ele ellos, se debe a 
la tradición y a la mención honorífica que de ellos se hace en al­
gunos documentos y en la Historia de Quito del P. V el asco. 
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ú~i~~1i~: -:: - . . . . \l~ \El\P>• R0liVr.J~, ,Barnu~vo, cah_~tcador del _Sa_nto <:Jf,tcto, provtll­
cial p¡¡,~á:clo clY.l"'Nu.évo H.cmo ele Granada a ~Ulto, fue uno ele los 
primertis: ReCtüt;es ·ele la Casa. grande de San Iguacio y de la Uui­
versiclad y Academia ele San Creg·orio. 

El P. Juan Camacho, n<ünral ele Cácliz, fué generalmente res­
petado por sus singulares virtudes y vastos conocimientos. Luego 
que vino 'a" Quito; se le encargó la cátedra ele Prima ele teología, 
que la <¡lesempcñó con extraordit:ario lucimiento. Después sr~ le 
nombró Prefecto de estudios mayores, y se le consulta!'a como 
oráculo ele la ciudad'; pues no sohmente fpé profundo tr<,Jr;go, ~ino 
aventajado jurista. Escribió un compendio ele h l'enlt•~:-ía místi­
l a ele! P. Diego Alvarez ele Paz, y otro tratadr) que se c•jnservaba 
Ll;t 1:ttscrito. Este sabio y piaclosísimo reiigio.c;rJ <le b Compaíiía 
ele Jesús, fué el primer profesor .ele la J3eata Mariana de .1 esús, ek­
vánclola a un altísimo grado de perfección. 

El P. Juan Pech·o Scverino, natural ele Ital;a, fué tmo de los 
más eminentes hijos ele San Ignacio de Loyola por su saber, y sn·· 
bre todo, por sus singulares virtudes. Gozó la reputación ele 1111 

santo, leyó cerca ele 30 años la cátedra ele Prima en la Universidad, 
y sirvió ,larias yeces el carg·o ele f<ector del Colegio .!.Vlúximo y ele 
[;¡_ Univ'er;;idad de San Grcgorio. 

El P. Silvestre Fausto, fué Rector del Colegio Seminario de 
San Luis y acrecliútclo profesor ele teología moral, en la Universi­
dad Gregoriana. 

El P. /\lmso de Peña fiel nació en Riobamha v l:,t11<liú teolo­
gía en la Uninr¡;idacl de San .Martín de Lima, dirig:ida por los PP. 
ele la Compañía ele Jesús. Escribió nn tratado ele filosofía con el 
títLlo de Phylcsophia tmi-versa, 3 tom. fol., impreso en León el año 
de 1653. Escribió también la ohra intitulada Obligaciones y ex­
celencias de las tres órdenes militares, Santiago, Calatrava y Al­
cántara, 1 tom. en 49 • Esta obra. escrita a petición del Conde ele 
Chinchón, Virrey del Perú, no la publicó su autor, sino D. Pedro 
de Pineda su discípulo, !VI adr:d, 1643.- D. Nicol(ts Antonio llamJ 
a este Pacln: varón erudito y elocuente. 

El P, Leonardo Pefíafiel, hermano del antet·ior v natural de 
1'). misma ciudad, fué profesor de teología en Lima y ·después prc­
pósito provincial de su orden. Dió a la estampa .. una obra ele Teo­
logía: Disputationum in priman partero divi Thomac, 3 lom. fol. Es­
crib:ó también un tratado Phylosophia, 1 tom. 4Q, y otro ele Ani­
mástica, 1 tom. 4Q; ambos se conservan inéditos.-- Este sahio n> 
ligioso murió en Chuquisaca en 1657. 

Ambos hermanos Peñaficles fueron venerados por su virtud y 
murieron en olor de santidad. 
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El l'. Luca:; lVIajano, natural de Guay¡tquil. fué. según dice d 
1'. V ciasen, pcrfectísimo imitado¡- de San Luis Gnnzaga, rk vida 
angelical y ansterísima penitencia. Después ele haber hecho sus 
estudios en el Coleg<o ele Quito con grande aprovechamiento, se 
consagró al servicio ele las misiones; fundó, entre otros, el pueblo 
ele los Angeles ele Romainas, y ~;uL·urricnclu a los indios apestados, 
mmió víctima ele la caridad evangélica en 1660,a la edad ele 28 años. 
Escribió su vida el P. Casani. 

El l'. Tomfts Majano, natural de la j'vfanehha, hermano ele! an­
ter:or. se c!eclicó también a las misiones de Mainas con celo infa­
tigable, y estuvo adornado ele eminentes virtudes. Murió ~n las 
lltisiones, poco- tiernpo después c¡ue s11 hermano menor. 

El P. Diego de Ureña, natural
1
rlc T.oja, f11é eminente profesor 

de la Universidad ele Quito. Est.:ribió un cu1'so ele Filosofía, 3 
tom. en 49 , un tratado de Peccatis en 1682, 1" tom. en 49 , y otro de 
Libero arbitrio, 1 tom. en 49, que existen manuscritos. 

El P. Daltazar Piulo. natural de Quito, fué tanbién uno de 
los profesores que más se distinguieron en los primeros años de 
la fundacic'm de la Universidad Gregoriana. Escribió un tratado de 
Filosofía, y otro de Animástica, ambas obras se c:Onservan iné­
ditas. 

El P. Isidro Gallegos, natural ele Quito, tcólogu so:Jresaliente, 
csci'iiJió en 1677 un ti·ataclo ele Actibus humanis, 1 tom. en 49, otro 
de Per~ectionibns Christi; y un cm·so de F;losofía en 2 tom. en 49, 
e¡ u e también ce consenan inéditas. 

Los PP. Diego, Miguel, y Sehastián Luis ;\bacl ele Cepeda, 
fueron sabios teólogos, oradores y literatos. Nacieron en en Cuen­
ca, y se educaron Cll el Colegio de Quito. Hermanos legítimos del 
<:anóniG,·Cl doctor don Lorenza i\ bad ele Cepeda, descenrlían ¡]d her­
mano ele Santa Teresa ele Jesús, O. Lorenzo de Cepeda y A huma­
cla·. Así es c¡ue cuando el P. Diego !\bacl de Cepeda iba a Es paría 
en 1685, en caliclacl ele procurador ele la orden, su hermano mayor, 
el sobredicho doctor D, Lorenzo Abad ele Cepeda, le cl:ó poder pa· 
ra que averiguasen Avila la cantidad que hubiese quedado del ma­
yorazgo y vínc11lo que fundó D. Lorenzo ele Cepeda, su tataralme. 
lo, en 12 ele Setiembre de 1578. ante Pedro Tello Escribano de S. l\L 
y se cumpliese lo fjlíe había dispuesto antes, en otro poder que dió 
en 1622, a la Madre Beatriz ele Jesús, su prima hermana. priora que 
fué del Convento ele Santa i\na la Real, de Carmelita~ descalzas de 
Madrid. y también a la priora del monasterio de San José ele Avila, 
a saber. que la mitad de dicho vínculo y mayorazgo la goza~e eé;l"e 
monasterio y la ?tra mitad se a~Tegase a la capellanía ele 1) .. Lo-· 
renzo ele Cepeda fundó en favor del mislllo monasterio en la Capi­
lla ele San Lorenzo. 

El P. Diego Abad de Cepeda, fu e Rector y profesor ele artes 
ele la Universidad ele San Gregorio, y después Prefecto ele est11dics 
mayores. 
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Fl P. Miguel Abad ele Cepeda, fué tamhién distinguido )ll"O· 

fesor <k Teología Moral, y en 1676 escribió un tratado de Vitiis 
et virtutis oppossitis 1 tom. 1 4(): se conserva manuscrito. 

El P. Sebastiún Luis i\bad ele Cepeda, profesor ele filosofía y 
Rector ele la Cni versidad en 1707, escribió en 1681 un tratado de 
Filosofía natural, 1 tom. 4'1• 

El P. Dcming·o de Aguinaga, pro f Psor ele moral y maestro ele 
exámenes ele la Universidad ele San Greg-orio, escribió en 1675 1 
tomo de Divina voluntate, y otro de Virtute penitontiae. 

El P. Andrés Junio, profesor ele la misma Universidad, escri­
bió un tra'tttdo de Virtute Penitentiae, 1 tom. en 4Q, 1666. 

El P. ]11na ele Segovia, maestro ele Vísperas ele la Univer:;iclad 
Gregoriana, escribió un tratado rle Actibus humanis, 1 tom. 

El P. Juan ele Enehra, prekcto ele estudios y Eector ele la 
Universidad en 1669 fué también distinguido Profesor. 

El I-'. Pedro Felipe ele Segura, fué eminente profesor y maes­
tro ele vísperas en a Unive¡·siclacl a fines del siglo :.\VII. 

El P. Pedro ele la Rua, se distinguió como profesor en la mis­
ma U ni versiclacl, fué maestro primario en 1696. 

El P. Florencia Santos, teólogo profundo, fué maestro céle­
bre de moral . 

El P. T antlllrio Antonio de Cmófalo, hté uno de los lll{ts cé­
lebres Rectf~res y prof f'Stwes ele la Universidad. Desde fines del si· 
glo XVII hasta principins ele! siglo X VII enseña ha teología mo­
ral. E.xisten tres obras inéditas ele este sabio jcsuíta. Tractatus de 
Theología morale, 1 tom.; De Peccatis, 1 tom.; De Ente sobrena­
turale, 1 tom. : 

El P. Jacinto Basilio ?llorún de Butrón, natural ele Guayaquil, 
fué profesor de filosofía en la Universidad ele San Grq;w--i<l, rle:,c:e 
1706 hasta 170':J. Escribió un curso ele Lógica, Física. y Metafísi · 
ca en 1706, 1 tom.; Comentario de los ocho libros de Aristóteles en 
latín, la vida de la Bienaventurada Virgen Mariana de Jesús, 
y nn Cotl1pendio histórico y geográfico de la provincia y puerto de 
Guayaquil, (jl!e se publicó en M;:tdrid en 1745. 

Fr. Domingo de Valclerrama, de la orden ele Santo Domingo, 
Iué hijo del Capitán Nuño ele V~dclerrama y ele Elvira ele Cotín. 
Nació en Quito y se educó en el Convento de Santo Domingo de 
Lima, donde tuvo el cargo ele predicador y tlespués el de Provi•l­
cial. St> hiw notable por su pierlad y vasta instrucción, y princi­
palmente como catedrático y orador sagrado. Obtuvo el ohisp:1du 
de Santo Domingo y fué promovido al de Chuquiabo o ele la Pa,~ 
Iviurió en 1675. (Gil Gonzúlez Dúvila, Teatro eclesiástico, tom. 2Q; 
Melenclcz, Tesoros verdaderos de las indias, tom. 1 '1 ; Alcedo, Die~ 
cionario geográfico). 

Juan ele Quiroz, natnral ele Quito, gozó ele gTande celebridad 
como orador sagrado. Así es que en el libro ele cahilcl•) de <:sta 
ciuclad1 que contiene las cédulas, mercedes y privileg;io,; renle:;, 
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íol. 122, hay un informe ele! ayuntamiento dirigido a\ Hey ca 16 
ele marzo ele 1628, recomendando la literatura y clem:ís cualít!ades 
que distinguían a este eclesiástic<J. Fné Provisor y Vicario g·enc­
ral del obispado. 

Diego Suúrez ele Figueroa, que vivió en la misnn época (1\)t:: el 
anterior, mereció iguales recomendaciones del Cabildo ele Quito; 
fué sabio jurisconsulto y tmo de los compiladores del voluminoso 
cedulario que hoy pertenece a la Corte Suprema ele Justicia. 

Don Juan Arias Pacheco, se dedicó a un estudio tan profun­
do y minucioso ele las antigüedades ele Quito y ele toclns los ponne­
nores ele esta ciudad, que de orden ele Felipe II escribió su Memo­
rial de las grandezas de la ciudad de Quito. 

Don .. Diego Rodríguez de Ocampo, clérigo presbítero, fué aún 
más versado en la historia antigua de Quito y escribió la "Relación 
ele lo que era el Reino ele Quito al tiempo ele la conquista y ele su 
estado presente". ]'das, por falta ele recursos no se publicó aquella 
importante noticia. En abril de 1650 escribió el autor al Rey ele 
Espafía pidiendo le hiciese mercetl del dinero suficiente, y S. M. 
se contentó con mandar que informase la Real Audiencia. 

Don J<r. Gaspar Villarroel, nació en Quito hacia el año ele ., 
1587; fué hijo del licenciado D. Gaspar de Villarroel y de Doña \ 
/\na Ordóñez de Círclenas. Recibió el hábito de religioso agusti-
no en el convento del Callao de Lima, eloncle dictó las cátedras de 
teología escolástica y exposi~iva. 

Habiendo vacado la cátedra ele teología de la Real Universi­
dad ele Lima, hizo oposición a ella en concurrencia de dos literatos 
sabios y ele sing·ular reputación, itnO ele los cuales fué D. Pedro ele 
Ortega Sotomayor, que después fué elevado a la dignidad de obis­
po de Cuzco; y aunque el P. Villarroel no obtuvo la citteclra, osten­
tó un saber pwfundo acompañado ele admirable moderación. 

Pasó a España. y en Lisboa clió principio a la impresión de 
sus obras; pues allí publicó, en 1()31, el primer tomo ele sus Comen­
tarios y discursos sobre los evangelios de cuaresma; el Z9 tomo se 
imprimió en Madrid el año ele 1633 y el 39 en Sevilla del año lCíJI. 
En 1636 publicó en Madrid los Comentarios sobre los Jueces, un to­
mo. fol. en latín. 

Felipe l V le presentó para •Jhispo ele Santiago ele Chile, de 
cuya silla tomó posesión en 1637 'y se consagró al sigui,T.h: aíío de 
1638. Entonces escribió un Yolnmen en folio, intitulaclo, Comeil­
tarios, dificultades y discurso:> literales, morales y místico~ sobre 
los evangelios de los domingos de adviento y de todo el año, 
el que se imprimió en 1661. 

En mayo ele 1647, padeció la cíuclacl de Santíago ele Chile un 
espantoso terremoto que sepultó en las ruinas ele nu:nerosos edifi­
cios una gran parte ele sus habit,tntes, y entre ellos al olJispo Vi-· 
llarroel. Sus criados lo bttscarmt con dilig·encia y guiados ele una 
vo?- cansada y I<Jstimera que .salía del fondo ele los escombros, pu~ 
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dieron desenterrarlo y sacarlo vivo; pero herido con el golpe ele 
una viga que había caído sobre stt caheza. Viéndose el virtuoso 
prelado en medio ele tan horrible calamiclacl, no quiso reparar su 
salud, sino se dirigió a la plaza, se hizo colocar sobre un bufete, y 
se ocupó la noche entera en consolar y con fcsar al pueblo que ge­
mía agitado por el espaulo y horror a la muerte. Reecli ficó la 
iglesia a costa ele sus rentas y la concluyó en el corto espacio ele año 
seis meses. Instruíclo el Rev de los ¡·elevantes servicios ele este 
sabio obispo, le promovió ;;l Obispo ele Arec¡uipa, homándo­
le con m~eciclos elogios en la cédula c1ue expidió a ]7 de febrero 
de 1651. 

La obra mfts importante del señor Villarroel es el tratado del 
Gobierno eclesiástico, que pttblicó en 1656, 2 tomos en fol. Solór­
zano ha hecho un grande elogio de este autor, tanto en la censura 
que hizo ele aquella obra como en la Política indiana, y el señor 
Campon1anes, en su tratado ele la Regalía de España, dice que, el 
"ob:spo ViJlanoel, en su Gobi·arno eclesiástico, por el mismo mé­
''toclo ele D. Juan Solórzrrno, dejó aclmimhles documentos parrr el 
"uso e inteligencia del derecho ele patronato real". 

En l(i(iQ dió a luz las Historias sagradas eclesiásticas y mo­
rales, 3 tom. en 49 que acabó ele escribir en 1645; mas, a pesar de 
la erudición que encierran son de importancia inferior al utilísimo 
tratado del Gobierno eclesiástico. 

Antes había traJ¡ajado otras obras que se perdieron inéditas, 
según se coEge del testimonio ele! P. Fr. Pedro ele ·Maclricl, sabio 
religioso ele San Agustín, Visitador de su orden en las provincias 
del Perú y Chile, que dice: ''l\.fe consta c¡ue el P. Maestro Fr. Gas­
" par Villarroel, Definidor ele esta provincia y Vicario provincial de 
"nuestro con\'ento en Lima, ha compuesto un libro sobre los ctn­
"lores y unas questiones quocllihéticas escolásticas y positiv:ts •.¡uc 
"disputó en esta Cniversiclad Heal de la dicha ciudad ele 
"los Heyes. cuando hul~o de recibir en ella el grado de Doctn:· en 
"teología. Y sería de muy gran servicio ele Dios y hotF:t de·¡~ues­
''tro hábito que dichas obras se imprimiesen". 

El P. Villarrocl no súlo se hizo notable entre los obispos de 
América por su sabiduría, sino también por sus eminentes virtn les 
y por su infatig-able celo en el desempeño de las funciones ¡msto­
rales. De su renta de cuatro mil pesos, empleaba tres mil en li­
mosnas. Para satisfacer una contribución vendió su pontifical; y 
hallándose el puerto ele Buenos Ail·es amenazado ele una invasión 
piráticrr sustentó a 'su costa un cuerpo ele 200 soldados. 

El l' .' Fr. Bernardo Torres, cron;sta de la Orden ele San 
Agustín del Perú, escribió al Obispo Villarroel para que le comu­
nicase noticias sobre el lugar de su nacimiento y otras circunstan­
cias de su vida a fin de publicar en la obra que iba a dar a la luz 
pública; y el obispo le contest<'l la siguiente carta, que se halla en 
el libro 3\', cap. 19 de la Crónica escrita por aquel relig·ioso: "Pí-
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1
'd('lllC v·. f'. noticias ele tni persona para honrarme C011 lo que es­
''cribicrc. 1\ hora veinte años enviara yo a V. P. un cohecho pa­
" l'a que me pintara en su historia con muy delicadas líneas, aunque 
"l'allase a la verclacl del escribir; pero en tan crecida edad y bastan­
"tclllcnte persuadido ele que no puedo vivir mucho, le diré a V. P. 
"lo que sé ele mí. Nací en Quitu en una casa pobre, sin tener mi 
''1naelre un pañal en que en•.ToL·enne, porr¡ue se había ido a España 
''llli padrr. Dicen q11e <'nt yo entonces llltty bonito, y a título ele 
"eso me criaron cop poco castigo; entréme fray le, y nunca entró 
"en mí la fray lía; ¡:!ortéme vano, y awique estudié mucho, supe me­
"nos ele lo que ele mí juzgaban otros; tuve oficio en que me puso, 
"no la santidad, sino)a solicitud, y salió la administración del por­
"te que la raíz. Llevóme a España la ambición; compuse tmos li­
"brillos, juzgando que cada uno había ele ser un escalón para snh>·. 
"Hiciéronme obispo ele Santiago de Chile y htí tan vano que !Hra 
"no aceptar el obispado, no bastó conmigo el ejemplo ele cuatro 
"frayles agustinos que, electos en aquella ocasión no llt\!Sieron 
"aceptar. Goberné el obispado ele Santiago ele Chile, y pr;¡· mis 
"pecados envir> Dios 1111 tP.rremoto. Pondteraron lo quP. trabajé en 
"aquellas aflixiones, y el Consejo que es bien contentadizo, me clió 
"en premio este obisp;tclo (de Arcc¡nipa), que es ele los mejore:; ,.Jel 
"Reyno ....... Estoy eclificanclo mi catedral tan desengañado ele 
"la vanidades del mundo, que me cojió la carta 'ele V. P. haciendo 
"picar unas armas qlle, sin mi noticia, habían puesto en lo más 
"alto ele una bóveda; porque me acordé ele lo que elijo San Ambro­
"sio a los que dejan memorias en obeliscos, o memoriam marmo­
"ratam. Si yo, mi P. Maestro, hubiera merecido que Dios en tan 
"prolongada edad, me hubiese dado mucha virtud, dejara muy 
"buena memoria ele mí; pero no habiendo ele ser buena, no haya ele 
"mí memoria". (Fr. Bernardo Torres, en su Crónica peruana del 
órden de hermitaños de San Agustín, libr. 39, cap. 21; Pinelo, 
Epítome de la Biblioteca occiclent al; Oval! e, Relación de Chile, lib. 
8•.>, cap. 14; Gil Gomúlez. Teatro eclesiástico ele la iglesia ele Qui­
to y ele Santiago ele Chile; ¡\!cedo y otros escritores) . 

Don Luis Betancourt. fué chantre de la catedral v fiscal ele 
la Inquisición de Canarias. Escribió nn tratado sobr~ el derecho 
ele las iglesias metropolitanas, y tma Información sobre el derecho 
que los nacidos en Indias tienen para ser preferidos a los europeos 
en loe; oficio!O y prebendas, o a la opción ele un obispado y arzo­
bispado. Ambos opúsculos se imprimieron en 1634, y el último se 
reimprimió en el Semanario erudito pub! icado por Antonio Valla­
dares de Sotomayor. Hacen mención de aquel literato, Pincelo, 
Gil González Dávila y Alcedo. 

Don Vasco ele Contreras y Valverde, natural He Quito, fué es­
tudiante del colegio real de San Martín y ele la Universidad de Li­
ma, tesorero de esta iglesia, comisario de la Cruzada, consnltllr de 
la suprema Inquisición, Chantre de la iglesia de Quito, Obi5po de 
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Pqpay(m y después ele Guamimga. Escribió una información so­
bre el derecho ele visita ele los prebenclaclos ele las iglesias cateclra­
les, y otra sobre el derecho ele los nacidos en América para h pro­
visión de sus beneficios. Hablando del primer escrito, dice So­
lórzano: "escribió e imprimiÓ un discurso muy docto y copioso, 
"ilusti-aclo de todas las letras el Dr. D. Vasco Contreras Val verde, 
"Consultor ele la suprema inqui',;ición y Chantre entonces de la 
"santa ig-lesia ele Quito, y Maestre Escuela ahora, y Comisario del 
"santo oficio y Cruzada ele la del Cuzco, digno por su virt11d. le'" 
"tras y nacimiento, ele olros mayores puestos, y ele más encarecida 
"alaha11'fa. El cual se poclr~ ver, cuando se hubiere ele tomar en 
"este punto, la última resolución''. 

El IvJaestro Gil González Dnvila, hablando ele los 
Varones ilustres natmales de la, ciudad ele Onito. 
dice: el Doctor Vasco de Contreras Valverde, Comisario--de la 
Cruzada, imprimió un tratado asaz curioso, y creyendo Ascaray. 
escribano de Quito, que este era el título de la obra que p.tblicó 
Contreras, dijo en sus curiosos cuadros, que escribió el Asaz cu­
rioso; error que lo copió el autor del diálogo intitulado. El Dr. D. 
José Caldas Vindicación. (Polit. indiana, Jihr. 4v, cap. 13; Teatro 
eclesiástico de la Santa Iglesia de Quito, D. Francisco ele Echave, 
Estrella de Lima). 

Don Lope Díaz ele Armendariz, fné distinguido por sus cono­
cimientos políticos y militares. Su y asta capacidad y su brillante 
posición social lo elevaron a los m~s altos c!C's1,inns de la monar­
ctuía cspaüola. El cronista de bs Indias y ele las dos Castillas, Gil 
Gotizúlez DúYila, dice, enumerando alg-unos varones ilustres ele 
Quito: ''En esta ciudad nació D. Lopc Díaz Annenclariz, Marqués 
"de Caclreíta, l\'Iayordomo de la Rcyna Dolía Isabel de Bor]JÚ!l, Em­
"bajador ele la corte ele Alemania, y en l~oma con embajada parti, 
"cnlar al Santísimo Urbano Vlll; fué Virrey de Méjico y conse­
"jero ele guerra". 

Don Fr. Luis ele Armenclari;.;, monge bcrnarclo, fué igualmente 
natural ele Qnito, y por St! sabicl,¡rÍa y elevado nacimiento, llegó a 
ser Obispo ele Jaca, i\rzol>ispo ele Tarragona y Virrey ele Cataluña. 
(V ~ase el Teatro eclesiástico del JVlaestrc Gil Gonz;Í lcz Dávil a). 

Don Juan lVIachaclo de Cha v~z y Mencloza, lució en Quito en 
1594 e hizo sus primero~ estudios en el Coleg-io de San Lni:>. Des­
pués ele haber cursado en la Universidad ele Lima el derecho civil _v 
canónico, se graduó de Doctor en la ele Quito el a fío ele 1638, y re­
cibió la investiclma ele abogado c;u la real chancillería ele Granada. 
Fné catedrútico ele ambas facultades eu Salamanca, y últimamente 
al>razú el estado eclesiástico por la ardiente inclinación que desde 
su infancia tuyo al estudio ele la teología moral, según lo dice él 
mismo eu su Prolocución a los prelados y demás ministros de la 
Iglesia romana. 
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En 1Ci41 pubicú en Barcelona El Perfecto confesor y cura 
ele almas, 2 tomos en fol. El 1•1 comprende nn sistema llletafísico 
de los principios más generales del derecho civil y canónico, y el 
2~ c¡ue es la parte científica. comn se expresa el autor, abrm:a las 
obligaciones generales y especiales del hombre contemplado como 
eclesiástico secular o reg-ular. f~l _!'. Francisco 1\polinar publicó 
en Madrid el aíío 1661 nn compencl'io de e~;ta obra con el título ele 
Suma moral y resumen brevísimo de todas las obras del Doctor 
Machado, 1 1om. en 4•'. El cronista Gil Gonzúlez Dúvila, en el 
Teatro eclesiástico de Popayán, babl<t11clo de los obispos ele esta 
iglesia el ice: ''Don Juan Machado ele Ch{t,·ez y l\tJencloza, su patria 
"fué Quito y sn padre el Licenciado Machado, Oidor ele la H.eal 
"Audiencia ele Chile. Fué Tesorero y Arcediano ele los Charcas y 
''Tesorero ele la santa iglesia ele Lima. Vino a España. asistió 
"a la gran chancillería ele Granada, y fué electo Obispo de Popa­
"yán en 17 de febrero de 1651. Escribió dos tomos ele! f'erfecto 
''confesor. i':luri<'J elcctu, no consagrado. eu el de 16SJ". 

El P. I\brillo Velarclc, en el tomo 1 Q de su Geografía históri­
ca, etc., dice ele JVIachaclo: "escriiJió una c.uma completísima ele mo­
"ral fundada e11 derecho canónico, civil y real''. Don Francisco de 
Echave y ,\ssn, hace mención honoríiica del Obispo Machado en 
su Estrella de Lima. 

Fr. fosé lVIafclonado, natural de Ouito, ele! orden ele San 
Francisco, fué nombrado en 164iS Coníisario general d·a la familia 
cismontana En 1649 publicó en Zarag-oza la obra iillitulada, El 
más escondido retiro del alma y ! a dedicó a las religiosas descalzas 
de Santa Clara ele Valclemoro. Los teólogos del convento ele San 
Francisco ele Maclricl recomendaron la util ida el ele este tratado mís­
tico, tanto por la práctica ele la oración en que se había ejercita­
do e! P. Maldonaclo, C:Ol11(J por la experiencia que había aclqniriclo 
clil'ig-iendo c0n acierto la conciencia de almas piadosas durante el 
espacio ele treinta años. El P. Juan de la Torre, ele la orden ele la 
Santísima Trinidad dice, que el P. Malclonaclo enseña con la mayor 
clariclacl la partr: más primipal clc la teología mística. Aunque el 
título de la obra ¡1arece estudiado por las antítesis ele preciosa vida 
de los muertos, &., el estilo es natural. Escribió también un trata­
do sobre los Comisarios ele India:;, y es el ele más ütilidad para los 
cuerpos momísticos de América. (González Dávila, Alcedo, y 
otros escritores) . 

Don José de Peralta y JVlenclllZa fué abogado ele grandes co­
nocimientos y clistinguiclo en Maclricl por el Rey y los más célebres 
literatos ele la Corte. El español Gil González Dávila dice: "Hijo 
"fué ele esta ciudad (Quilo), el Licenciado D. José ele Peralt'a y 
"Mcncloza. que en la 1Jniversiclac1 de Salamanca regentó cátedras; 
''y en la Corte de s¡¡ Re y fué ahogado de seííalado nombre en todos 
"sus Consejos", 
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Don Martín de Peralta, oidm· de las Auclicncias de Quito y lVf é­
jico. se distinguió igualmente por Stl vasta instrucción en los cono­
cimientos jurídicos. (Teatro e :c~iústico tom. 2'!). 

El P. J\ntonio Manosalvas. natural ele !barra, fué uno de los 
~ahios jesuítas que se distinguieron como profe~ore~ de filosofía 
y teología en la Universidad de San Grcgorio Magno de Quito. 
Sobresalió en letras y \·irtucles, y, como se expresa el P. Jacinto 
JVlorán de Butrón, fué la gloria ele esta provincia. 

Antonio Ramón de 1\ifoncada, natural ele Loja, de la Compaííía 
de Jesús, escribió en 1661 un tratado de Usu et abusu scienciae me­
diae, 1 "i1>m. en L1°, que existe manuscrito. El T'. Velasco afirma que 
este jesuíta dió grande esplendor a la Universidad de San Gregario 
en los primeros años de su establecimiento. 

El P. Alonso el Rojas, de la Compañía de Jesús. Este sabio 
sacerdote, natural ele Quito, fué uno ele los primeros profesores ele 
la antigua Universidad ele San Gregorio Magno. Tuvo la cútedra 
de Vísperas, y fné Prefecto de estudios mayores y menores y Re­
solutor ele casos. A más de sns vastos conocimientos en teología, 
fné también reputado gran director ele almas y orador elocuente. 
Se conserva la oración fúnebre que este Padre pronunció en las 
exequias que se hicieron a la Beata Mariana ele Jesús en la igle­
sia ele l::t Compaííía en 1645. Dióse a la estampa en Lima a costa 
del ductor Martín ele la Pefí.a, Capellán mayor del monasterio de la 
Concepción ele Quito. 

El sermón está dividido en tres puntos: "largos siglos de san­
tidad en breves afíos ele vida: memoria continua ele la muerte, que 
alentó a la difunta a heroico~ hechos: excelentes virtudes que todas 
parecen maravillas". El P. :Maestro Fr. Sancho de Osma, de la 
orden ele San 1\gustín, Prior del convento de Lima, Visitador y Co­
misario General de la provinria de Quito, dice en elog·io ele la (>ra­
ción fúnebre del P. Alonso ele l:{ojas, "No admiro en este serwt'Jll 
lo selecto ele la escritura, la no vedad de lus conceptos, el apoyo tan 
~eguro que les da en los San los; estimo sí lo elegante de nuestro 
idioma tan legítimo, tan nativo, como adulterado ele muchos que, 
con pretensión ele elocuentes, se acreditan ele incapaces ....... este 
sermón, persuade y facilita la imitación ele las virtudes que ponde­
ra, con lo claro y elocuente del estilo en que las celebra". Mas el 
P. Alonso de Rojas cstuyo inficionado del gongorismo que domi­
naba en t'se tiempo, y po1· csía causa se ve en la oración fúnebre 
muchos retruécanos, antítesis, etc. El mismo discurso comienza 
por estas palabras: "Unos vivos muertos hacemos honras a una 
muerta ·viva: bien dije unos vivos muertos, porque nosotros en el 
tiempo presente cadáveres somos ya del pecado. Dijo el Crisólogo, 
pretendientes somos del futuro, y sólo vivimos un instante, corta 
vida para tan dilatada muerte. Bien élije: una muerta viva, porque 
esta dichosa difunta no murió como quien muere, sino que clescan­
,só como quien duerme un apacible sueño, que su muerte la trasla-
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,¡,·, a mejor vida. y en un silenci<l misterioso la pas,'J Dios (seg:ún 
]'ociemos presumir de sus grandes y notorias virtude.;) a despertar 
]IOr ctemiclades a la vida del c:c1n". 

El P. Hcrn:lllclo ele !\lcoccr, ele la Compañía ele JcsÍl.', hijo lc­
¡.:·ítimo de Hcmando de 1\lcocer y ele Dolía l'etronib de Espinoza. 
11ació en Quito cn 1623, entró.en la Compañía ele Jesús y fué uno de 
los mús ,.ohresalientes profesores ele la Univet·siclacl. • 

El I'. l\-farcos ele Alcocer, de la Cmnpañía de Je~;Ús, hermano 
del anterior, nació en 1625. entró en la Compaííía en unión ele su 
hermano y se distinguió igualmente por S\1 ciencia. Escribir.'. en 
1658 un tratado ele Divinis attributis, 1 tom. en 4Q, y otró de Vi­
tio:¡l.e Dei en 1655. 

El P. Pedro ele J\lcoccr ele 1 a Compañía de J es,·!·:. her111ano de 
los anteriores. se 'clistingnió también por sn piedad e ilu:;tr;-h~i~·n, 
El P. Velascu dice r¡uc ·~stns ti-es hermanos fueron n<tt<.:rale~; ele 
H.iobamb;:¡; pero bs partirlas rle bautismo se encuentran e;1 la :);_uTfi· 
quia del Sagrario ele QUJto. Afíade el mismo historiador qu~ los 
dos primeros PP., Marcos y Hernanc\o, ilustraron y pusieron en 
gran pie la Universinacl gregoriana, y el último fué misionero del 
:iVIaraíión. "Todos, pues, dice, fueron aplaudidvs por la dulzura ele la 
poesía, c_omo venerados :,101· sus virtudes''. 

El P. Pedro Alcacer escribió la vicia de la Bienaventurada 
iVIariana de Jesús con el título de "La :\zucena de Qúito", pero no 
la concluyó ni se dio a la estampa. Estuvo di vi elida en cinco cua­
dernos, por los cinco 1'étalos ele la azucena. Este manuscrito se 
entreg-ó al P. Jacinto Morún de Butrón, quien se aprovechó de él 
para escribir la vida de [\[ariana ele Jesús, cli vidicla,tan1hién en cinco 
libros. · 

Dieg·o Ureña, ele la Compaííía ele Jesús, nació en Loja hacia la 
mitad del siglo 179, y fué uno ele los más celebrados catedráticos 
ele la Universidad ele Omto. Escribió un curso ele Filosofía en la­
tín, 3 tom. en 49 que también existen manuscritos. 

El P. Isidro Gallegos, :1atur~l ele Quito. de la Compañía de J e­
sús, enseñó Teología moral en la Universidad encu. memlada a la di­
rección de su instituto. Es-:;ribiü en 1677 1111 tratado de Actibus 
humanis, 1 tom. 4Q, otro de Perf ctionibus Christi; y después com­
puso un curso ele Filosofía en latín, 2 tom. 49 : estas obras existen 
manuscritas. 

El P. Raimunclo de Santacrnz, nació en lbta 'ra y se educó en 
el Colegio Seminario ele San Luis de Quito. Jespués de haber 
estudiado con grande aplauso Gramática y Fil sofía, eJ'Jtrú a la 
Compañía de Jesús c.n 1643. Allí terminó--lo~ cuatro cursos de 
Teología con singular lucimiP.n1:o, y después ele haber recibido 
el orden sacerdotal, se consagró a las misiond del Marafíón. Co­
menzó sus trabajos apostólicos en 1651 y en pdco tiempo, luchanc!Q 
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con h natnraleza, con los peligro~ y bs p,\]pn ... ~·>hdc~, fl~:1d.\ nn1-
chos ¡mehlos y emprendió la importante aper1un .Je un camino 
recto que condujera ele Quito a las 1:1:siones Orientales. ;\!)rió el 
camino ele Napo y después el dr~ l'as1a?.a; pero murió ahog·ado en 
un torrente, en noviembre de 1662 .-- Escribió \\1\ <Lrle y i\11 \"0C::l­
bulario ele la lengua Cocama: p11eden verse los trabajr;~; de esíe 
ilustre misionero en los padres H o el ríguez, Cassan i y V e lasco. 

Don Gaspar de Escalona y Agüero. natural de Eiobamba, 
Oillor de b Audiencia de Chile, é:>crihió el Gazophilacio Regio Pe­
rúvico, 1 ton1. impreso en Madrid el aíío ele 1647, y un tratadu c!el 
Oficio "it'el Virrey. El Gazophilacio está escrito en latín y Cét';tc­
llano, y dividido en tres partes: la 1 ~ trata ele la administración por 
mayor y menor del Real patrimonio ele las provincias del Pertl, h 
segunda de su cuenta y calculación, y la 3'·' del aumento y COilS<"r­
vación ele las rentas y derechos reales. -Alcedo hace mención ele 
este escritor en su Diccionario histórico etc. palabra Quito. 

Los oradores y poetas de Quita eles ele la mi;;tacl el el siglo XVTI 
hasta el último cuarto de! sig-lo XVIII, fueron tocl~Js, con poquísi­
mas excepciones, culteranos estrafalarios, conceptistas y aficiona­
dos a un lenguaje que. nada tiene ele poético. 

El Presidente Don :Martín ele Arriola .. celebró en 1651 la fies­
ta de San José en la iglesia ele N nestra Señor<l ele las lVIercecles, y 
predicó el sermón un pariente .:;u yo, el P. Maestro Fr. Juan ele 
l:;turizaga, Provincial ele la Orden ele Preclicaclores y Calificador 
ele! Santo Oficio. Este sermón, que se imprimió en Lima el af10 
siguiente ele 1652, fue celebrado y aplaudido por los poetas qnitc­
fíos, los hermanos Francisco .!\Jos quera y José Lizarazu. ele la Com­
pañía ele Jesús, D. Cristó!Jal ele i\rbilclo, cura y vicario ele Lata­
cunga y Comisariu subdelegado ele la Santa Cruzada, y D. Juan 
ele ()vieclo, Licenciado y cura de la parroquia de San Marcos. Los 
PP. NJosquera y Lizarazu ~on poetas regulares, pero no tan ingenio 
sos como pretendían serlo. Arbildu al>tmda en pensamientos suti­
les y alambicados, es muy oscuru, prodiga falsas antítesis y aglo­
mera conceptos contraclictorius. i\unc¡ne el Licenciado Dviedo res­
pira el lenguaje de las escuelas, de~cnbre no obstante en sus com­
posiciones un juicio sólido, uua inteligencia hastante desenvuelta y 
algún numen poético. 

El sermón del P. Isturizaga está lleno de pensamientos mis 
sutiles que verdaderos, y participa mucho del lenguaje escolástico 
que dominaba en aquellos tiempos. Así, para probar, por ejemplo, 
que San .José teuía (\erecho ele llamarse padre legít1mo de Jesús, 
discurre ele esta suerte :"No hay sujeto denominado que no supon­
ga forma, mayormente en los prcclícaclos relntivos, en los cuales 
forzosamente ha ele haber fundamento y razón formal ele c¡ue re­
sulta la relación" .-Esta obra es más bien una disertación que de­
IJía leerse en la Universidad compuesta ele graves doctores reves-
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!idos de la capa aristotélica y ejercitados en las palestras del peri­
pato, qne un cliscl!rso dirigido a !a instrucción y e(lificación del 
ptdl]O. 

Otro predicador estrafalario. pero de gran nombradía, fué e! 
Dr. D. Francisco Rodríguez Fernández, natural de Zaruma, cape­
llún del monasterio ele la Conceo·:ión de Ouito. examinador sinodal 
y después cura ele Mollepongo ·y funclad~r de Tixán, según Pine­
do, quien lo cali fea de ''Varón erudito y ele perspicaz ingenio''. Es­
tf' m¡smo attlor ascgnra qtw ('Srt-ihió Fernimdf'z 1111 tratado itJtitiJ­
laclo Segundo pecal:lo original del paraíso de las Indias y que se 
conservaba manuscrito en la 1 ibrcría ele D. Miguel Núñez ele Ro 
jas. Existe un volumen. impreso en Lima el año ele 1686, Cjtlé 

contiene !re~ di fí.Iws sermones '.le Nuestra Señora del A viso, clf' 
Santa Gertntclis y ele la Inmaculada Concepción c1e María Santí­
sillla. 

En estos últimos aiíos del s1glo XVII gozaban repulaci/,n d(~ 
poetas el P. Juan dr los Ríos. de la Compañía de Je,;:h, que tra· 
bajaba epigramas latinos; el Lir:;';nciado D. Ju:m '/a~a clt' 5abzar, 
ck talento mediano: el Capitán D. Juan .le l~scalona y ~\;~üero, nJ­
krano insigne, y el P. Isidoro de Cárdcll:\.', de Lt Cc,;npaflÍa r}c 
_lesús, que nada decía por escribir en lew~·ll::.:e :.i~pano·btitJO 

El estilo general r\e nuestros escritores. fui ent•>•.wes, c>Jmo el 
ele algunos espafloles emopeos, lleno de equívocos. !'e!:ruécanos. 
<tlltÍtesis, hipérboles, crmcentos nltiles, sentencias frías. palahra3 
cultas y 11na construcr::rm· forzada. También eran aficionados al 
frecuente juego ele pal~bra,; homónimas y semejante;, a las n~pe· 
ticioncs, latini~nH.lS e iPversione.·.;, y se esforzaban en 1nani. icstar 
agudeza e ingenio. 

El P. Maestro Fr. J3asilio de Riwra. de la Onleu de ·)an 
·\g11stín, participó sin eluda. del i rresisJ·ible deseo ele pap:·n:·,· elt .'nts 
discursos sag-rados picant':', agudo e ingenioso; pero dotado cie 
vasta capacidad y enriqurciclo con sólidos conocimientos ele las 
ciencias eclesiústicas y prr> f;mas, goz,) de grande celebridad y re·· 
putaciún. !\ los 33 aflus ele edarl fué elec!o Priur de su convento 
y Visitador ele toda la prov,incia; estuvo en Roma y cuando regre­
só lleno ele las luces que reflejaba el viejo mundo, obtuvo el nom­
hramientr¡ ele Provincial hacia el aiío de 1653. Este ministerio l0 
desempefíó dando impubo no solamente a la literatura ele su reli­
gión, sino al pmgreso material y rentístico ele su Convento. -Así 
es r¡ue mejoró los edificios, enriqueció el templo y adornó los claus-, 
lr()s con alg11nas pint m;¡s del sobresaliente pin1or r¡ui1eiío lVliguel 
rle Santiago. 

Don Antonio Navarro Navarrete, dice, hablando ele este re!;­
g·ioso: "Que si las cútedras le deben tantos honores y tanto crédi­
to, no han sido menos illlslrado.s los púlpitos por sll singl!lar elo-
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cuencia tan conocida en esta pro"incia, no sólo por los seculares. 
sino por los eclesiásticos y por los m~s rígidos censores. 

Este maestro n. Antonio N w;-~ rro N avarrete, natural de Qui­
to, tuvo también la reputación ele hombre docto: fné teólogo ha~­
tante versado en la lectura ele poetas y Santos Padres. Para Na­
varrete era Góngora el supremo numen ele la poesía y ele la litera­
tura; sin embargo tuvo la suerte de haberse contagiado c'ntcra­
mente con su lenguaje estrafalat·io _ En 1666 dió a lu~ el Poemo 
heroico de San Ignacio compuesto por el Dr. 1J. 1-Ic•·¡ ;ando U o· 
mínguez Camargo, natural de Santa Fe ele Bngo'.i. añadiéndole 
una introducción o dedicatoria . 

.T acinto ele Evia, natural ele Gnayaquil, fue versificador eru­
dito aunque destituido ele talento y de genio poético. Him SW' 

estudios en la Compañía ele Jesús de Qnito, y en retórica y poéti · 
ca fué discípulo del P. Antonio Bastidas, jeEmita y poeta cultera· 
no. En 1675 publicó E vía en ]'dad riel una colección ele stts com­
nosiciones poéticas y de algunas otras de sus maestros, Bastidas v 
Camargo bajo el títnlo de Ramillete de varias flores poéticas, ! 
tomo 4o. Casi todas respiran el espíritu ele Góngora en sus pro­
rlucciones estrafalarias, pero sin las bellezas que a veces prudig<' 
este sobresaliente ingenio. Ca margo, poeta granadino es más 
estravagzmte que el jesuíta Bastidas y el guayaquileño Evia. 

Pueden servir ele muestra del talento ele estos escritores v de la 
poesía quiteña ele aqul tiempo, los siguientes fragmentos cÍe la~ 
composiciones de Ca margo, Bastidas y E,,¡a _ T .os dos primeros 
poetas se propusieron cantar una chorrera ele Chillo y le cleclica­
ron estos versos. 

Fragmento de Camargo: 

Corre arrogante un arroyo 
Por eulre penas y riscc·s 
Que enjaezado de perlas 
es un potro cristalino. 

Es el pelo de su cuerpo 
De aljófar, tan claro y limp:o. 
Qtte por cogerle los pelos 
Le almohar;an verdes n: i r!os. 

Cínele el pecho un pr ;tal 
De cascabeles tan ric0s 
Oue si no son cisnes de c.ro 
Son ruiseñores ele vidrio. 
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Esta clilín;ení potl·o~ scg'ú.n él gen'o ele Camarg·o, es furioso 
y valiente toro par.a, el estro poélicu ele! jesuita Bastidas. 

Fragmento~· de Bas·jdas: 

De una elevada montaña 
Un arroyo baja altivo 
Que, agitado ele sus ondas, 
Es un toro cristalino. 

i\1 cpso llega ele un val!f­
Doncle en sonoros silbos 
Le azora el Favonio alegre 
Entre las hojas de alisos. 

Furioso rava la arena 
Y envuelta en blanco rocía 
1\! viento le esparce en nube, 
Por cegar al viento misma. 

Un sacristán había obsequiado tlll.JS puercos a su amiga y 
ésta se los regaló a otro galún, con cuyo motivo compuso Evia los 
siguientes versos. 

Fragmento de Evia: 

De un sacristún reverendo 
Cierto amigo me a el virtió 
Que a su amiga presentó 
De comer, a lo que entiencl<•, 
Ella el regalo admitiendo 
Con él sirvió a otro galún, 
Haciendo cierto el refrán 
Que si él la yegua ha pensnclo 
Otro la silla le ha hechado 
Sin que lograse su afún. 

Evia escribió también loas a diversos awntos sagrados y pro­
fanos, por falta ele gusto ostenta una liher\ad inanclita. Así es 
que presenta en la escena personajes ele diversas épocas, como a 
Pínclaro y Demóstenes celebrando las hazañas ele San Ignacio de 
Loyola, y les hace hablar con lenguaje que tnnca habrían hablado. 

Dan 1\lonso Castillo de H etTera, nació 1!11 Quito y fu{: Oidor 
de las Audiencias de Quito y de Lima. Pos(;yÓ profundos conoci­
mientos en Jurisprudencia y .las nociones ele Gobierno cp.te etüon-
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t'es era permitido adquirir en América. En 1665 gobernó la 1\e., 
siclencia de Quito como Clidor más antiguo por falta ele Presidente 
propietario. 

Don Ignacio ele Aybar y Eslava, natural de Quito, del Orden 
ele Santiago, fiscal y protector general de nlturales de la Real 
Audiencia, fué instruíelo en diversos ramos ele los conocimicno·.; 
humanos. Se educó en el Colegio de San l. cJis, bajo la clirecció11 
ele los jesuítas, y especialmente del P. Rojas, \'ercladero sabio y 
casi excento ele los vicios que afean el lenguaje de los ontdorcs de 
at¡uel tiempo. 

Don José i\ntonio de Rocha y Carranza, lVJ.arqués de Villarro­
cha, Cab~llero ele Calatrava, y General de artilleros, nació en Quitó 
a 20 ele junio ele 1661, y se gT;tduó ele Doctor en Jurisprudencia el 
afio ele 1678. En 1699 fué electo Presidente ele P;tnamá; pero a 
los seis meses entregó el Gobierno a su mismo antecesor, Don Luis 
Enríqnez de Guzmán, a quien se le suspendió de su oficio por su 
conducta opresora. .El descontento popular estalló con mús fuer­
za, y le reemplazó Ro~ha por segunda vez; pero se le separó inme­
diatamente y en seguida se le restituyó la presidencia en desagra­
vio ~le la ligereza con que se había procedido en su seg·unda sepa­
ración; mas apenas entraba a la ciudad y fue t·te ele Chepo, donde 
se le tuvo preso por calumniosas informaciom s de algunos enemi­
g·os suyos o colaboradores ele Enrícjuez ele Gu;:miLn, tomó posesión 
de la presidencia D. José Hurtado de~ Amézata. Así, el virtuoso 
y circmispecto Marqués de Villarrocha, fué víctima ele las pasiones 
y versatilidad ele la Corte. Su alma sensible y pundonorosa se 
llenó de inelig;nación; regresó a Quito en 1726, f ué a Eopaíía, donde 
dió a conocer su capacidad y sus conocimiento:; poco comunes. :Mu­
rió de edad muy avanzada sin haber perdido el vigor de sus facul­
tades intelectnales. De este célebre americano habla el P. Feijóo, 
en el tom. 4Q, cliscnrso 6Q del Teatro Crítico, "Hoy está en 1::t mis~ 
ma corte, dice, el :'3r. :Marqués de Villanocha, :;eptnagenario, Pre·· 
sidente que fué ele Panamá, y ha cuatro años que vino (!('] m<tr 
del Sur por las Filipinas y Cabo ele Buena Esperan;~a a Holanda. 
Es insigne matem{ttico e instruíclo en toda hmna literatura. Con­
serva en tan avanzada edad nu sólo un;¡_ gran entereza y agiliclacl in­
telectual, mas también un humor muy fresco y una viveza gracio­
sísima'. D. 1\ntonio ele Alcedo en sn Diccionario histórico y geo­
gráfico etc. hace mención del Sr. Rocha entre los ilustres varones 
que ha procluciclo el reino ele Quito. 

Fr. Bartolomé García. natural de Ibarra, fué religioso ele la 
orden de .predicadores, dot~de hizo sus estudio~: y recibió el grado 
de Doctor el año de 1639 ·; desempeñó los cargos ele Provincial, vi­
cario general de su provincia y calificador ele! ~)anto Oficio, y estu­
vo aclor11aclo de muchos conocimientos teológicos. El P. Maestro 
Fr. Ignacio Quesada, que fué su contemporáneo, el ice en su Me­
moria sobre la· causa del colegio de San Fernando, que el P. Fr. 
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'Bartolomé García fue uno de los primeros religiosos del re,ino de 
;Quito en letras, virtudes y observancia. Hizo ricas clonaCiones a 
:su convento y al coleg-io de San Fernando, fundó una escuela de 
·caric~acl para los nií1os de toda condición, y prestó otros servicios 
·tan Importantes, c¡ue el cabildo ele Quilo informó al Rey en favor 
·de este kligioso, pidiendo se le promoviese al obispado ele esta 
iglesia. Fué nombrado Obispo ele Puerto-1~ i1:o por Carlos II y 
nmrió antes de consagrarse. 

D. Antonio de !\costa i\lburquerque, natural ele Quito, fué 
e~lcsi~tstico celebrado por sus letras y const<n: te aplicación al mi­
nt?teno pa~toral. Hizo oposiciones literarias con aplauso y luci­
mtento, por cuyo motivo el cabildo ele Quito lo recomendó infor­
mando hr)norí ficamcntc a sn favor, en 8 ele octubre de 1685. 

D. Francisco HarnueYo, natural ele Qnito. mereció también el 
aplauso y las recollJCJJdaciones de su ayuntamiento o c<tbilclo. Así 
es que f'll 10 de octubre de 1696 dió un brillar te informe sobre la 
literatnra que adornaba al Dr. Earnnevo. "Fué cnra dekirrl)·ato .. y 

'e"!"'"' a la Magi,hal :l:,::::::)dc1 ~:ito íff(;D¡~)~: 
\\"·' \ ··,\ .. ' .:·::;:·Y·'A· ~ J; 

SIGLO XVIII .\\ ,\ . .,.l~1L~t:F:; ,;~f/ 
'\, ¡)"~'"'''"'"'' (;.,..,.. / 

Historia ,_ BiograHa "'>;~!:!!Y . ·~-·· / 
Quito, en el s:glu XVIJ 1 esluvo cuino ci\ dXVIi, agitado por 

iuccsanles tc111blores de tierra, al paso que los hombres vivían en 
paz casi inalterable, como si los 111ovimiei1los de la n<ttut'alezá estú­
vie~en en radm in ven; a de los movimientos sociales, 

En 1646 hizo una cntpciém el Tungurahua c¡ue causó eSp<\nto­
sos estragos en los pueblos ele A m hato, T .atacunga y Quito; en 
1660, como se elijo antes, reventú Pichincha y llenó de confnsion y 
terror la ciudad ele Quito. El 19 <le junio ele 1698, a la una de la 
¡llailana, se l:und 'ó el elevadísimo vnldm llamado Carhuairazo y 
(lestruyó completamente los pnehlos de Amhato y Latacung·a. Fn 
d primero mnricron sepultados mil sesenta indios y quinientos cin­
(:L!Cnta y <>ei~; espaííolc~;, y en el segundo pereció tanta gente c¡ue, 
según la rel.J.I'i.":n c'el Cedulario ele la escribanía ele hacienda ele La­
tacunga, llubu necc:úl<Hl ele abri1· zanjas y fosas pro[undas pam se­
pultar Jos caclúveres. El volcán ele Imbabura hizo 11\IHierusas 
:erupciones de agua y lodo, y en 1691 arrojó inmensa cantidad de 
prei1aclilh;, cuya de:;composición y corrupción produjo un;c peste 
morlí f era. 

l'eru cu el <;iglo X Vlll, y especialmente en Latacunga, se sin· 
tieron terremotos m{Ls [recuentes y desoladores por las erupcione:; 
del Cotopaxi. Este enorme y temiblé volcán, que aun pcrmauete 
\ ., ; . . 
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en acción; se halla al nordeste ele Latacung·a y levanta su cúspide 
hasta la altura ele 5.753 metros. En 1534 hizo su primera erup­
ción, tan espantosa que conmovió la tierra hasta una grande esten­
sión, abrió quebradas espaciosas y profuncl;¡s, arrojó la cúspide con 
infinitos peihscos que aparecen sembrados en el llano ele Callo. 
Desde esta época permaneció sin dar nmestra alguna ele estar in­
fláinado hasta principios del año ele 1742 en que hizo su segunda 
erupción arrojó n11a inmensa cantidad de agua y lodo que destruyó 
los puentes, arrebató loo ganados, ~trruinó las haciendas y ocasionó 
hambruna en todo el cantón. 

El 9 de diciembre dd mismo afío, a la una ele la tarde, reventó 
por tercera vez arroj;mdo mayor caudal ele agua, y con tanta vio­
lencia, que no clió lugar a c¡ne se pusieran en sal vn todos los veci­
nos ele Latacnnga y fueron arre hatados muchísimos. Se destru­
yó nua ~prte de la población qne llamaban Barrio Caliente, y es­
pecialmente hé qu~· se conocía co11 el nombre ele Lecheyacu, y un 
barrio ele Rttmipamba El padre Velasco cree que este terremoto 
sucedió el 6 de juJ.ici y dice que no hizo dafí.o particular sino con Ia 
avenida ele aguas qúe rübó afg-unas casas de Barrio Caliente; pero 
mús fé merece 1<1 refaciÓil, de Jos terremotos ocasíonaclos por el Co­
topaxi, que existe en ios ~trcftivos de Latacunga. 

En 30 de noviemhre de lí44 \'oh·/¡ a inflamarse el volcán con 
mayor e11ergía que en las veces anter:ores. i\rrojó tanta cantidad 
de agna que corrió por la· parte <~e ~.Juito y de Valle-vicioso por 
cuatro vertientes, se inundó Lat;¡_cung·a. c¡ueclanclo aislado el cole-· 
gio ele la Compañía de Jesús. Mur;ó el ganado a centenares, se 
esterilizaron los campos y se di hmclió el terror en todos los pueblos 
del circuito por los truenos y llalllas ele fuego que lanzaba el vol~ 
cán. En esta erupción se abrió la quebrada profunda que !Jaj<~ 
clesc\e el horcle occidental del cráter hast·a el pié ele la montafía. 

En 2 de lebrero de 1757 hizo otra erupción de agua y lo~lo que 
arrebató en su torrente la parte mas baja de la población de La­
tacunga, inundó como antes las planicies ele Callo y Mula haló. El 
terremoto fué desolador en Latacunga. pues se arruinaron sus tem-. 
plos y casas, así como lo:; edificios ele llludws pueblos inmediatos. 

En 10 ele fehl-ero de 1766 vol1·ió a inflamar::-e Cotopaxi y arro­
jó torrentes de agua mucho mayores que en d afío ele 1744. Se 
dividió el río ele Alaqnes del ele San Felipe, tomando su curso pm· 
Lecheyactt, y por el cráter superior arrojó hacia el Yalle ele Tani­
cuchí c,eniza y arena grncsa, en tanta cantidad qne esterilizó SLJS 
campos y haciendas. 

En 4 de abril de 1768 hizo el Cotopaxi la mas terrible de sus 
rrnpt;inncs; pues no sólo ocasionó violentos terremotos sino que 
aumentó la consternació11 y el !enor general con c:.panto,;~s true­
JW5, con densas nube~ de ccniz<L que apagaron la luz del '~ül. con 
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relámpagos y globos de fuego que lanzah;¡ a los aires, y con nu· 
dos subterráneo¡; c¡ue retumbaban y se dilataban a graneles dis­
tancias. 

J\ mas ele los terremotos producidos inmediatamente por la ac­
ción del Cotopaxi, se sufrió en Quito otro violento en 1755, que 
también se sintió desde el norte de L:1ponia hasta el sud de Espa­
íía, y clescle la embocadura del Rhin hasta la ele! Danubio; fenóme· 
no singular, que no puede explicarse ele otra suerte que admitien­
do la comunicación subterdmea ele los volcanes, el estado de liqui­
.clez del núcleo del globo, las di! ataciones y expansiones gaseosas 
,en las profundidades rlf' la tierr;¡, y el hundimiento y le,vantamientP 
,del suelo y de las cordilleras. 

En 4 ele febrero ele 1797 se sintió en Riobamha, Ambato, Lata­
·cunga y Quito otro espantoso terremoto que destruyó totalmente 
la primera ciuclacl, y ocasionó estragos inauditos. N u se supo la 
c;¡usa ele esta horrible catástrofe, p01·que ningún volcán dió mues­
tras ele haber hecho erupción; mas parece indudable que el terre­
moto provino ele un hundimiento del Tung·urahua, como lo com­
prueban la diferencia ele elevación antes y después ele este suceso. 
'' la rebentazón ele la Moya o Ciéneg-a ele Pelileo, las colinas que 
descendieron desde su hase y el aumento de temperatura por haber 
subido el límite inferior ele la nieve. 

Otros muchos temblores parciales se sintieron en este siglo 
con tanta frecuencia qne sería interminable la relación minuciosa 
que ele ellos se hiciera. 

La erupción ele Cotopaxi en 1768 {ué referida por var-ios ecle­
siáÚicos ele conocida literMma; pues el corregidor de Latacunga, 
en aquel año, Don Isidro Yanguez, mandó a los párrocos del can­
tón que escribiesen una relación minuciosa ele los efectos que pro­
dujo en sus respectivas parroquias. 

Para que se pueda formar concepto de la notable diferencia 
entre estos literatos y el historiador del terremoto en 1660, copia­
remos la relación de 1111 eclesiústico secular y otra ele un regular, 
a saber, ele! doctor don Joaquín de Avila, cttra ele Toacaso, y del 
padre fray Dionisia Enric¡uez, religioso frilnciscano, cura ele Ta­
nicnchí. El primero dice: ··El 4 ele abril, segundo día ele pascua 
que por la circunstancia ele su celehriclad, parece que debía atuane­
rcr mas festiv;¡ la aurora; en vez de risueíías luces, envió a este 
pueblo por medio ele! volcán, un temblor <: las cuatro y media. o 
poco mas, ele la mañana, precursor infausto de. tantos intortnnios 
cuantos siguieron desde las cinco de aquella triste madrugada en 

'''Antet; lle 17!)7 la elentdón llel 'l'uug·urailua, según las olmcrYa· 
done:-; tle i\Ir. tle La Uomlamiue, em en [).lüü metros, y <l~svuét; <ll'l 

!f.'l'l'emoto de esl<' niío súlo era üc ,1. OGS mctror;, según lar; observado· 
1ws de Caldas. 
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que se cles<\tÓ este monstruo en aguas por las quebradas que tie­
ne hacia el Vallevicioso, Pedregal y Latacnnga, y en diluvios de 
arena intentó acabar con los vivientes a esfuerzos de ambos ele­
mentos,, y acompañando a esta fuerza la ele los rayos y centellas 
en la atmósfera qne, chocando con las materias sulfúreas que mi­
nistró este nnevo Etna, parecía que en continuo combate se embes­
tían dos ejércitos contrarios disparando sn artillería con tan suce­
sivos tiros, qne el segundo apenas ciaba tiempo a los estallidos clcl 
primero; y sirviéndole a sn furia de munición las piedras, las dis­
paró como en lluvia, ya grandes, ya pequeílas a proporción de la 
di:stancia, porque en el pueblo y distrito ele lVJnlahaló fueron ma­
yores; en Tanicuchí y en este pueblo menores. 

''l'ero lodo esto debía quedar en silencio a vista del terror que 
cansó aquella artificial noche; pues privfmclole al día su jurisdic­
ción y al sol sus hermosas luces, se extendió por todos los pueblos 
en sombra~ de tan prodigiosa oscuridad que apostar podía con las 
del mas funesto y oculto calabozo, con efectos tan clesnsaclos que, 
p;:,ra autorizar sus iras, se desenfrenó en globos c¡ue desde el vol­
dtn corrían por tocio el aire, cayendo uno de ellos en la puerta ele 
la iglesia donde feneció sus turbulentas luces con notable horror 
ele mis feligreces''. 

La relación del paclre Fnriquez tiene menos afectaciún y mas 
claríclacl, dice así: "El día 4 de este abril, hacia las tres u cnatru de 
la maííana, sentimos ian fudtcs bramidos del volcún c¡ne nos vi­
lllo:; obligados a dejar el reposo <le la cama, y ~alit· a ver lo que su­
cedía. Hcparamos todos lus ele este pueblo una formidable co­
ltnnna ele fueg,o y el densísimo humo que a1Tojaba el cerro por sus 
bocas. Ya claro el clía, entre cinco y sci:<, ckspidiú las avenidas 
ele agua por los caminos que siempre lo hace; y al mismo tieJ11po 
empe~:ó a venir una oscur[dacl tal que, habiendo e,mpezado a de­
cir bs letanías mayores con los que estaban conmigo, no pudimos 
proseguirlas sino con luz de vela; y así como cerraba mas la os­
curidad. c¡ue no permitía ver la palm<t de la mano, sobrevino una 
lluvia de piedras bastante gruesas qne, haciendo un extraordina­
rio rnido, despedazó muchos tejados. A esta llnvia se siguió otra 
de materia muy gruesa parecida a la escoria ele hierro, ¡:ontinuán~ 
dosc luego h1 de cascajo y despué:; de arena lllllY gruesa en tanta 
abundancia c¡ne al caer hacia el 111Í~mo ruido que un fuerte agua­
cero, y durando esto lo que la oscnridad, prosig,ió con un polvo tan 
sutil, o mas que el tabaco, reconociéndose luego que era ceniza. 

"A mas ele las tres de la tarde empezó a rayar una tan escasa 
l!lz que era menor que cuando amanece, y cerca ele las cuatro se 
dejaron ver las casas y campos tan cubiertos ele tierra que paré­
cía estábamos en otra región muy diferente, no !Jabicnclo dejitdo­
se ver el sol ni los cerros hasta el día siguiente. y siempre el tiem­
po con aspecto muy funesto-Cayeron muchas casas ele paja con 
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e! peso. de la tierra que llovía, y la altura <_le est~'j)a~.6·;~1e ·.t.lll<(l.~,~~{}_. :.·¡··:. ~: 
Cta, cle¡anc\o sepultadas Jas sementeras y Jos vas·tb~~:, \ '<.:: " .. . · ' '\~j·. ' 

En ~I orcl~n 11101~al, la condición de ~os indios y'··de'}ós~)J~at2c.i~\\> 
e~1 este stglo e: a la mtsma. que en e1 antenor; pues los pr11ner6s.ccin"' 
tmuaban sufnenclo los ngores de un tratamiento bárbaro y bnt-
tal, y los últimos no h:eron sino desgraciadas víctimas del clesór­
clen consiguiente al sistema colonial y a la distancia de la metrópoli. 

En el pueblo ele Guano, por ejemplo, fué tal la opresión que 
SLtfría la clase indígena, que se vió en la necesidad cle abandonarlo 
casi en su .totalidad; por manera que, según un informe: del Corre­
giclot' dado en 170ó, r1nedó desierta la población en sus dos terce-
ras partes, _ f 

Gtiano pertenecía en encomienda a los ])uqnes ele Uccda, y es­
tos lo dejaron en beneficio ele unas monjas H ernúnclez ele Madrid, 
las cuales, informando al Rey sobre las causas del atraso y ruina 
que experimentaba esa población importante, hicieron una patética 
relación ele los sufrimientos y vejaciones qne recibían ele sus pitrro­
cos o curas doctrinarios, religiosos ele San Francisco. Dicen que 
estos exigían a los indios dos reales por cada solar ele tierra que 
poseían, bajo el pretexto ele la lefia que cledebían suministrarles, y 
cuah·o reales por la primicia aunque nada sembrasen. Lus mon­
tes y las calles estaban llenas ele cruces, cnyo número pasaba ele 
60, y a cada una celebraban Jos cnras dos o tres misas clescle el 3 
de mayo por seis pesos que debían pagar los indios. Todas las 
indias, sin distinción de edad ni estado, debían llevar al cura un 
ltúevo de gallina el día de doctrina, bajo la ·pena ele sufrir azotes 
en el cementerio. Los testamentos se hacían por el Maestro de 
Capilla de acuerdo con el cura, a fin de que en ellos ,se dejen lega­
dos, novenarios, o se imponga a los herederos la obligación de 
mandar decir misas. Si el difunto no dejaba bienes, sino algunos 
hijos, éstos pertenecían al cura, como cosas que se adquieren por 
el primer ocupante. A cada indio exijían además, 11110 y medio 
reales para cera de jueves santo, y luego cpw salían d.e ht doctrina 
iban a cuidar el ganado del cura sin salario ni joma!. Los alcal­
des y fiscales de doctrina hilaban en la casa parroquial sin remn­
neración, y por .último lqs recibimientos ele los comisarios, visita­
dores, etc. se hacían a costa ele los infelices indios, a quienes arre­
bataban sus a ves, sus carneros, y otros artículos necesarios. " 

Las mitas y los repartimientos continuaban d:ezmanclo la po~-( 
·nlación indígena y haciendo intolerable un orden ele cosas tan hu­
millante como opresor. 

Los Presidentes y Jos Oidores europeos, casi todos, trataban 
de estos pueblos desgraciados como a hordas l~e. salvajes, y a na:l;t 
cJirijían su ateilción sino a los medios ~e ad~¡tnnr c,audales. por. t!t­
~itos depravados que fuesen. Don 1• ranc1sco Lopez DtcastJllo, 
que se posesionó ele la presidencia ele Qnito en agosto de 1703, fué 
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tan arbitrario ei1 su administración que por saciar su codicia alte~ 
ró la paz doméstica y puso al cabildo en la necesiclacl de informar 
al Rey contra la conducta imprudente ele este magistraclu. Se 
11t1ejaron sus miembros ele la exclusiva decisión que manifestaba 
por los europeos con meúg·n<t de su propio clecmo y con oprohio 
de la moral y ele la justicia. 

Un Obispo, Don Luis Fra11cisco Romero, no se mostró menos 
codicioso que los gobernantes ciYiles, y se propuso también opri­
mir a su modo, a los pueblos. fmpnso a los moribundos l::t obli­
gación ele que le dej<tsen algún legado para misas, y consiguió del 
Rey una Cédula para que un colector cobrase los derechos de entie­
ITOs, misas, funerales, &a. El barrio ele San Roque se alarmó con 
semejante novedad, y en S ele febrero ele 172G se amoli11ó en la pla­
za a fin ele que la mnnicipalic\acl no pcm1itiese prúcticas desusadas 
y se suspendiera el cumplimiento de una Cédula inconsulta y gra-
vosa. ( 

Otro Obispo, don Juan Gómez Frias, quiso que a nadie se en·· 
tcn·ase mientras no se vea el testamento y se cumplan las misas r¡ue 
en él SP. dejaren. Este prelado trabajaba mas en aumentar sus 
rentas y ocasionar disturbios que en cmnplir con sus deberes pas­
torales. 

Por otra parte, las autoridades ele Quito prohibieron la des­
tilación ele agt~anliente ele cafía y ordenaron que en su lugar se da­
llorase azúcar ya por la carestía absoluta de este artículo, como por 
las espantosas epidemi;¡_s que se habían desarrollado a cau~a del 
inmoderado uso del aguardiente. Mas el Virrey de Santafé, que 
sólo atendía al aumento de las rentas fiscales aunque fuese a cos­
ta ele la moral y ele la salubridad, dispuso, al contrario, la produc­
ción del aguardiente para estancarlo, y monopolizar Lt venta. Con 
tal objeto envió a Quito, en 1764, a don Juna de Dios Herrera. 
oficial real honorario ele SantaEé, con el cargo ele director ele los 
ramos ele alcabalas y estanco de los aguardientes de cafía. 

El cabildo, las corporaciones monásticas y la ciudad entera, 
se alarmaron al contemplar una comisión tan inesperada. Los 
trapicheros no debían producir mas que mieles para venderlas al 
comisionado exclusivamente; y este las convertía en aguardiente 
para el consumo general . De aquí resultab;t que siendo él un pro­
ductor único vendía el aguardiente al precio que se le antojaba. 
Lo mas torpe y escandaloso era que él autorizaba la embriaguez 
amenazando con la autoridad real a los qlle predicasen y hablasen 
contra el uso del aguardiente y la beodez. 

La municipaliclacl dirijió al Virrey una representación mani­
festando la injusticia y ios graneles perjuicios que sobrevenían a 
la población del estanco del aguardiente y ele su elaboración por 
un corilisionaclo; pero el Virrey clió, en 7 ele mayo del mismo afio 
de 17641 una contestación im;olente ultrajando y deprimiendo a la· 
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C'iuclacl ele Quito. Decía que no se oponían al estanco ele aguar­
dientes sino por su natural repugnancia a todo Io·justo, porque ja­
tnús aspiraban a la corrección ele los abusos y porque todos sus 
actos se cliríjían a clefrauclar las rentas reales. 

Irritado el pueblo ele Quito por la terquedad ele un Gobierno 
violento y arbitrario, y hostilizado por el Director de los estancos 
reales, se sublevó el 22 ele mayo del mismo aiío, e invadió con fu­
ror la Casa n~al ele la acltJa'la y fábrica de ag-uardientes situad<~ en 
Santa Bárbara y destruyó en su totaliclacl las máquinas y demás 
elementos ele elaboración. 

El Gobierno, queriendo reprimir este movimiento popular, au­
mentó la guardia y anuó a todos los espaiíoles europeos para que, 
diseminados por la ciudad en patrullas conservasen el órden pÚ·· 
blico. Una ele esta partidas ele gen1"<~ armada acometió el 24 de 
junio a unos pocos individuos qtte se diYertían en una de las ca­
lles del Mezón y los maltrataron cruelmente y con especialidad a 
las mujeres. Una conducta tan itilprucl,entc indignó a la pobla­
ción entera, se propagó el suceso con rapidez y a pocos momenlus 
clescenclieron los habitantes ele todos los barrios armados ele sa­
bles, lanzas, arcabuces, palos y piedras gritando mueran los cha~ 
petones. Acometieron el palacio presidencial, que ele antemano 
lo habían fortificado los agentes ele! Gobierno, y se trabó un com­
bate reiíiclo. El entusiasmo popular llegó a su colmo y lanzándo­
se sobre los cañones de gue!Ta y sobre los soldados, se apoderaron 
ele unos y otros igualmente que del palacio, el 25 ele junio a las on­
ce del día, queclanclo en el campo mas ele 30 muertos, por ambas 
partes. Los oidores, el comisionado y todos los funCionarios pú­
blicos se ocultaron o fugaron llenos ele espanto y de consternación. 
Dieron una amnistía y por el influjo del clero secular y regular 
volvió la ciudad a someterse al antigt1n órden de cosas. 

El Virrey de N neva Granada mandó a Quito a don Juan An­
tcmio Zelaya, en abril de 1766, con un cuerpo de tropa regular­
m~nte disciplinada y cuyo nínnero pasaba ele mil hombres; pero 
ellos llegaron a esta ciudad en el mes de setiembre cuando nada 
había que pacificar. 

El padre Pedro José lVlilaniesio, ele la Compaiíía ele Jesús, pre­
dicó con motivo ele este movimiento popular, siete sermones o dis­
cursos contra la hidra de siete cabezas o los siete pecados ca pita-" 
le::;, atribuyendo a su maléfico in flujo la sublcYación ele! pueblo..r .i 
Este jcsuíta italiano gozó ele grande celehriclacl por su vasta ins­
trucción y sus felices disposiciones para la oratoria. Dictó al­
gunos cuí·sos ele filosofía y teología y formó oradores distingui-
dos y excelentes literatos. · 

En 17 ele julio de 1767 se posesionó ele la Pre~idencia de QLli­
to don José Diguja, y el suceso mas notable ele este aiío fué la ex .. 
¡misión de los jesnítas cuyo pode;·:;:;o ascendiente en la sociedad 
les había atraído émulos tan injustos como apasionados. Fácil 
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es _concebir la profunda conmoción que este acontecimiento pro­
dujo en la sociedad de Quito; pues aquellos religiosos dominaban 
todas las clases por su instrucción, por su riqueza, por su benefi­
cencia, por el ministerio ele la predicación y por su consagracióri 
a~(clna al desempeño ele las sagradas funciones sacerdotales. 

:1 Los indios turbaron en este siglo muchas veces el orden pú­
blico con movimientos sediciosos y tumultuarios, sin eluda por la 
fuerte presión que se les había hecho sufrir, y especialmente con­
tra el establecimiento ele la alcabala .. la aduana terrestre y el estan­
co de aguardientes. 

Hacia el aiío ele 1770 se sublevaron los indios de Cotacachi v 
Guano, y devor¡tc!os por el furor y la venganza, se entregaron a 
actos ele crueldad inaudita; pero también la reprensión fué seve­
ra y sangrienta. 

Don Antonio Solano de la Sala, Visitador subdelegado, fué 
a Ambato en diciembre ele 1779 a hacer promulgar, y cumplir el 
establecimiento ele alcabalas y estanco ele aguardiente. El 10 de 
enero ele 1780 publicó el hando en la parroquia de Pelileo, pero en 
el mismo acto ele la publicación se irritó el pueblo, se armaron, 
especialmente las mujeres, con palos y piedras y lanzándose sobre 
el escribano se apoderaron del decreto y lo hicieron pedazos. 

El 10 del mismo mes remitió a Quisapincha una considerable 
cantidad de aguardiente para venderlo ele cuenta del Rey; y los 
indios se sublevaron en el instante, derrotaron la guardia que cus­
todiaba aquel artículo, se convocaron todos los ele la circunferen­
cia por medio ele gritos, bocinas y churos, y se colocaron en la 
frontera de Ambato desde las cinco ele la tarde ele este día hasta 
el 13 inclusive, teniendo en consternación y movimiento a todo el 
vecindario. 

El Visitador Don Antonio ele la Sala, reunió la fuerza que 
las circunstancias lo permitían y dividiéndola en cuatro columnas 
se preparó a atacar a los indios ele Qúisipincha, mas estos se reti­
raron a la quebrada ele Pasa, donde se hicieron fuertes y batieron 
nn piquete ele doce hombres que se clirijió a impedir c¡ne los suble­
vados se reuniesen con los indios de Santa Rosa. 

El Visitador Subdelegado mandó dos .columnas, una al mando 
ele don Baltazar Carriedo, y otra al de Don Pedro Cevallo~. para 
que fuesen a batir a los amoti11aclos: los indios hicieron obstin~­
da resistencia clefencliéndose con piedras que lanzaban por mecho 
de sus hondas, hasta que después ele cinco horas de combate fue­
ron dispersos quedando en el campo dos indios muertos y tres 
prisioneros que fueron inmediatamente ah m-eados. 

El 12 de enero se amotinó el ¡meblo ele Píllaro. mataron al 
receptor de alcabalas y cortaron el puente, colocándose más ele 400 
hombres en actitud ele defensa. El Visitador m ancló con algun:.t 
gente a don [''rancisco de Lalama y a don Francisco !Vlartínez de 

(-,. 
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Ripalda para reprimir ese movimiento; mas los vecinos de Pílla­
ro les opusieron vigorosa resistencia sin mas armas que piedras, 
dejando estropeados y heridos un gran número ele soldados. Don 
Antonio de la Sala mandó entonces un refuerzo baj·o las órdenes 
ele! Capitán Carriedo y Don Diego ele Melo, y después ele un reñi­
do combate que duró desde las onc-= del día hasta las seis de la tar­
de, se dispersaroi1 los sublevados, dejando muchos muertos, heri­
dos y prisioneros. Estos últimos fueron ahorcados. descuarti-
zados v secuestrados sus bienes. . 

L~ sublev~ción se extendió a Baños, Patate, Tsamba, Pasa y 
Santa Rosa; pero después ele ligeras resistencias clesapa1·ecie1·>n es­
tos movimientos y volvieron las cosas a su estado regular, princi­
palmente por el bando que hizo publicar don Antonio de la Sala, 
declarando que lo indios se hallaban esentos ele toda contribución 
fuera del tributo. i\ cuatro mujeres del pueblo de Baños que to­
maron parte en la rebelión, se las condenó a n~cibir azotes en las 
calles públicas y a ser rapadas el cabello y las cejas; tal era el sis­
tema penal ele aquel tiempo. A los que calificaron de culpables 
en el moviluiento ele Pelileo los condenaron igualmente a ser ahor­
cados unos y azotados públicamente otros. 

Fuera de estas conmociones populares no hubo en Quito otros 
acontecimientos que llamen la atención pública, sino los capítulos 
ele los regulares, como el de San Francisco, tenido en tiempo del 
Presiclerite don Fernando Sánchez ele Orellana, que produjo un 
sangriento combate entre los partida1·ios ele los candidatos para 
Provincial, los padres Alcano, y Mori·on. 

La Compañía ele Jesús ofreció también, en 1736, un grande 
motivo de alarma pública poniéndose en peligro de ser vejada e 
insultada por el pueblo, qne nada respeta en los movimientos ele 
indignación y furor. 

Había llegado un visitador del orden llamado padre Andrés 
Zárate, y procediendo con esa conducta inquisitorial y" misteriosa 
que tantas sospechas ha producido contra el instituto, estrajo seis 
religiosos del convento ele Quito por tausas ocultas y totalmente 
descunociuas y los mandó destenados por el Norte sin designar 
el lugar ele su confinamiento ni el clesLno que les esperaba. Aque­
llos individuos gozaban ele reputación literaria, y principalmente 
el Padre Escorza, natnral de Quito, que había dado grandes prue­
bas de su vasta instrucción y de su sólida piedad. 

El pueblo conmovido puso en acción todos los medios posi­
bles a fin de apasiguar la implacable severiclacl del visitador y obli­
garle, al menos, a q_nc manil'estase a los jesuítas la ca\1sa. de su 
estrañamiento y castigo para que puedan defenderse y vmd1carse; 
pero todo fué inútil. El padre Zárate, y el rector, padre Ignacio 
U rmeguí, europeos, recibieron con destemplanza a los alcaldes or­
dinarios y a los prelados ele las otras órdenes monásticas, que ha-· 
bían ido a interponer su valimento y el ele la municipalidad y de 
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los conventos regulares, y lo que es ;tún mús notable, no satisfe­
chos con repeler bruscamente toda mediación, lanzaron invectivas 
contra el Ayuntamiento, le ofendieron con inmerecidos informes 
dirigidos al Rey, y ostentaron un pro fundo desprecio ele las demás 
órdenes regulares~ 

El pueblo irritado iba a tomar veng-anza de la Compaii.Ía ele 
Jesús, y libertar por la fuerza a \os seis jesuitas, ame1·icanos todos 
y clistinguidos por sus lnces y por sn posición social ; mas. éstos 
fueron traslarlaclos a la ciudad ele Popayán antes de que nadie lo 
supiese ni entendiese,· y no teniendo ya objeto, se contentó el pue­
blo con desahogar su rabia contra la Compañía lanzando ácres in­
vectiva~. 

En Popayún escapó el padre Escorza y se rdugió en el con­
n:nt o lk .San Francisco. Los jcsuítas acometieron en grupo esta 
casa reLgiosa para asaltarla y arrebatar al asildo, mús los religio­
sos [rnciscanus les opusieron resistencia no menos enérgica. 
Aquellos padres habían estado antes en Popayán y allí merecieron 
el aprcciu público por su instrucción y su constante aplicación al 
servicio del culto y al dcscl!lpef!O de las fun:.:iones sacerdotales. 
i\sí es que el O hispo de esta ciuclacl se declaró en favor ele los je- · 
snitas perseguidos, y el pueblo se armt'J e impidió la extracción del 
padre Escorza y ele sus compafieros. 

Don Antonio ele U !loa y Jorge Juan, celebran y justifican, en 
sus Noticias secretas, la conducta el el v isi taclor padre Zárate, así 
como ahhan su capacidad y sns virtudes; pero nunca se supo el 
delito ele los jesuitas expulsados, y aquellos viajeros creían, o apa­
rentaban creer, con la mayor simpl i~ic\acl, que el americano era 
corrompido, y que las buenas costumbres sólo se encontraban en 
los europeos de nacimiento. 

Los religiosos betlemitas ofrecieron también al público un es­
cándalo inaudito; pues por una ofensa particular recibida ele don 
Clauclio García de la Torre, se armaron e invadieron su casa, se 
colocaron en unas ventanas vecinas y se mantuvieron cuatro días 
haciendo fuego; por manera c1ue nadie se atrevió a pasar por esa 
calle, y {ué menester un gTanc\e esfuerzo, de la ciuclacl para repri­
mir ese motín. J\sí, un 1mí'íac\o ele hombres inermes por su ins­
tituto pndo alterar fúcilmentc el orden público y amenazar grave­
!'ncnte las garantías incliviclualcs y los derechos sociales. 

Por lo c[cmús. las fiestas y los regocijos públicos fueron tan 
solemnes y pomposos como en el siglo anterior, y la entrada de 
un obispo, la posesi?n ele un Presic_lente_. la _jura el; un nuev? .r~y, 
daban lugar a cornetas ele toros, llummac1ones. tnegos artlftcta­
les, etc. Entre estas fiestas tiene . funesta celebridad la c~el mes 
ele febrero de 1781, por haberse Gl.lclo, a causa ele las llnvws, los 
tablados que se habían formado al pié del petril de la catedral oca· 
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sionanclo una mortandad espantosa, aunque después ele algunos 
días de suspeu;;ión continuaron las fiestas como si nada hubiese 
sucedido. 

"El sistema de instrucc:i<Ín pública en este siglo había mejorado 
notablemente respecto ele! que rigió en el anterior, ya por los sa­
bios jesuitas y distinguidos profesores que vinieron de Francia e 
Italia a dirigir la Universidad de San Gregorio y el Colegio Semi­
nario de San Luís, ya por la noble en1lllación que se entabló en­
tre los catedráticos y alumnos de los otros colegios y ele los demás 
conventos regulares. Así es que en la Compaüía ele Jesús, en el 
clero secular y regular y entre muchos ciudadanos que no pertene­
cian al estado eclesiástico, hubo sabios ele primer órclen que mere­
cieron el aprecio ele los m,ás ilustres viajeros de Europa, como 
Bongner, T ,a Condamine y Humboldt. Este último creía que en 
Quito y Lima había más gusto por las letras y por todo lo''C]Ue 
puede lisonjear una imaginación ardiente y viva; y el Coronel 
Camba dice: "De esta población (Quito) salieron un Arzobispo, 
ocho Obispos y muchos literatos célebres, entre ellos don Pedro 
l\!Ialclonado Sotomayor, matemático profundo, que vino a enseñar 
ciencias en París y fué miembro ele la Sociedad ele Londres don­
ele murió". 

L'ero si se diera crédito a U \loa y Jorge Juan, dehió estar Qui" 
lo sepultada, en aquel tiempo, en el seno ele la mas profunda igno­
rancia y barbarie, puesto que todos, y especialmente los regulares 
se habían entreg·ado a la licencia y la beodez, y la disolución había 
llegado al más alto punto a donde puede llegar la imaginación: por 
manera que en Quito, como en el Perú, se escandalizaban ele la con­
tinencia y castidad ele don Jorge Juan y don Antonio ele Ulloa, se­
gún ellos lo dicen . 

. 1vias el testimonio ele estos viajeros, y especialmente el ele las 
Noticias Secretas merece poca fe: pues no solamente La Concla·­
mine y Boug,uer, sino el ilustrado Mr. Gandé y el italiano Coletti, 
hablaron Cll ac¡nellos tiempos ele las costumbres )' de la literatura 
ele Quito ele una manera honrosa y muy cliíerente ele la que acos­
tumbran los autores de esas Noticias. 

Por otra parte, no. tuvieron Jorge Juan y Ulloa la Ílllparciali­
dad necesaria para que se les contemple como el órgano ele la ver­
dad; pues por su caracter insolente y altivo, atrajeron sobre sí no 
pequeiios disgustos y el odio de muchas personas notables ele Qui­
to y del Perú.. El mismo Presidente, don José de Araujo y Rio, 
dió contra ellos, en 1.737, un auto ele prisión y los mandó poner en 
causa. Los académicos espaiíoles opusieron al orden superior una 
criminal resistencia, hicieron al ejecutor y se ocultaron donde el 
P. Zárate, de la Compaiiía de Jesús, y no debieron su libertad _si­
no a los buenos oficio;; que eu (a vor de ellos interpuso :i'vfr. Gochn; 
pero no se libraron ele un sangriento informe ele} ~'residente de la 
Real Audiencia en el que les acusa ele hacer trafico con mercan· 
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cías ele comercio prohibido. Esta imputación se desvaneció; mas 
han quedado en los archivos ele la Heal Audiencia algunos monu­
mentos del espíritu litigioso de e; tus escritores. 

La causa m:is ruidosa fué la que promovieron contra los académi­
cos franceses, l'Vlr. ele La Conclamine y sus colaboradores, por ha­
ber puesto en las piriunides de Oyambaro y Caraburo las armas 
de la monarquía francesa y los nombres de sus actuales :Ministros. 
Ulloa y don Jorge Juan, olvidaron q11e la flor ele lis existía en San 
Francisco, sin atentar por esto a los derechos ele la corona ele Cas­
tilla, y calificando de ofensa gTave la inscripción y la flor ele lis de 
las pirúmides, pidieron a la Real Audiencia la demolición ele aquel 
monumento científico. La i\ucliencia dispuso que se permitiese 
a los académicos franceses la construcción de las pirámides con la 
calidad c:e obtener lit confirmación del Consejo de Tndias, rle que 
sobre las O ores de 1 is se pusiese la corona de Castilla y de que en 
la inscripción se incorporen los nombres de Ulloa y Jorge Juan; 
mas el Consejo de Indias mandó, en 1748, que fuese demolidas las 
pirámides y r¡ue se colocase en su lugar otro monume11to con ins­
cripción diversa. i\ fin de cumplir fielmentf' esta disposición, re­
movieron basta las muelas de molino cuyos centros marcaban los 
dos términos de la base. De aquí resulta, que el restablecimiento 
de las pir;ímides hecho por Rocafuerte tn noviembre de 1836, ser­
viril únicamente para perpetuar la memoria de un viaje célebre por 
su importancia científica; mas no para determinar sobre d terre­
no la longitud real ele la hase, mientras no se verifique una nueva 
operación. 

Los acadé;nicos franceses vinieron al Ecuador con el objeto 
principal de determinar la figurit y magnitud de la tierra, y sus ob­
servacione.s correspondieron a la destreza e infatigable aplicación 
ele tan hftbiles matemáticas. 1\'Ir. Boug11er fné inclnclablemente 
superior en ciencia a M r. de La Condamine, pero también este con­
tribuyó mucho a la exactitud de los trabajos astronómicos. 

Seg·ún las observaciones ele estos sabios, la longitud del gra­
do terrestre bajo el Ecuador es de 51077,70 toesas, la refracción 
astronómica horizontal en el mar 27'. en la nieve del Chimbomzo 
19', 51''. y en Quito 22' SO": h. oblic~1idaxl ele la eclíptica, en 1737 
cerca del equinoccio ele marzo, 23">, .28', 28". Observaron, además, 
que en 1736 la declinación ele la aguja era oriental y ele 89 45', y de 
89 20' en 1742, la elevación del mercurio eu el barómetro, era en 
Quito de 20 pulgadas y un cuarto ele línea y en Pichincha, en la 
nieve, de 16 pulgadas: la velocidad del sonido 175 tocs:1s en i111 se­
gundo: 

d movimiento del pcnclulo simple de :1,079 sobre 10,000 ele toesa, 
o 3 pies, 6 línea~> y 83 sobre 100 en un segundo. 

J\tliclieron la elev<tción de algunas mont;tñas y cleclnjeron el re­
::;ultaclo siguiente: 
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Cotacachi ................................... 2.567 toesas 
Cayambe .......................................... 3.028 
1\ntisana ....................................... 3.018 

Cotopaxí .......................................... 2. 952 
Tungurahua ....... , ............................... 2 .. 623 
Sangay ............................................ 2.678 
Chimborazo ........................................ 3.220 
Ilin;sa ............................................ 2.717 
F'ichincha .......................................... 2.432 

La obseryación mas creíble ele don Antonio ele Ulloa, con res­
pecto a la instrncción de Quito. es qLte hnho en aquel tiempo absolu­
ta falta ele conocimientos en las ciencias públicas; pero esta falta 
fué común a España y América como lo atestiguó en 1791 el ilus­
trado Obispo ele Quito, don José Pérez Calama Este sabio espa­
ñol, que se most1·ó tan solícito por el progreso ele las ciencias y que 
tomó t<1nto interés por el establecimiento ele la Sociedad ele Amigos 
del País, y por la mejora ele la instntcción pública; se pmpuso en 
aquel afio fomentar el estudio ele la Política, ele la Legislación y de 
la Economía, y en un Edicto exortatorio, elijo hablando ele la obser­
v;~ción de dun Auloniu de Ulloa: "Lo que el Sr. Ulloa elijo ele los 
jóvenes quiteños, lo mismo pudo y debió decir ele tocios los jóvenes 
españoles europeos y americanos. Yo por 11li parte confieso que 
ya me aclamaban (injustamente) doctor y Maestro de crédito y no 
entendía por política otra cosa, que las caravanas ele sombrero, be­
samanos, inclinaciones ele cabeza y encorvaduras de piernas con 
e tras zarandajas de los petimetres ele estrado. 'fambién oí decir 
y llamar entonces, Grandes políticos a los que con doblez de corazón 
sabían eng-añar al prójimo, sacando de su trato toda la utilidad po­
sible. Por Economía no en ten ella yo entonces otra cosa que la 
ciencia de los roi1osos, quienes por gastar dinero, se daban muy mal 
trato en sí y en sus criados'', y concluye diciendo: "Por lamentable 
experiencia propia, y ele los muchísimos que con N os han seguido 
la carrera literaria. decimos llorando: que en nuestras Universida­
des y Colegios académicos de España y ele Indias (en el sig·lo pasa­
do y en el presente) se ha estncli<Lclo mucho inútil y muy poco de lo 
útil. Tocio ha sido disputar y ergoli;.ar suhrc puntos ele mera ima­
ginación ; y entre tanto los franceses e ing·leses han puesto en gran­
ele c~levación su comercio. su agricultura su industria y manufac­
turas". 

Este célebre Obispo fué el primero que introdujo en Quito la 
lcct u ra ele la Ciencia de la legislación por Filangieri, a quien cali­
ficaha ele antorcha de pollticos y jurisconsultos, y ele cuya obra, ira­
ducicla al castellano por don Jaime Rubio en 1787. había traído 111\1-

chQs ejemplares para regalarlos a la jHventucl quiteña. 
El doctor don Francisco Eug·enio ele Santacmz y Espe_io. fué 

d literato del Reino ele Quito que mas conocimientos poseyó sobre 
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el derecho público y la ciencia social. Dc.~cenclientc ele la raza in­
díg-ena, debió a la excelencia de su talento y a los esfuerzos de sn 
apli~ación, el conocimiento ele esos importantes ramos, y la supe­
nonclacl sobre la mayor parte ele sus contemporáneos. 

En 1785 escribió, a 111as del Nuevo Luciano de Quito, una sáti· 
ra intitulada la Golilla, contra el régimen colonial y especialmente 
contra el Marqués ele la Sonora. 

Don Juan José Villalengua, Pcsiclente ele Quito, calificó esta 
sútira ele sangrienta y sediciosa, y después de haberle tenido a su 
autor preso el espacio ele un año, lo .remitió a Bogotá, donde el Vi­
rrey don Francisco Gil y T .emos. Allí se extendió la reputación ele 
Espejo y sus conferencias con N ariño prepararon la revolución ele 
1809. 

·. · .. · S,~gún el informe del Presidente de Qt1ito, no solamente her­
.. ~\>íitfi?,tl\:,j~<icleas liberales en la cabeza ele Espejo, sino en las de mu­

. chos'·liJ'"v.titos y personas ele gran ele influencia en la socieclael, y por 
estó;\li}d, '\~¡ue al doctor Espejo lo remitía a Bogotá sin formar 
can;t<Á al\·unl~, pues temÍ<t que rcst1ltascn complicados los sujetos mas 

\. prin¿i))a,le_ .. ~ ¡~ distinguidos"; ~ d~~(!c ~ntonces hast<l: 1806 se encuel:-
' ·: tran én/o];·archt\'O ele la PrestclenC!a ordenes del V11Tey de Santafe, 
"-. · p<Jra é{g~; úo se pierda de vista la marcha del pueblo ele Quito y de 

·S~ls #d'ncipales ciuclaclauos, a fin ele precaver un movimiento ele in· 
· ·stU:rección. 

L1 Vil rey Gil y Lemos, que conoció el mérito clistinguic!Cl ele 
Espejo, y que tal vez quería afianz:ar la ficlelidacl al Soberano de Cas­
tilla por un acto de notable generosidad, mandó en noviembre ele 
1789. que Espejo regresase a Quito y se cortase cualquiera juicio que 
contra él se hubiere iniciado. 

Antes ele la expulsión ele los ] esuítas se estableció en Quito la 
Academia Pichinchense con el objeto ele cultivar la astronomía y la 
física; pero este importante estal)\ecimiento desapareció con la ex­
tinción de aquel instituto. El sei'íor Conde de Casa Jijón, que ad­
quirió 1111a hi~n merecida celebridad por sus raros conocimientos, 
por el estudio que había hecho ele la industria nacional, por su clis· 
tinguido patriotismo y por su espíritu ele filantropía; promovió. 
durante la permanencia dé Espejo en Bogotá. el establecimiento de 
una socieclacl económica clencminacla Escuela de la Concordia, cuyo 
fin era el ele adquirir y propagar los principios y lc's elementos ele 
la agricultura. ele la manufacturas. ele las artes y ele la civilización. 
La sociedad no se organi;:ó sino después. bajo el Gubien:o de don 
Luis l\lufloz ele (~nznün. Espejo cliri j ió desde Bogotá un cltscurso al 
Cal>ildu de Quilo y ct ]qs n1Íe111hrus .que' debían crlmpuncr la socie· 
dad, cstinmlincloles a qnc se apresurasen en fundarla, y esle discur­
so es la mejor prodticción ele la litcral;:ra quiteíía en el siglo pasa­
do, como puede juzgarse por el siguiente trozo. 
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"Vivimos en la mas grosera ignorancia y la miseria mas deplo­
rables. Ya lo he dicho a pesar mío; pero Señores, vosotros lo co­
nocéis ya de m;ls a más, sin que yo repita tenaz y frecnen temen te 
proposiciones tan clesagradablc~s. Mas, ¡oh! qué ignomi­
nia será la vuestr:<, si conocida la enfermeclacl, clejais 
que a su rigor pierda las fnerzas. se enerve y perez­
ca la triste patria! ¿ Q11é importa que vosotros seais su­
periores e~1 r~cionaliclad a nnamnltitucl innumerable de gentes y de 
pueblos, SI solo pode;s representar en el gran teatro del universo el 
papel del idiotismo y de la pobreza? Tantos siglos que han pasado 
desde que el Dios elenw formó el planeta que habitamos, han ido 
a sumerg·irse en nuevo caos ele coufnsión y ele oscuridad. Las eda­
des ele los Incas, que algunos llaman políticas, cultas e ilustradas. 
se absorvieron en un mar de sangre y se han vuelto problemáticas; 
pero aunque hubiesen siempre y sucesivamente mantenido en St1 
mano la balanza ele la felicidad, ya pasaron y no nos toca de ningu­
na suerte sus dichas. Los días de la H:tzón v ele! Eva1welio han 
venido a rayar en este horizonte clesc!e que un ·a1T(~vidn ge~ovés ex­
tendió su curiosidad, su ambición y sus deseos al conocin1iento tk 
tierras vírgenes y cerradas a la pt·ofanación ele otras naciones ;,pero 
toda su luz fué y es aun crepuscular: bastante para ver y adorar a 
la sola deielacl ele todos los tiempos, a quien se clá cnlto y rendimien­
to en el santuario: bastante para venerar y obedecer al soberano ,\n-· 
gusto a quien se dobla la roclilla en el trono; pero defectuosa, tí­
mida y muy débil para llegar a ver y gozar del suave sudor ele la 
agricultura, del vivífico esfuerzo ele la industria, ele la amable fa­
tiga del comercio, ele la interesante labor de las minas, y ele los fru­
tos deliciosos ele tantos inexh:tustos tesoros que nos cercan, y que 
en cierto modo nos opr:men con su abundancia. y con los que la tie­
rra misma nos exhorta a su posesión, con su clamor perenne y ele­
vado, gritánelonos ele esta manera: Quiteños, sed felices. . . . qui­
teños, sed los dispensadores del buen gusto, de las artes y de las 
ciencias". 

La socieclacl se instaló en 1791 : fué su Presidente el Conde de 
Casa-Jijón; Director, el Conde ele Selva Florida; Secretario, clon 
Eujenio Espejo, y socios las personas mas clistingnidas ele la c;u­
clacl, entre las que sobresalían el eminente jurisconsulto, do~'.tor don 
Francisco Javier Sal azar; el profundo Teólog-o, Fr. Francisco de 
La Graíia; los sabios 1 itera tos, don Sancho de Escobar. don H.amón 
Y épez, clon Juan José Boniclie, don Juan de Larrea, hombre clol<_Ldo 
ele excelentes disposiciones para las ciencias naturales, y cconom1sta 
no vulgar según el juicio del P. Velascu. El cltK~tor Espejo se 
encargó ele la redacción del periódico que comenzó a publicar la so­
ciedad desde enero ele 1792 con el tít•·lo de Primicias de la cultura de 
Quito; mas las persecuciones de que fué víctilua este sabio ameri­
cano, destru,yeron despué'i de poco tiempo la sociedad y el periódico. 
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En 21 de octubre de 1 í94, aparecieron al amanecer, fijadas 
en algunas cruces ele esta ciudad de Quito, unas pequeñas ban­
deras de tafetán rolonido, cloüclc se hallaban, sohre papel 
blanco, estas inscripciones latinas: Liber esto, Felicitatem et 
Gloriam consequto, y por el reverw de la bandera, sobre uná 
cruz de papel blanco ele brazo a brazo, Salva Cruce. 

El Presidente de Quito contempló estas inscripciones co­
mo la iHOVOCaCÍÓn popular más alarmante y sediciosa, y em­
pleó la astucia y la opresión para descubrí r a su autor. Pren­
dió á un maestro ele escuela llamado Marcelino Pérez, y según 
informó el mismo Presidente al Vi,rrey ele Santa Fé, nada pudo 
descubrir sin embargo de las prisiones y de la opresión que 
)Jor remotas sospechas le hizo snfrir. 

Ultimamente juzgó que úo podía ser otro el autor ele aque­
llas í'nsc,r.ipciones q11e el doctor don l<~ugenio Espejo, y lo se­
pultó en tui. calabozo, donde falleció hacia el año de 1796. 

El Virrey Ezp~leta, elijo en sn contestación al Presidente 
de Quito, que· el estilo ele" est<ts inscripciones era semejante al 
de las Doce tablas y que no se perdonara ninguna diligencia 
para evitar una conmoción popular; pues las ideas que se re­
ntaban en Quito se difnnclían en Bogotá. 

Al siguiente año, el 27 de marzo de 1795, se encontraron 
en el Carmen y otros Jug·ares ele la cinclacl de Cuenca, pasqui­
lles que provocaban una sediciún contra el Gobierno monár,qni­
co. Según el expediente que sobre esta materia se siguió 
pan]. pesquisar a los autores, y que existe en el archivo de la 
l'residencia de Quito, una ele estas inscripciones decía: 

",\ morir r'J vivir sin Rei 
Prcvengúmono~, valeroso vecindario: 
Libert<t.d queremos 
Y no tantos pechos y opresión". 

El 4 de fcb,r,cro de 1797, sufrieron las provincias Quito y 
Riohaml1a, basta Alausí, el m:ts espantoso tenemoto ele que 
haya memoria. pues m11nerosos pueblos qtHédaron sepultados 
bajo ~;us propias ruinas, u fueron arrebatados por los torrentes 
como lo fue el de Pa!ate. ·Hemos hecho mención de este ho­
rrible sticesu; pero no srrú inoportuno referi,r, algunas circuns­
talll~ias <Jlle posteriormente hemos encuulrado en el archivo de 
b antigua Presidencia de Quito, y que pueden ser útiles pant 
la ciencia. 

Once afius attles de cslc espantoso terremoto, sufrió Río­
bamba temblores tan frecuentes y violentos que, según el in­

.l<;)rine de la lVIunicipalidád, desde el 18 de ab,r,il de lí86, liá'sUt 
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el 13 de junio del mismo afí.o, se contaron 110 movimientos 
fuertes de tierra, que dejaron despedazados los edificio~. 

Luego que llegó a Madrid la noticia del terremoto de 
1797, pidió Dn. lVIekhor Gas par de J ovellanos, Ministro de 
Gracia y Justicia, que por lo que pueda conducir a los progre­
sos de las ciencias naturales, se remitan por p,r.incipal y dupli­
cado al Ministerio de su cargo algunas muestras de los lodos, 
lavas y demás materiales a·rrojaclos por lo:; volcanes. 

Las autoridades de Riohamha, Alatl'iÍ, Guaranda y Lata­
cunga dieron razón ele que no habían encontrado vestig-io algu­
no ele erupción volcáni-ca, y sólo Dn. Bernardo Darquea, Cor,r,e­
giclor de Ambato, remitió una cantidad suficiente ele aquellos 
materiales tomados ele Píllaru, Patate, Pelileu, Queru y otros 
lugares vecinos al Tung-urahua, cqn una ¡·elación minuciosa 
de ·los efectos del terremoto. 

"Las tierras o lava del rótulo número t, dice, es ele! ce,r.ro 
denominado Igualata, que es colateral o corclillera del volcán 
Tungurahua. Expelió Igualata tanta copia de tierra con mez­
cla· de agua hacia la parte o costado inverso, camino a Riobam­
ba, como a esta banda de Quero, que cubrió campiñas enteras y 
llenó quebradas ele una anchura y profundidad iúmensa por 
donde tomó su curso. Tapó haciendas con sus habitati.tes y se 
llevó cuanto encont,ró en su di 1'ecci ón. 

"La del rótulo número 2?, es de la reventazón del cen·o 1la­
maclo lVPulmul, que habiendo bajado a las llanu,r,as mezclada de 
agua y lodo, produjo iguales clafí.os a: los antecedentes. Tam­
bién este cerro es colateral o falda del 'l'ungurahuá. 

"La piedra del número 4", es de la reventazón del cerro 
llamado Conchuina: en partes expelió su material seco, y en 
otras, con mezcla de agua, y causó mucho daño en haciendas, 
gente y ganado. 

"Los materiales arrojados por la reventazón ele los tres 
cer,r.illos ele Pe\ilco, a cuyo ·pie está situada la hacienda de San 
llclefonso, y los del número 3' ele la reventazón ele b ciénega o 
potrerillo, que dista ocho o diez cuadras de las casas ele esta 
hacienda, descendieron sobre dichas casas y sepultaron al Ad­
ministrador, su mujer e hijos. 

''Observé que en la inmediación ele este potrerillo se había 
levantado la tierra formando varios tor.r,eones de ocho a diez 
varas ele alto que remataba11 en punta, en !]gura Je pan Je azú­
car, y como si por debajo los hubiesen soplado a fuelle. 

"Los materia.\es de los números 7' y 8' son de la reventa­
zón de la memorable .Moya ele Peli leo, que debe entenderse 
Ciénega o potrero en que pastaban y engordaban ganado, cuyos 
sitios respecto ele la planicie ele Yataqui y San Ilclcfonso, se 
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halla en una altura inmensa, y a nivel o en línea del mismo 
pueblo de Pe\ ileo a la dislancja ele cnat,r,o o "eis cuadras el el 
centro ele este pueblo, cuyo descenso corre a dar hasta el río 
ele Patate. · 

"Esta Moya o potrero se hall;~. en fig·ura ochavada, sin otra 
abra que la que hace frente al pueblo; tiene ele circunferencia 
ele veinticinco a treinta cuadras en plano, y al pie del cerrito 
r¡ue hace frente al ;~hra se ven dos o lres nacimientos de ag·ua, 
y ot,r,os do~ a sus costados, con que :oe proveen todos aquellos 
moradores. 

"El material rojo del núm-ero 7", es de la reventazón de los 
cerritos que circundan la Ivloya; y el negro, número SO, es de 
la reventazón ele la planicie c1e la misma ::Vloya, el cual es tan 
ligero como si fue~e ele corcho; si se pone a la luz ele la vela o 
al fuego, expele chispas como ~i tnviescn pólvora u otros ma­
teriales combustibles. 

"Lo más no!able es l¡ne Luda la planicie de este potrero 
se levantó dividida en graneles t,r,ozos ele dos o tres varas de 
alto y en un cuerpo, como un n<tvÍo qne navega, fué con tanta 
rapidez a sentarse sobre el ptteblo ele Pelileo, que los que ha­
bían eo.capado ele perecer bajo las ruinas ele sus edificios, no 
pudieron evi~~r la muerte a,I)mpulso y grave peso ele la J\i['oya, 
que los cubno a centenare~ . 

En el siglo 18" no solamente existían en Quito las dos 
Universidades ele San Gregario .!\hgno y Santo Tomás de 
Aquino, sino otra ele San Ildeionso dirigida po,r, los padres ele 
San Agustín; pero fué suprimida por haber llegado a abusar 

. ele la facuÍtac\ ele conferir el grado de Doctor en Teología, ele 
tal manera que para obtenerlo ya no había .necesidad de estu­
dios preparatorios, sino ele clesembolzar cierta suma ele cliner,o. 
i\sí es que un sastre, paje cle1 Dr. Dn. J usé Ribera., fué gra­
duado doctor en Teología, como lo fueron otras muchas perso­
nas que apenas sabían leer y escribí r. 

En Filosofía, no había, generalmente hahbndn, otro siste­
ma que el peripatélico, J' en el que desplegaban los p.rofesores 
y discípulos graneles recursos de ingenio, pero sin ninguna uti-
1 iclad. Los criollos o espaf1ol es americanos, estaban casi siem-

. pre reíiidos con los chapetones, o cspaííoles europeos en ·cuan­
to a las cuestiones filosóficas, pues los primeros eran virtualis­
tas, según el lenguaje ele las escuelas, y formalistas los últimos. 

En 1736, dictó el P. Ivlagnín, ele la Compaíiía ele Jesús, 
un curso de Filosofía en el qne desenvolvió el sistema ele Des­
cartes, pero fué olvidado poco tiempo después y se volvió al 

- estudio de Aristóteles. 
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1:</1 P. Aguilar, de la misma Compafiía, se apartó algún tan­
lo del sendero ele sús predecesores .Y contemporáneos y enseñó 
una fi-losofía que inclinaba al esceptisismo. El P. Juan Bautis­
ta Aguirre introdujo algunas doctrinas nuevas tomadas de 
Leibnitz y Descartes, y el P. Hospital, aunque no dió un curso 
completo de f.1losofía moderna, trató las cuestiones filosóficas 
con mejor método y enseñó la física combinando los principios 
de Bacón y Descartes. 

Estas fueron noveclaclcs qnc escamlali~aron y llenaron ele 
asombro a los doctos a,r,ic;totélicos ele los otros conventos y a 
muchos de la misma Compañía de J csús; y después del P. 
Hospital, el P. l\Iuñcz, natur~d de H_iobamba, volvió a tratar 
la lógica y la física por el mismo método que los peripatéticos 
más vulgares. 

A fines ele! siglo 18, volvió a introducirse la filosofía ino­
clcrna por el P. Fr. Sebastiún Solano, ele.! o1:deu de Santo 
Domiugu, según aparece ele un infonne del Cabildo y ele una 
repi-esentación ele muchos pacl1·es ele fa mi 1 ia, hecha el año ele 
1781, clone! e dicen: ''El P. Lector Solano, como ha venido ele 
las Universiclacles ele Eu,r,opa, ha clictaclo sistemas· modernos; 
al paso que basta aquí solo se ha dictado y enseúaclo la doctri­
na ele Aris-tóteles"; pero_ esla enseñanza ful: pasajera y no tar­
dó mucho tiempo en que el filósofo de Estagira recobrase su 
imperio: tan profundas raíces había echado en este suelo el 
sistema peripatético. 1/ 

Hecha esta lig-era reseña sobre el estado ele la instrucción 
pública en el antiguo Reino ele Quito durante el siglo 18, indi­
caremos los ;abios y 1 iteratos más notables que en esta época 
se clistinguie,r,on. 

El P. Jacinto :Vlorún ele Butrón, de la Compañía ele Jesús, 
nació en Guayaquil, hacia el a!w de 1680: fué profesor de filo­
sofía en la Universielacl ele Quito desde 1706 hasta 1709. Es­
cribió la Vida de Mariana de Jesús, 1 tomo 8°, cliviclicla en cin­
co libros correspondientes a las cinco hojas de la Azucena. 
Esta obra se reimprimió en lVIaclricl el año ele 1854, corregido 
el es-tilo y lenguaje; pues, como lo observa el editor español, 
abunda en conceptos alambicad os, violentas tl'ansposiciones, in­
finit-os retruécanos, atrevidas metáforas, aPusiones y aplicacio­
nes mitológicas. 

Escribió también el P. Morún un compendio histórico de 
la provincia y puerto de Guayaquil, que se imprimió en Ma­
drid el año ele 1745, y que el P. Velasco lo califica de exacto 
y perfecto. Existe además, un cnrso completo ele filosofía 
l'vL SS. 3 tomo 4'' 
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Fl P. Mae~tro Fray Dionisio l\•kjía, natqral ele Hiobamha, 
y religioso de San Agustín, fué sabio k{Jlogo y elocuente ora­
dor sagrado. La tradición ha conservado su memoria como la 
de tlll genio sobr,esaliente, pero no existe monnmento alguno 
de sn literatura. El autor ele las Memorias para la impugna­
ción del Nuevo Luciano de Quito, lo califica al P. Mejía de 
doctísimo. "El solo bastaba, dice, a ilustrar no solo esta pro­
l'incia agustiniana, pero a toda su brillantís;ma religión". El 
P. Mejía fundó la Recoleta de San Juan Bautista, donde mu­
rió con opinión de santidad. 

Don José lVI'alclonaclo, natural ele Riobamha, fué cura ele la 
Catedral de Quito, y después Canónigo. El padre Velasco, 
que lo conoció, dice que fué geómeha y astrónomo no vulgar. 
El seño,r ele La Co1.1claminc le elogia repetidas veces clicicnclo 
que era recomendable por las virtudes propias ele su estado, 
como por la extensión de sus conocimientos y la dulzura ele su 
trato. 

Don l'eclro Vicente l\!Ialdonaclo, hermano del anterior, na-
' ció en Riobamba hacia el año de 1710 e hizo sus estudios en el 

Colegio ele San Luis; pero según él mismo lo confesaba, no 
debió sino a stt hermano don José Mal donado sus conocimien-
tos matemáticos. · 

Deseando la Audiencia ele Quito establecer un puerto en 
Atacames of,r,eció conferir por una vida el gobierno de esta 
provincia al c¡tte lo abriese; pero transcurrió más ele un siglo 
sin que se lograra tan importante empresa. Dou Pedro Mal­
donado, electo Gobernador de Atacames en 1735, venció los 
obstáculos que se le opusieron y abrió el camino recto y carre­
tero como se deseaba pa,r,a fomentar la industria ele Quito. 
Este feliz suceso, que lo obtuvo el año ele 1741, le puso en la ne-· 
cesiclacl ele pasar a la Corte de Madrid para pedir la confirmación 
del gobierno, en virtud ele las estipulaciones cclcbraclas con la Real 
A ucli·fncia, y vcrifiró su vi;tje por el Marañón en compaüía del se­
ñor ele La Condamine. 

Pelipe V le dió, por cédula de 174G. el gobierno de J\tacames 
y Esmeraldas por dos vidas, le acljuclicó, además. el confinante go-­
bierno de Car<1 c¡ue se hallaba en total abandono, y le confirió el 
título de Gentil Hombre de Ci1mara ele Su Majestad. 

Para realizar sus importantes proyectos, trabajó Malc\onaelo 
un mapa exacto de Esmeraldas, y otro de todo el Reino ele Quito. 
-El Señor ele La Condaminc aprovechó de los trabajos de j\!Ialdo­
naclo para la formación ele stt carta geográfica de Quito, y el barón 
ele Hnmbolt formó un allo concepto de este mapa, pues eú su 
Ensayo político sobre la Nueva España, dice: "a excepción de los 
mapas ele Ej ipto y de alg-tlmls partes ele l<J.~ graneles Indias, la obru 
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tilás cabal que se coi1oce sobre ninguna posición continental de los 
europeos, fuera ele Europa, es sin ~luda el mapa del Reino de QuitO 
levantadO por Malclonado". 

El plai1 que concibió Don Pedro Malclonaclo fue el ele estable­
cer nuevas poblaciones a cada cinco leguas ele aqtÍel camillo, tanto 
püra conservarlo, como para ofrecer segmiclad y comodidad a los 
traficantes,-Su principal idea fué construir la capital del gobierno 
en San· Mateo de Esmeraldas sobre el desembocadero del río del 
mismo notnbi·e. Tuvo igualmente el designio ele establecer un as­
tillero, y á este fin hizo trabajm· en Lnnclres y trasladar a Guaya­
quil los instrumentos necesarios. 

Ei1 1746, pasó Maldonado a Francia, donde asistió muchas ve­
ces ala Acadeti1ia ele Ciencias, y en 1747 se halló en la campafia de 
Flandes con el Duque de Hi.téscar, presenciando por consiguiente 
la batalla de Law felcl y el sitio Derg-op-zoom. Recorrió la Holán­
da y volvió a París a fin ele pasar allí el invierno. La suspens1ón 
de armas le facilitó los medios ele ir a Londres en agosto de 1748. 
Allí fué riombrado inclivicluo de la Sociedad Real; pero a poco 
ti~empo le acometieron una fiebre ardiente y una afección del pecho 
tün violentas, que i1i la fuerza ele su temperamento ni el arte del 
célebre Doctor :Mead pudieron salvarle, y murió el 17 ele noviembre 
del mismo año. M. Folkes Prf'sidente de la Sociecl<i.cl Real, .iVI. 
vV atson, químico ele grande reputación,. M. Colebroocke, nombrado 
Cónstil ele Ing·laterra en Cácliz, y· M. l\1ontaudoin, francés, todos 
miembros ele este ilustre Cuerpo, hicieron las más tiernas inanifes­
taciones ele aprecio y del interés que por él tomaban. 

El Seií.or ele La Condamine dice, que la pasión de Don Pf'dro 
Malclonaclo por instrüirse abrazaba todo género ele ciencias, y' que 
su facilidad en concebir suplía la imposibilidad en que había es­
tado ele cultivarlas tocbs desde su primera infancia. "Su fisono~ 
mía, añade, era agradable: su carácter insinuante, amable y urbano, 
le conciliaban la benevolencia. Tuvo por amigos ·en .Francia, Ho­
landa e InglateiTa a todas las persoi1as de mérito que conoció. La 
Academia fué sensible a su pérdida, y el historiador ele la Compa­
ñía se creyó obligado a pagar un tributo a sn memoria". (*) 

Las memorias escritas por Ivialdonado, y· sus aptintamientos· 
sobre la historia natmal, fuemn recogida~ y llcvndas a :Madrid {Jor 
el Embajador de España en Franci<l. 

Fl Señor Caldas. dice, habbmlo de ;\1aldonac1o: "Este ilmtre 
qniteño, después de ,,:brirse un paso por los Andes al Océano, des­
pués ele haber ¡)llesto los fundamentos al Ciohiemo ele J:~sll'<~ralcla;-;, 
de haber recorrido lus Canelos, 1 lomhonaza, !'as taza y Marafión, 
levantó la cana de la pnl\'Íncia de Quito, y d m<Ís bello monunien­
to de su ilustración y patriotismo. La muerte le detuvo en la mi-

(*) lJJ trolluedóJJ HL~i.órirFW !'i('. 
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iacl de su carrera. 1\h! jamás lloraremos dignamente la pérdida 
ele este hom hre grande e¡ u e proyectaba nuestra felicidad. Si co­
nocemos una parte ele sus acciones, lo debemos a una pluma ex­
tranjera (de La Conclamine) ¡ Ingratos, casi hemos olvidado su 
memoria! Las más célebres academias de Emopa han pronuncia­
do sus elogios, y sus compatriotas apenas le conocen. El quiteño 
se afana por pasar a ia posteridad el nombre de un juez: que le com­
puso una calle, y ha olvidado et-igir un monumento al hombre más 
grande rpt<e h::t proc\11cido t>se suelo. El elogio histórico ele este 
geógrafo debía muy bien ocupar los talentos ele sus conciudada­
nos". (*) 

Juan Ullauri, de la Compafiía ele Jesús, nació en Loja en 1722, 
y se dedicó especialmente a trabajar en la misión de Lamas. "Nin­
guno como el padre Villauri, d1ce el padre Velasco, investigó con 
tanta solicitud los místerios ele la naturaleza, y todos los puntos 
concernientes a la historia, no sólo ele aquel país, sino también ele 
los del :Marañón, donde se internó por algún tiempo. Yo confieso 
ser uno ele aquellos a quienes debo más luces y el haber salirlo c:on 
sus informes de no pocos errores e ignorancias". (**) 

Don PPdro C~mrrero. alias gallinazo,natural ele Quito. poseyó 
notables conocimientos en Botánica, y sobre todo hizo 1111 estudio 
particular ele las plantas ele! antiguo Reino ele Quito. Escribió un 
tratado intitulado Observaciones de los simples que se hallan en el 
Distrito de Guayaquil. Según el padre Velasco, esta obra contiene 
las observaciones y experiencias sobre mús ele cnatro mil simples o 
yerbas con grande utilidad de la ciencia. 

Don Tomás ele Jijón y León, natural ele Quito fué graduado 
Doctor en Teología en la Universidad de Santo Tomás de Aquino y 
tuvo una de las prebendas de la iglesia Catedral. En 1751, fué 
electo Diputado a las Cttrias Regia y Pontificia para consignar los 
procesos de las virtudes de la V. Virgen Mariana ele Jesús y obte­
ner su canonización. Con este molivo publicó en Madrid el año 
de 1754 un Compendio históric<> de la prodigiosa vida, virtudes y 
milagros de la V. Sierva de Dios Mariana de Jesús Flores y Pa­
redes. Esta obra llena ele frías moralidades e insulsas reflexiones, 
no es más que tm com1wnclio dt' l<t vida ele Mariana ele Jesús escrita 
por el Capitán José Guerrero ele Salazar, sobrino de esta V. Virgen. 

Don Ignacio Cbiriboga y Daza, natural de Quito, tuvo la re­
putación ele excelente poeta, y el padre Velase o lo califica de orador 
elocuente.. Desempeñó las funciones pastorales ele la cura ele al­
mas en la parroquia de San Bias y después llegó a ser Canónigo ele 
la Iglesia Calcclral ele Quito. En 1739 hizo imprimir en Madrid 
una colección de sus sermones predicados en diversas fes ti vidacles 

("') ScmaJu¡rio <le ln NtWViL Gnwa<la. 
('"'') lii::~toria tle QuilO, tom. 3'1• 
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del aíío. En ning-uno ele ellos hay elocuencia ni buen g-usto; el 
estilo es afectado, los ¡)ensamientos son m~s sutiles que verdaderos, 
los epítetos impropios y el orador invoca en su auxilio frecuente­
mente las doctrinas ele la Iglesia y las ficciones ele la fábula. Así 
es c¡ne están mezcladas y conhmclielas Pándora y la Virgen Madre 
ele Dios, las Parcas, Vesta y Minerva con los Santos Justo y Pás­
tor etc. Por lo demús, demuestra erudición y no poco ingenio ; 
su biblioteca era tan numerosa, qt' e según el testimonio ele! Señor 
ele La Conclamine, tenía sttis o siete mil voll' ¡nenes ele bellas letras. 

Los defectos que tanto mengn<1 n el mér ¡to ele! Doctor Chiriho­
ga fueron comunes a casi todas las inteligenc· as ele España y i\mé­
rica, en aqnella época. excepto poquísimos ¡;enioc; sobres~tlientes 
que se hicieron superimc:1 al ¡ual gu::;to ( ue vicinba y perdía las 
mejores capaeicbdes. 

Lct Compañía ele Jesús, donde mús se cultivab:ctn las ciencias, y 
que tenía en su seno jesuítas r!e lo: p; íscs !lléLS ilustrados de Eum·· 
pa, ni estuvo exenta en esta provit c·n, de esa corrupción del buc;l 
gusto. Los oradores y los poetas ¡¡referían a Sé11eca ·y Lucano. 't 
Quevedo, Gracian y otros escritor. s alambicados. i\lgunos pre­
clicaclores imitaban a los i1:1li:mos y particularmente al Padre lVJila­
nesio, pero tenían la desg-racia ele l ombinar las descripciones mo­
nótonas y pesadas ele los italianm nn las hipérboles, relumbrones 
y falsos conceptos ele los espaií.ok s ¿e mal gusto. Así es que ape­
nas se preservaron ele ese contag;o el padre Tomás Larntin, natural 
ele Chile, hijo del Presidente d;o Quito Don Santiag'o Ltrrain, el 
padre Pedro Garrido, Francisco AguiJar y Joaquín Aillon, que fue­
ron predicadores mús juiciosos y poetas más racionales. 

El padre .T uan Bautista 1~.gu irre, que nació en Guayaquil el 
afio ele 1725, gozó ele grande reputaciÓll como orador y poeta; mas 
si es verdad que comp•.1so al~.unos versos ¡·cgulares, sus discursos 
se hallan desprovistos ele verdadera elocuencia. Existe impresa 
una oración { únebre que predicó en la muerte del Ilustrísimo J nan 
Polo Obispo de Quito; y :tur :¡ue es Sllfl< ior a los sermones ele Fer­
nánclez, tiene más afectación que naturaíiclac\, más adorno t¡ne so­
lidez, más altisonancia que verdad. Se propuso trabajar un poema 
d·e la Yicla ele San Ignacio ele Loyula e hizo una composición como 
el Demofonte de Llamosas o ele Antonio ele las Llagas, según puede 
verse por este fragmento de la descripción d·e Monserrale. 

Este ele rocas promontorio ac'usto 
Freno es al aire y a los cielos su:·to; 
Más que ele J ig-es.los ribazos fiero; 
Organizado teiTor a los luceros, 
Cuya escclsa cimera 
Taladrando la esfera 
Nevado escoJlo en su cerviz incauta.' 
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Del CeLste r\rgonauta 
Teme eneal) ar gozoso al l3ueentoro, 
Que luces surca en tempestad·es de oro; 
Al erigir su cttello hacia los astros 
Cubierto erial de nieve y alahastros, 
Apolo en sus reflejos 
De marfil conjelado, ofrece espejos 
Reinando con sosiego 
Monstruos ele nieve en la región del fuego, etc. 

Pero este mismo padre Agnirre, con los padres Vega, Moscoso, 
Viescas y Anclrade, ostentaban una imaginación viva y pintoresca 
en algunas apologías y cOmposiciones sueltas que tienen gracia y 
belleza. 

El Doctor Don Antonio Viteri v Orozco, Penitenciario de la 
Catedral de Quito, tuvo también, seg~ún el testimonio del padre Ve­
lasco, la reputación de excelente poeta. Algunas de stis compo­
siciones eróticas no estaban desprovistas ele dulzura; pero Viteri te­
nía los mismos defectos que Aguirre y los oradores de su tiempo. 

También recomienda el padre Velasco a Murillo, qüe escribió 
en verso la vida de Mariana de Jesús, con el título ele La, Breve vida 
de la mejor azucena de Quito, y la dedicó al Sefíor lVIonlafat Presi­
clenbe ele ·la Real '\uc\iencia en 1734 (*); mas el Doctor Eujenio Es­
pejo, mejor voto que el padre Velasco en bellas letras. lo califica 
de tm peclaute estrafalario. 

La religil'Jll de San Francisco, tenía en el padre Saiazar un 
homj)re ele felices disposiciones para la poesía y oratoria; pero el 
111al gusto que reinaba clió una mala di1·ección a su talento, y fué 
itijenioso, y a yeces elocuente, pintoresco y generalmente afectado, 
y abundante en pensamientos más estudiados que sólidos y natu­
rales. 

El IIHro. Fr. José J\bwa, ele la orden ele Mercenarios, ftté 
contemplac1o, principalmente por sus hermanos, colllo un dechado 
de elocuencia, y [ué por mucho tiempo el modelo que procuraban 
imitar. Sin embargo no fué superior, ni de mejor gusto que el 
j~stlita Agnirre, ni el franciscano Salazar, :Mnrió en 1772 y los 
religiosos de su orden coJtservan el retrato. 

Don Miguel de l_iriarte y Herrera. natmal ele Quito, fué ele sin­
gular capacidad y lahorioso en especulaciones útiles al progreso del 
país. Fn 1757 escribió pna ''Representación sobre adelantamientos 
de Quito y la opulencia de Espafia". Quería que se formase una 
compafiía destinada a promover el comercio ele Quito, el cultivo ele 
la canela y la explotación de minerales ele oro y plata. 

( •) Apémlice n la lii~tpl'i;t lle Qnitq, ii!Cl), 
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Después de hacer ttna dcscril)ción topogrMica clel Reino de 
Quito, enumera los gramles elementos de ril¡uez<L \¡tle eúdet'r<i, 
tanto en vegetales como en minerales, ofreciendo de esta suerte 
curiosas noticias para la historia natural y para la industria . del 
país . 

.' Don José Javier ele Arauz, natural ele QLiito, se educó e instru­
yó en el colegio Seminario ele San Luis; fué Comisario del Santo 
Oficio, Cura de la iglesia Catedral y clcsptiés canónigo·. Por sus 
relevantes méritos y vasta instmcción ol>tnvo el obispado de Saflta 
Marta, en 1749, y últimat'nente fué pt'omovido al arzobispado de 
Santa Fe, donde murió el año de 1764. 

Don Dieg·o Rodríguez Rivas de Velasco, n<ltural de Riobamha, 
Doctot' en' ambos derechos ele la U niversiclad de Alcalá; cleseinpeñó 
los cargos de Arcediano titular de Guatemala y de Diputado del 
Cabildo ele esta iglesia a la co!'te de MadricL Allí clió a conocer 
su talento y ~us raros conocimientos en la teología y la 1 iteratura. y 
fué electo obispo ele Coma yagua el año de 1750; pero en 1762 fné 
promovido al obispado ele Guaclalajara, donde murió el aiío 
ele 1772. 

Don Juan Romualdo N a.varro y l\fonteserin, natural de Qüito. 
En 1755 fué Oidor de su Real Audiencia, y h'abienclü sido pi"oniovi­
do a las ck: Santa Fé y Guaclalajara, mur:o en el GllPino regTesando 
jttbilaclo a sn patria. Escribió ele orden del Rey Úi'la Deseripdón 
geográfica, política y civil del obispado· de Quitó, que se imprimió 
en Europa traducida al toscano; pero Hena de notables eri·ores, co­
mo puede verse en 11 Gazetier Americain impreso en Liorna, tres 
tomos folio. 

Frai Francisco Javier de Santa :María, religioso franciscano de 
la recolección de ~an Diego ele Quito, cultivó las letras con éxito 
brillante, y esccribió la Vida de la Venerable Juana de Jesiisl 1 tom. 
89 mayor it'npreso en Lima, que mús bien es un tratado ele mística 
cristiana. 

Don J oáquín Mateo Rubio ele Arévalo, nació en Qnito hacia· el 
año ele 1720, he hizo sus estudios con grande lucimiento en la Uni­
versidad ele San Gregorio l\Iagno, fué electo Obispo de Cebú en Fi­
lipinas, y ckspn<::s pt·omoyido a la ig·lesia de Popayán en 1787; pero 
murió mltes ele tener aun la noticia de su elección. El padi·e Ve­
lasco hace mención ele este literato, así como Don Antonio ele 
Alcedo. 

El padre Javier Crespo, ele la. Compañía ele Jesús, fué cura de 
Archidona y curioso investigador ele la natui·aleza y especialmente 
ele las prO\'incias orientales del reino de Quito,. cuyas misiones sic­
vió con inteligencia y ardiente celo. l\1nrió ·en Italia a fines del 
siglo pasado, de edad muy avanzad<i. 

I:<:l padre Juan de Velasco, de la Compafiía ele Jesús, nació en 
julio de 1727 e ingresó u. esta orden en julio de 1747, ~cgún <~parece 
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del Catálogo ele los jesuitas ele1 Colegio ele Quito formado el año 
ele 1765. 

Dictó varias cátedras en sn religión y se dedicó especialmente 
a las misiones. al estudio ele las antigüedades y a la observación ele 
la naturaleza. El mismo nos refiere ([l!C se ocupó mis ele un año 
en observar diariamente la naturaleza y propiedades ele mil espe­
cies de urugas y que desgraciadamente se perdieron sus apuntes 
que habrían servicio ele complemento y corrección a la obra ele 
Pluche. 

La obra mús curiosa e interesante del padre Velasco es la 
Historia del Reino de Quito, 3 tom., escrita o conchtícla en Faenza 
el año ele 1789 a instancias ele! Exccleütísimo Señor Conde de Por­
lier, a quien la dedicó. Después de la muerte ele Velaseo, a prin­
cipios de est,e siglo, se <Onservó el manuscrito en poder de otro 
jesuíta pariente suyo, el padre Dávalos, el cual lo entreg-ó al Señor 
Modesto Larrea en uno ele sus viajes a Emopa, encargándole que 
se hiciera la publicación después ele corregirlo y adaptarlo al gusto 
moderno. 

En 1837 se propuso el Señor Larrea dar a !ttz esta importante 
historia, por medio ele Dun Abe] Víctor Branclin, y felizmente no 
se publicó más que un pequefío fragmento, porqne este francés, 
traspasando los límites ele un simple editor, destrozó la obra y qt:i­
so formar de sus diversas piezas un conjunto, talvez más filosófico, 
pero ent·eramente distinto del original. 

En 1840 Mr. Ternaux-Compam clió a luz en idioma francés 
sólo la "Historia antigua", omitiendo la "Historia natural" por ser 
la parte más defectuosa ele la obra, y refunclienclo la "I-Iistoria mo­
derna" en los ''Viajes y descripciones geográficas" que se propl.lSI) 
publicar. 

Ultüuamenle se ettcargú en Quilo de la edición el Doctor 
Agustín YerO\'¡ y empezó a publicarse la obra el afío de 1841 co­
mcnzamlo por el tomo 2'·' y concluyendo en el 1 Q, el año de 1844, sin 
que se hubiese hecho mejora alg-una, ni aun las más indispensables 
correcciones del lenguaje. Al contrario, se han suprimido los 
Apéndices y el mapa ele! Reino ele Quito formado por d padre Ve­
lasco sobre los trabajos ele l\1alclonaclo y del padre Fritz. 

El juicio qne fonnú ele la ''Historia ele Quito" el autor del 
Prefacio puesto al frente del fragmento que puhlicr'J 1\'fr. nrandin, 
es exacto y concienzudo. "La división que adoptó para su obra 
nuestro autor, dice, descubre el embarazo en c¡ne se vió. El ma­
nuscrito original ele que nos hemos servido para esta publicación, 
forma tres volúmenes. Trata el primero ele ellos ele la historia 
natural; el segundo contiene la historia antigua, y el tercero está 
consagrado a la relación ele la historia moderna. La omisión y la 
redundancia :o;on sin eluda, con l<L fal!:t de gnsto literario, defectos de 
que se podría reconvenir al autor, Difuso eu pormenores de nin-
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gima cuantía, trastorua n·c11los tan importan tes, como la expecl i­
ción ele Ampudia y Belalc:izar para la conquista de f'npay:ín, la ele 
Cn111.;ílez Pizarra contra la parte oriental del Reino ele Quito, y 
otros casi ele igual trascendencia. 

"¡\ pesar de estos lunares, contiene tantas y tan curiosas noti­
cias este manuscrito, reune en medio del desúrdeil y ele ia confn­
sitlll tantos elatos. es tan sincero y pcrsuatiYo su l;ng·uajc dcsali­
iiado, es "un libro tan in1eresanle, qnc sería tellleridacl intentar re­
fundir la obra del padre Velasco, para componer ele mtevo la his­
toria que le falta a Quito". 

Sobre todo, son. numerosos y frecu~ntes los errores cronoló­
gicos en que incurre el padre Velase o y que no ha podido rectificar­
los el editor por falta ele aplicación al esturlio de las antigüedades 
nacionales . 

Dice, por ejemplo, el padre Ve lasco. que AlmagTo y Al vara­
do salieron ele H.iobamha a 5an :\'fignel a iin::s clt; febrero ele 1534, 
y en el libro ele actas del CalJildo de Quito de este afio, aparece que 
el lVIariscal Don Dieg-o de Almagro fundó la ciudad ele Santiago de 
Quito en Riobamba el 15 de agosto ele aquel afio y que el 19 del 
mismo mes convocó a los Regidot:es para que deliberasen si se de­
bía oponer o no resistencia a Don Pedro ele Al varado que había apa­
recido con el designio de conquistar y poblar esla!:i lienas, reduci­
das ya y pacificadas por él. Si el 19 ele agosto se trataba, pues, 
de ver si convenía combatir a A !varado, claro es que no pudo salir 
con este para San :Miguel en el mes ele febrero, sino a fines ele agos­
to o a principios de setiembre (*) . 

Afirma el padre Vclasco que Gonzalo Pizarra salió a la con­
quista ele la Cauela en diciemhr·e de 1539; mas las Actas de la Mu­
nicipalidad de Quito clemttesb·an que en 19 ele diciembre de 1540, 
presentó Gonzalo Pizarra al Cabildo ele esta ciudad sus títulos ele 
Gobernador ele estas provincias. que el 4 del mismo mes elió el nom­
bramiento ele i\lgnacil a su hiju natural Francisco Pizarro. qne el 
lv ele enero ele 1541 confirmó en Onilo el nombramiento de Alcal­
des ordinarios, que en 18 ele febr~~·o nombró a Pedro Pnelles te­
niente ele Gobernador, y que el 21 dispuso el Cabildo que el Pro­
curador ele la ciudad requiriese a Gonzalo Pizarro para que quita­
se las prisiones y cadenas con que llevaba a los indios cargando 
armas para la conquista de la Canela: por mnera c¡uc esla espe-­
diciún tuyo lugar en febrero o marzo ele 1541, y no en diciembre 
de 1539. 

Estos errores y otros nuwhos del l1lismo género son disculpa­
bles, pues, como lo confie~a d mismo padre Velasco, se hallaba eles-

(*) 1~1 ilu~Lt·c pol'la don ~lltHnd José Qintana, IJIIC Ita visto la es· 
el'itnra llc composición entre AlmagTo y Al varndo, llicc IJUC eBta He llizo 
f'Jl SnnUa$·o ele Quilo t'H 26 de agolllo de :t.tí:H. 
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¡'lrovisto ele las fttentes originales mas puras y escribía su historia 
en muy distante y diverso mundo~ mas no por esto ha ele creerse 
c¡ne estuviera cle~lruíclo. de conocimientos suficientes para esrribir 
la historia de su patria; al contrario, concurrían en él numerosas 
causas para estar mejor impuesto que otros escritores sobre la tra­
dición y las costumbres de Quito, a saber, el nacimiento y su per­
manencia en este Reino durante el tiempo ele 40 años, o como lo 
dice en el prefacio ele la Historia Natural, haber a11Ciaclo la mayor 
parte ele sus provincias en diversos viajes, haber examinado per­
sonalmente sus antig·uos monumentos, haber hecho algunas obser­
vaciones gcográ ficas y de historia natural en varios puntos, o du­
dosos o del todo ignorados, haber poseído la lengua natural del 
Reino en gTaLlo ele enseñarla y de predirar en élla el evangelio, y 
hallarse impuesto no sólo en ias historias que han salido a luz, sino 
también en \'arios manuscritos, v en las constantes tradiciones ele 
los indianos con quienes trató pÓr largo üempo. Además, se aplicó 
cerca de 20 años al trabajo ele recoger impresos y lllannscritos para 
formar estractos, y empleó el espacio ele seis años en viaj·es, for­
mación ele cartas y ele apuntes; pero hallándose con pnca salncl 
sepultó su obra en el olvido durante el tiempo ele nueve afíos has­
la 1789 en que le clió la última mano. 

U no de Jos defectos que mas se han tachado al padre Ve lasco es 
su excesiva credulidad y el tenaz empeño con que defiende la legi­
timidad de i\tahualpél y la existencia de las amazonas y ele los gi­
gantes, como si se tratara del suceso histórico mejor averiguado y 
mas importante a los interes·es ele la humanidad. 

\V. Prescott acusa al padre Velasco ele que a vetes aventura 
ohsen·aciones y hechos con una· confianza no muy a propósito 
para conseguir la de sus autores, y que sus testimionios, cnarido 
consiente en presentar alg·unos, raras veces vienen en apoyo de sus 
dichos. 

Uua llc las ase\'eraciones mas notables del padre Velasco, y 
que con razón lVIr. ele Homholt la califica de conjetura imprevista· 
y reciente, es la ele qne el idioma ele los habitantes de Quito, antes 
ele ser conquistados por los incas del Perú, no fué mas que un dia­
lecto del quichua o peruano; que los nombres ele los montes, ríos, 
personas y muchísimos otros eran idénticos o solo variados en al­
guna vocal, y que oyendo aquellas palabras el Inca Huaynacapac, 
en sn primer entrada al Reino de Quito, qúedó sorprendido y desa­
tinado (a). Es probable que el padre Velasco hubiese formado 
este concepto por no haber encontrado la lengua ele los antiguos 
Quitus o Sciris sino el uso ele! quichua corrompido o alterado; pues 
no existe monumento alguno que justifique una tan avanzada aser­
ción. Pudo también dar oríg-en a este juicio la aseveracic'Jn del 

(a) Historia ¡tntuml, lib. J purú¡p·nfoLl. 
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Inca Gatcilazo ele la Vega, cl.e que luego que cayó el Imperio de los 
Incas, los pueblos conquistados por estos, entre los •.¡ue c11enta 
a Quito, olvidaron la lengua general y volvieron al uso de su iclio­
nm particular ( Garcilazo, Comentarios reales, lib. 7. cap. 4;) pues 
¡;j lqs indios ele Quito o! viciaron el quichua y hablaron su lengua 
p:cimitiva después ele la conquista ele los <:spa11oles, podía hv.berse 
creído que est<-1- no era mas que un dialecto de la p.oruana; pero 
tampoco Garcilazo ha fundado su testimonio, y no es creí hle que 
en su tiempo se ignorase ya en Quito la lengua ele los incas, como 
él lo afirma: pues ella había reemplazado a la nacional desde el 
últin1o cuarto del siglo X V en que el Emperador Huainacapac sub .. 
yugó el Reino de Quito, y en cincuenta años de uso, pudo el illio­
ma extranjero convertirse en vulgar o sufrir alguna adulteración, 
pero no desaparecer absolutamente como pretende Garcilazo ele la 
Vega. 

En geología también aventur;t su opinión el padre Vdasco, su­
poniendo que el diluvio formó las cordilleras ele América y princi­
palmente las altas montaíías ele Quito, al tiempo ele irse disminuyen­
do las aguas, con los embates que hicieron ele polo a polo; y ele 
esta suerte pretende explicar los depósitos de conchas y cl·e otros 
restos marinos qne se encnentran en las cordilleras mas elevadas. 
Pero no observa que si en tal hipótesis puede aparentemente expli­
carse la formación ele algunas colinas, no podría concebirse la es­
tt'uctma .ele estas columrias e inmensas moles one desafían a los 
tiempos y cuyo aspecto, así como el hundimiento gradual que en 
la mayor parte se nota. anuncian una modificación muy profunda 
del globo terrestre que hizo smgir y levantó terrenos que primiti­
vamente estuvieron bajo la corteza de la tierra o sirviendo de le­
cho al mar. 

. En economía política quiso igualmente el padre Velasco emi­
tir sus conceptos a fin de restablecer la antig·ua riqueza de Quito, 
Creía, pues, c¡ne debía inti'Oducirse una moneda provincial qne no 
trnga valor alguno en olras p<~rtes, o limitar el excesivo comercio 
ele Europa. Ideas tan absurdas no pueden disculparse en un je­
suít<~, y en un jesuíta que escribió la Historia ele Qtlito en Italia, 
donde se desarrollaron a fin·es del siglo pasado, luminosos princi­
pios económicos. No puede saberse de c¡uc serviría una moneda 
sin ,·alor, una moneda inútil para los cambios y que por lo mis­
mo ele ninguna manera contribuiría a la producción ni al aumen­
to de la riqueza naci011<1l. ¿Y cuúl fué ni pudo ser la condición 
ele la América sin el libre comercio con la Europa? ¿Es acaso un 
IJtcdio de aumentar la riqueza el impedir y entrabar la circulación 
ele la misma riqueza. 

i\nunciaha, pues, el padn~ Velasco la total ruina de Quito, por­
que, convertidos tocios sus habitantes en ociosos y ladrones, se con­
sumirían los unos a los otros con los vicios que ele allí se originan. 
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Lo más g-racioso es que el editor ecuatoriano creyó que se había 
cumplido la profesb de Velasco y elijo; ojalá que el tiempo hubiese 
desmentido estas palabras fatídicas del autor, sin embargo de que 
a continuación añade, (llie entre nosotros no han padecido las cos~ 
tumbres. La antigua riqueza ele Quito consistía únicamente en la 
mayor cantidad ele oro y plata qne existía en dinero acumulado en 
pocas manos, o en piezas y alhajas ele diversa especie; mas no había 
una mayor suma ele artículos necesarios para la conservación y los 
goces de la vicia. Si la cantic\acl Lle dinero circulante era doble o 
triple ele la que hoy existe, también era doble o triple el valor de las 
mercancías, resultando ele esta suerte una compensación verdadera. 
Es verdad que no hay ahora las malas fábricas de aquellos tiempos; 
pero la libertad ele comercio ha a b!ertci una fuente de riqueza más 
fecunda e inagotable. 

Pero dejando a un lado cuestiones ajenas, talvez, ele nuestro 
propósito, concluiremos esta pequeña noticia del padre Velasco, 
observando que a pesar ele! poco criterio que m a ni fiesta, y ele algu­
nos otros pequefws defectos en su obra tan curiosa e interesante 
qúe en lo general ha merecido el aprecio de los literatos más clis­
ting-uiclos ele ambos mundos. 

Don Ig-nacio Flores, nació en Latacunga húcia el primer cuar­
to del siglo pasado, ¡mes por la inscripción ele su retrato colocado 
en la sala ele la Universidad ele Quito, se sabe que se graduó de 
i\'[aestro en filosofía el aíío de 174-8 .. Fné catedrático de lenguas·y 
de matemáticas en el Colegio dr J10blef rle Madrid, y se dice que 
entonces escribió la ingeniosa novel<l intitulada, Viajes de EnriquB 
Wanton a las tierrac; incógnitas australes y al país de las monas, 
que contiene una delicada sátira contra las costumbres y ;)o\icÍ:t. de 
Iuglaterra, Francia y España. No existe es verdad un compro· 
bante que acredite que Flores hubiese sido el autor de aquella com· 
posición; pero estn ha sido ln creencia de nuestros literatos desde 
que ella se publicó, esto es, clcscle fines del siglo ]!asado. 

Don Ignacio }'lores no sólo cultivó las letras sino que profcsú 
con lucimiento la carrera militar. Fué Capitán del regimiento de 
Aragón y después obtuvo el grado de Coronel. Nombrado Go­
bernador de l'\1[ojos, des-empeñó sus importantes funciones con celo y 
activiclacl, y últimamente fué creado Presidente ele Charcas en 1782. 

La ciudad de la Paz se hallaba afligida por las rebeliones de 
los indios cuando Flores se encargó ele su gobierno y administra­
ción. · Este h6 bil americano creó recursos que parecían superiores 
a toda concepción humana, y después de una sangrienta victoria 
1 ihertó ;:ll pueblo ele las calamidades que le amenazaban; pero no 
iué esta la única l1wl1a que debió sostener. 

ün granadero del regimiento ele Estremaclura mató a un pai­
~ano e hirió gravemente a otros americanos, sc'>lo porque reproba­
ban su conducta brutal. La plebe, que no contempló en este acto 
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sino ün testimonio irrecusable ele! orgullo de 111t1chos europeos, se 
agitó enfurecida, corrió a las armas y se entr·egó al furor más cle­
senf!-énaclo. Mas Don Tp;nacio Flores. a pesar de los ag·uclos do­
lores ele gota (llle padecía, empleó toclo el pocler (]e su palabra y ele 
su genio para restablecer la trnnquiliclacl y lo consigniil ele una ma­
nera satisfactorin. 

Sin embargo ele un snreso tan espléncliclo y favorable a los eu·· 
ropeos, fué salmnniaclo y difamado por los mismos que le debieran 
la existencia y la conservación de sus bienes. El1 Chuc¡uisaca eran 
notables tres perversos Oidores, Lorenzo Blanco Cicerón, Domingo 
Amaiz y Francisco Cano que, atormentados por la alta dignidad a 
que había subido un americano, se propusieron acusarle y mancillar 
su gloria, su reputación y su conducta. El Virrey del Perú entró 
en los planes de ·esos miserables impostores, y con ellos informó al 
Ministro Gálvez, que Flores en vez ele ser un pacificador, bahía sido 
el primer móvil de los descontentos.-EI Gabinete de Madrid, tan 
crédulo como despótico, no vaciló en satisfacer la ocliosidacl ele en­
vidiosos calumniantes y depuso a Flores ele la .Presidencia orclenún­
clole que se presentara en Buenos Aires a responder los cargos que 
contenía el proceso que se había fommbclo. En esta ciudad fué 
el ilustrado y virtuoso Flores tratado con desdén y dureza por Lo­
reto; allí esperimentó la crueldad de un Gobierno que no reconoce 
en los honibres derechos ,sino deberes; pus le opusieron los mayo­
res obstáculos a su defensa, hasta que atormentado ele la enferme­
dad que padecía y angustiado por las dilaciones con c¡ue intencio­
nalmelll·e se prolongó el fenecimiento ele la causa, falleció en 1786. 

"Véase aquí. dice Funes en su Ensayo de la historia civil de 
Charcas y Buenos Air~s, el gTand2 hombre que, clolllanclo millare!l 
ele indios, había afianzado veinte provincias en la obediencia del 
Rey; que salvó con su valor y disposicioucs la ciudad de la Paz, 
con su política la ele Oruro y co11 uno y otro dos veces la ele la Pla·­
ta, tratado como un vil criminal por aquellos mismos que debían 
rodearle de gloria". 

Flores, según el testimonio de este historiador-, fué franco y 
g·eneruso, ele trato fino, ele una alma bien cultivada y ele una elo­
cuencia punzante y varonil. 

Don Pedro Gómez Meclina, natural ele Quito, y canónigo de la 
iglesia catedral, en 17R9; fué, según el testimonio del padn~ Velas­
ca, literato ele gran nombradía; pero no ha quedado mom¡mento 
alguno ele su saber. Parece que se distinguió especialmente colJlu 
[JOeta ele regular gusto y romo teólogo bastante instruido. 

El doctor Sancho ele Escobar, fué uno ele los oradores que 
g·ozaron ele grande celebridad en el siglo pasado. Nació en Quito 
hácia. el a.ño de 1720 o 1725, y después ele haber concluíclo con luci­
miento su carrera literaria bajo la dirección ele los pa.clres de la 
Compañía ele Jesús y ele haber recibido la investidura ele abogado, 
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abrazó el estado eclesiástico y desempeñó dignamente las funciones 
pastorales ele la cura ele almas en varias parroquias ele Quilo. 

En 1755 predicó en b iglesia catedral un sermón ele ceniza 
que le acarreó el odio y la persecución ele la Audiencia; pues cre­
yéndose los Ministros directamente ofencliclos, mandaron que fuese 
borrado de la malrícula cíe abog-ado3. prohibieron que preclirase en 
las funciones religiosas a que debía asistir la Real A~¡c\icncia y or­
denaron que se le pusies·e en causa criminal. 

Este sermón dc11111Cstra r111e el docto1· Escobar se bailaba ador­
nado de felices disposiciones para la oratoria y qne poseía realmen­
te una elocuencia brillante y deslumbradora aunque a veces era 
afectado e incorrecto. 

Después ele un exordio estudiado y lleno ele antítesis y concep­
tos ingenisos, se propone el doctor Escobar desarrollar el pensa­
miento ele que Quito estaba muerto en lo moral y lo civil. 

Para probar la primera parte ele su proposición diseña con pin­
celadas enérgicas el estado ele Quito en el orden moral, y dice: 
"Quito es aquella copa ele la ramera Babilonia, llena ele culpas y 
abominaciones. Si buscúis la detracción, la calumnia, la murn\lt· 
ración y la mentira, en Quito encontrart'is a millares esas malditas 
lenguas que envuelven la univ·ersaliclacl del crimen: lenguas de 
serpiente que <trrojan veneno letal; leng-uas que tieoett por expre­
sión dardos, y cuchillas por palabras; lenguas, en fin, cuyos cor­
tantes filos hieren impíam~nte a la doncella recatada, a pesar de 
su cotnpostur;t, a la casacl;c honesta, a pesar ele su recogimiento, al/ 
joven virtuoso, no obstant;.c su modestia, a la viuda honrada sin 
embargo de su pundonur". 

Desenvolviendo la segunda p<J.rte ele su proposición, sostiene 
que la vida civil de los pttcblos consisle en la observancia ele la ley 
y la justicia, y la muerte civil en la tram;grcsión del derecho de 
igualdad; porque "la justicia, dice, se halla donde la -fraternidad 
reina, donde no h<ty clases preponderantes, donde no puedo el po­
deroso triunfar con el poder. donde no pueda el rico abatir al pobre, 
donde no pueda el grande oprimir al desvalido". 

En seg-uida hace una horrible pintura de los procedimientos ju­
diciales que convertían la justicia en in!;trumento ele inic¡uiclad. 

"¿Comete homicidio un desvalido? Quién no admira la 
prontiiucl con que los jueces prGceclen a la pmeha, la eficacia con 
que se pronuncia o;entencia ctmdenatoria? J'eru si iw:urre un pode­
ruso en una n tmKh<ts muertes, aunque para el secuestro ele biene:l 
!ican exactos los jueces pur ser esta la feria donde aseguran ~us ga" 
nancias ¡ cuúnta es la lentitud con é[lle prun;de11 en la causa! ~)e ad-· 
mikn ;tl reo las exccpcioncos, se dan por tachados los testigos, y fi­
nalmente. rompiendo todas las cadeuas de la ley. c¡ueda el el el in" 
cuente. nu sólo absuelto del delito, ;;ino también llcn'J de estimaci{m 
con los mismos jueces. 
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"¿La necesidad le obli~·a al miserable a qne ejccnte 1111 robo_? 
J\1 ¡mn1o se ve preso. le opnmen las cadenas, se le duplican los gTt­

llctes, apenas se juzga con bastante seguridad un calabozo hasta 
que el verdugo corte con un dogal el hilo ele su vida y de sus nece­
sidades. lVlas por otra parle, ¿ cuúntos robos autorizados no se 
ven? rollos r¡nr ;umque pretendan clidrazar los que ejercen la 
justicia, los descubre su propia insolencia. robos r¡ue tienen contra 
sí todos los rayos de .las leyes;. pero c¡ue gozando sus autores del 
favor y la benevolenCia ele los ]Heces, quedan clisimnlados y hon­
rados si es posible". 

En seguida tomando un tex!o de Isaías, se dirije a Quito y ex­
clama: "¿Cómo te has lwcho 111 fa me ciudad afortunada? Antes 
tenía en tí su r-eclinatorio la justicia, y hoy tus jueces se han trans­
formado en delincuentes; antes se castigaba como crimen el robo, 
pero ahora tns mag·istraclos se han confederado con los vándalos". 

Luegu se cliri}e a los jueces y les dice, empleando el lenguaje 
ele) mismo profeta: ''Vuestras manos las tenéis torpemente man­
chadas con la sangre de los inocentes. y vuestros dedos son las raí­
ces en qne florece la iniquidad''. 

Ultimamente habla ele otra especie ele in justicias, a saber, la 
minuciosa intervención (¡u e habían tomado los· jueces civiles y espe­
cialmente la Real Audiencia en las causas y n'egocios del clero se­
cular y r.eguhr, )' lamentando con Jeremías, prorrumpe en estas 
sentidas quejas. "Acordaos, Señor, ele tanLts infrliciclacl que opri­
men nuestras vidas; vednos constituíclos en la irrisión. el escarnio y 
oprobio ele los hombres, huérfanos, desvalidos, sin. padre porqn~~ 
los e¡ ne debieran serlo se han converl.iclo en nuestros enemigos. y 
nuestras madres gimen en la viudez sin hallar consuelo. Para no­
sotros ya no hay feliciclacl ni descanso; nuestras canciones son el 
llanto ele la pena; nuestros instrumentos el dolor, y en las dolientes 
cítaras de la miseria no entonamos otra música qÍ.t·e el jemido y el 
sollozo". 

Estos pcqnefíos fragmentos demuestran la injusticia con que 
Espejo se propuso meugnar, en su Nuevo Luciano, el mérito ele! 
doctor Escobar atribuyénclol.e un gusto viciado en la escuela jesuí­
tica, sin embargo de sus felices disposiciones. Es verdad que en 
algunos dircursos, como en el que predicó sobre los Dolores de Ma­
ría se encuentran muchas amplificaciones, pensamientos más bri­
llantes tjue sólidos y un lenguaje que por ser demasiado florido, 
degenera en afectado; pero en lo general es claro, enérgico y vehe­
mente, y una gran P.arte el~ la energía y grandilocuencia de ;q¡s 

composiciones es de biela al irecuente uso ele las Escrituras. El exor­
dio del sermón ele Dolores, que clió materia a la crítica ele! doctm 
Espejo, y que fué reputado gene¡-;¡Jmente como una obra ingeniosa 
y bien desarrollada en el discurso, tiene más artificio que naturc:­
Íiclacl; pero no es una. composición pésima, seg{n1 lo clió a entender 
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el autor e\ el Nüevo Luciano de Quito, como puerlf~ verse en e 1 si­
guiente trozo. Empieza no cluclanclo, ele que Jesucristo Hombre­
Dios hubiese muerto en una crnz, sino admirándose ele este .acon­
tecimiento, contemplándolo como superior a los alcéinces ele la in­
teligencia y a todas las obras ele la naturaleza; y llama a juicio a 
los sentidos, a las potr:nris. a la cielicia, etc: "Apareced s·enticlos, 
dice, y decid si lo impasible puede sujetarse al dolor y al senti­
miento, hahlac\ naturaleza y ·esforzando esa voz canora en tus sel·· 
vas y sublime en tus mares, clecicl, si el que fabricó seres tan nobles 
y perfectos, si el artífice soberano de múc¡ uina tan hermosa, puede 
ser el objeto de los oprobios, el blanco de la crueldad y el merece­
dor ele la cruz! Ciencia humana, decid, si el que tiene en la eter­
nidad y en su propia esencia su g-loria. pudo hacerse en el tiempo 
delincuente y por eso menos que hombre, abatimiento, ignominia, 
gusano; y tú razón, ·escondrijo de soberbios discurso~;. clecicl, si e~ 
consecuencia legítima que w1 Dios pacl2zca comu facineroso sohre 
un patíbulo! Venid justicia y veréis si hay kyrs tiranas que ele· 
crelen sangre y dolor y mnerte contra la santidad misma y la mis­
ma inocencia. Vos también política, decid si hay interés ele Esta­
do en ciar muerte al que puso y sostime los fundamentos del Go­
bierno, al que inspira y conserva la ~egurielad ele los pueblos, al. 
que ha grabado en las naciones la indeleble marca del derecho ele 
gentes, al que estableció y mantiene la estabiliclacl· de los derechos y 
el común interés ele las socicclacles''. 

Después ele ponderar mas la grandeza incomprensible del sa­
crificio ele la cruz. concluye: "Pero todo esto c¡ne repugna al común 
sentimiento, se hace p1~acticablc al conocimiento del cristiano 
c¡ue está alumbrado con la antorcha ele la fe''. Esta manera de dis­
currir pareció afectada y enigmú1:ic:1. ;¡ alguno~;; mas los admirado­
res de Escobar la celebraron como aquellos golpes ele sorpresa que 
exitan la atención y producen en el alma un movimiento tan ines­
¡Jeraclo como agradable. !\sí el impugnador clcl Nuevo Luciano 
decía: "¿No es este artificiosísimo modo de jugar las piezas ele la 
retórica tan hPrmoso como fundado, tan juicioso como ·nuevo, tan 
seguro como elocuente y cristiano? Sí, nuestro famoso orador no 
hizo sino cubrir por un momento con el '.relo el~ la retórica al Hijo 
ele Dios, para rasgarle después y hacerle ver en su Jnás propia rc­
presentación,y en el relrato fiel ele! <:::alvario el trono ele las miseri­
cOI·clias". 

Según el testimonio clel padre Velasco, el doctor don Sancho 
ele Escobar no solamente fué orador acred iiado sino delicado poe­
ta, pues entre los hombres grandes en letras que alcanzó a conocer, 
cuenta el doctor don Sancho Ese o bar sutil poeta y orador insigne, 

Este sabio cclesicístico, tan profundo en jurisprudencia como 
entdito en las ciencias ~agradas, apenas pudo coH,;~eguir algún be­
neficio eclesiástico para sostener su vida laboriosa y no poca pcr-
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seguida ele los gobernantes europeos. Murió a fillCS del siglo pa­
sado de celad avanzada, s:n que lll1hi~<;cn c¡ucdado otros monnmell­
tos ele sn literatma que sns '''cr~·atos en las causas que defendía co­
mo ahogado y algunos discursos m:::muscrilos. 

Don Manuel Mariano r~chc\'e!'l'Ía, natural ele Ouito, fué cléri­
go secular )' por Sl\ ilustraciÓn y COilOCic\as aptil·t~clcs mereciÓ eJ 
aprf'cio de sus prelados. 

En 1767 fué no!lli>1':tdo nor el Prcs;dente ele Ouito, don )osé 
D:gnja, superior ele bs mi~:o.nes ele iVl::tinas y ribct:;~s clel lVlar;;ii.Íll\ 
con el carúcter ele vicario y yisitador ele dichas misiones, y dejando 
el pingüe cmato que servía. marchó el 2 ele enero de F68 a la ca­
beza de vintiocho clérigos Q desempeñar las elevadas funciones de 
la precliwción en las tribus salvajes ele J:VIainas. 

Los talentos del doctor Echeyenía y sus virtudes hic;eron que 
reemplazase dignamente a lo'; p~~clres de la Compafíía ele Jesús, que 
fueron expnlsaclos ele Quito los días 31 de ago~to y ~~ ele setietnbre 
ele 1767, en Yirtucl del decreto ele ex¡ntriación claclo por el Rey y 
confirmado por la cédula de 5 de abril del mismo año. 

,El clo::tor Echevcrría no solamente trabajó con ardor in[ali­
gablc en la instrucción moral y religiosa ele los indios ele Mainas y 
el Marañón. sino en el estudio y obser\'ación ele la naturaleza, y ele 
Jay costumbres de estos pueblos. En 1784 esrrihió una Descrip~ 
don de Mainas, que se conserva inérl ita. 
l Esta obra curiosa contiene la descripción ele todos los pueblos 

ele la proYincia o Gobernación ele l\Tainas, inclusos Napo y Cane­
los, el número ele habitantes c¡ue cada uno encierra. sn posición 
geográfica. sus producciones natm<tlcs e industt·iales, sus usos y 
costumbres, su estado mo1·al. y religioso. 

Algurías descripciunccs no solamente tienen interés sino mérito 
literario, y el estilo por lo general es claro. natural y fluido. 

I-l ablando ele la Concepción ele J e veros dice: 
"El pueblo de Jeveros se halla situado en nwt espaciosa y 

belia planicie, rodeada de hermosas campiiias de gamalote y corta­
da por arroyos ele agua pura y cristalina. El aire que se respira 
es saludable, y sin aquell<t abundancia ele mosquito~ que tanto inco­
modan en los otros pueblos. En el centro está la población bajo 
una forma agradable; porque a una plaza de seis cuadras ele longi­
tud v cuatro ele latitud. rodean en cuadro las casas formadas con 
sime'tría y a distancia ele tres varas una ele otra. 

"Los indios ele esta nación prestaron importantes servicios a 
los padres Gaspar ele Cu.i ia y Lucas ele 1 a Cueva, ele la Compaiiía 
ele Jesús ele Quito, acompaiiáncloles clescle San Francisco ele Borj a 
y ayudándoles a la reducción ele otros ¡mehlos: son corteses, ge­
nerosos, agradables en su trato y aplicados al trabajo, principal­
lllente al ele la cacería y pesca. Su industria consiste en la manu­
factura ele cerbatanas con que proveen a casi todos los pueblos de 
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la misi•'m. Tejen con part.icttLtr aliiío y hcnnosura ciertas arcas 
de nJilllhrcs 11111)' fuertes, grandes y pcquefías, tan C<,lll]()rhs como 
seguras". 

Después de hablar ele los w;os y costumbre~ de cada pueblo en 
particular, describe las costumbres generales de toc\as o la maym 
parte de las tr;¡ms c¡ue pueblan í\tainas y Lts riberas dd ivlarai-H)n. 
Los puntos ele vista que ha aclopt aclo .'1 la importancia de los ohje­
tos ele investigación hacen la relación mús curiosa e interesante. 

"Crían a los niilos, dice, sin cm·olu.Tlos con 111antillas ni apri­
sionarlos con fajas y ataduras, sino c¡ne sólo les proporcionan abri­
go cubriéndoles con ttn pec¡uefío lienzo. 1\comódanlos en una ha­
maca o canoilla ele maclera y a proporción que crecen le~; constru­
yen otras de mayort>s dimensiones. La nación Omagua, la Coca­
ma y Cocamilla, después de bautizar la criatura, le oprimen la 
frente y nuca con ciert~cs tablillas de madera para dar a la 
cabeza una forma oblonga y semejante a la de una mitra. Los ma­
ysnunas mortifican a los hijos y se mortifi~an ellos misiuos cun el 
fbramen que les hacen en la parte inferior ele las orejas; en es­
te pequeño a·gujero, fonnado en Sl\ principio por una aguja, intro­
ducen después espinas y palillos c<1cla vez m:is grandes, de manera 
<jllc cuando· el cartílago ha crecido hasta tocar con el hombro, ad .. 
mite muy bien una rueda ele madera liviana de considerable cliá·· 
metro. 

''Estos mismos mayorunas acostumbran herir el rostro ele los 
niños en forma ck una criba, y curariclo la hericla las dejan en esta­
do ele recibir s:n dolor, los clelicaclo": cailones ele plumas pequeñas 
de diversos colores que les introducen y hacen hoiTOE,so el rostro 
humano, todo con el objeto ele aparecer espantosos y f~:mnidables 
a la vista de sus enemigos. 

"Las madres tienen el cuidado de comprimir el pecho ele las 
niíi;cs y de im¡1edir S\1 rompleto desarrollo por la nncíón de cierta 
manteca o licor de tmos insectos. !\sí es que los conservan peque­
ñas todas las mujeres; pero no tienen por lo mismo la suficiente 
canticbcl ele leche para el alilllento de sus hijos. 

''Las mujeres ele los icagnates y encahcllados acostumbran 
criar a sus hijos con el particular cuidado de arrancarles hasta el 
¡Jelo más tierno ele las cejas y pestaila;,; y cuando e si os llegan a 
edad de conceptuar romn gala est~t c\eformiclacl, cuidan ele hacerlo 
por sí mediante unas hojas muy ásperas que, aplicadas al pelo. se 
le adhieren tan fuertemente c¡ue al apartarlas lo arrancan ele raíz. 

"Las personas ele ambos sexos se unjen frecuentemente d ros­
tro, las manos y los pies con el jugo ele una frt1ta llamada Huitu, 
y reciben la impre;ión ele uu color negro que les dura dos y 'lre3 
meses, sin que sea bastante podct·oso para limpi:trlo ningún otro 
remedio que el aceite ele mani". 
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La descripción que hace l':cheverría de los animales y yege~ 
tales ele Mainas es muy !'.emejante a la del padre Velasco, y está 
desprovista ele mérito. 

Luego que el doctor Echeverría regresó ele las nlisiones fué 
nombrado canónigo ele la iglesia catedral de Quito y murió poco 
tiempo después, hacia los últimos años del siglo .\VIII. 

En este sie·lo se hicieron taml)J('n 1wtables por su talento e ins­
trucción algun'~J::; inc\ígcmts. cuvos nombres ha conservado el ¡xtclrc 
Velasen. Copia,·emos lo tlllC c\ice este historiador respecto ele 
~Vfanuel .Cm~nado, Jacinto Co!lalmaoo, Bias Hüatimpas y iVIanuel 
?:aragoz1. 

"Traté )¡O muchas Yeces con un Manuel Coronado, nativo de 
Quito y bar~lcro de profesión, cuyo tra~o scñori!, cuya cultura. en 
todo. y cuyás nobles operac1oncs, le hac1an no solo acl!mrar, smo 
también ver con respeto. Había aprendido a leer y escribir. sir-
viendo a un Canónigo de ejemplar vida; y e::; ludió después priva­
üamentc la cirujía. Estando vacante 1 a maestría mayor ·".<;l~,:.~t.ttiib.\·· : 
iacultad, pidió ser acll~Jitido al conc:n·so ele opositare~ ~~f~~~~~~~.rn~k. 
ses de ¡x~rsonas, en v1rlnd ele las cec\ulas reales. . h.l·f/ .... asln·u·t "!c1() )~. 1

·, .. '\. 
fné premiado con el empleo, ])(11' el grande esceso CJUC:/'lit:i.o' a toclo::i,. ~ t 
como lo pnblicaron los examinadores, y el protonH~11ko¡1de la ciu-\ : 1 ·,•. 

dad, s~- .. Dentboll, que atll}lJltC frai_Jcés c!cs¡;rcciaclol\,,<,l<-;,\,todos, lo·}' ¡' /,:• ·, 
aplaucl10 por uno ele los l1l<LS raros mge111os . ': •·· \ \ · .. ·· 1 .};·' /,' 

r "Conocí a Don Jacinto Collalmazo, Indiano Caci¿l\te.,:en.)~:j\J~.~:O/' 
risclicciún de lh;u-ra. en la edad ele 80 afíos, de grande 'jtt_icibiiy{lde'~:'" 1 
sing·ulares talentos. Había escrito cuando mozo, una l)e'llis·imi 
obra intitulada Las guerras civiles del Inca Atahualpa, con su her-
mano Atoco, llflmado conmnmente Hnascar Inca. Fué delatado 
por dl<t al Ccrrejíclor de aquella proYinc!a, el cual por indíscn~to 
y arrebatado celo, no sólo quemó aquella obra, y todos los papeles 
del Cacique, sinó que lo tu\'o algún tiempo en la cárcel pública, 
para el escarmiento ele qne los Indianos no se atreviesen a ·tratar 
esas materias. Después ele viejo, -reprodujo lo snslancíal de su 
obra a petición de un relig:oso ·dominicano Sll confesor, de cuya le-
tra la he leído, aclmiranclo la cultnr;L y erudición ele aquel Cacique". 

"Cunocí allí mi~mo, en edad de 70 afíos, a Don Blas Hualimpas, 
quien renunciando su empleo ele Cacique, se retiró a hacer vida pri­
vada. tan ejemplar que era tenido por santo. Toda ~.u ocupación 
después ele servir a nlllchas misa.;;, eran los libros: y aunque muy 
capaz e instru';clo en cli\'er~;at; materias: particularmente de medici­
na, en la mística teología podía llamarse maestnJ. L'n hijo suyo 
de 15 ai1os llalllado Narciso, era el rw'1s húhil y aventajado en lati-

'ílidarl y letras humana:-;, entre cuantos las estu(liaban". 
''Conocí en Quito a lVIu.nucl Zaragozí, hijo ele un maestro har­

lwro. Habiendo éste aprendido a leer, escribir y suficiente lati­
nidad con un religioso agustiniano, pretendió estudiar filosofía en 
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la Universiclacl ele San Cregorio de Quito. asistiendo no ele colegial 
sino sólo ele manteísta. Consiguió el permiso del Rector ele la 
Universidad. en atención a ser noble clte familia de Caciques. JVlas 

. no consiguió estudiar allí ele ning·ún modo, porque tumultuados los 
escolares, se opusieron todos, desdcí"ianclo admitir en su compañía 
uu Iudiano. Estudió por eso JH'ivaclamente, bajo la dirección del 
mismo ¡·eligioso. proveyé-ndose ele ]o:-; autores ele mayor fama en 
física y filoso[Í;t mmJerna". (*) 

Don Francisco J a\" ier Eujenio de Santa Cnv: y Espejo. Este 
sabio americano, como lo llama 1\lrr. Peignot en su Diccionario bio­
gráfico portátil, fué ele la clase indígena; pero dotado ele un talento 
univ·ersal, llegó a ser uno ele los más graneles literatos ele su época 
en l;_t Améric-a del Sur. 1'\ació en Quito, hac;<c el año ele 1740. y 
habiéndose clcc\icaclo al estudio con una consagración infatigable, 
poseyó profnnclos conocimientos en medicina, jurisprudencia y 
teología. Su vasta erudición lo hizo demasiado notable en N neva 
Granada, Quito y el Perú; pues a excepción ele un corto número 
de literatos y hombres eruditos, ningún otro había abrazado co­
nocimientós tan extensos como \'at·iados. 

Instruido Espejo eu la historia antigua y versado en las doc­
trinas de algunos políticos que había podido aclqnirir, concibió eles­
ele muy temprano la idea de la indtepenclencia y el establecimiento 
ele un Gobierno popular. Así es que desde 1770 escribió algunos 
opúsculos satíricos contra los gobernantes -y· el régimen coiOJ;ial, 
especialmente el folleto inHulaclo La Golilla que le acarreó una 
persecución o bs!"inada. 

Los Presidentes de Quito, y las autoridades inferiores califi­
caban a Espejo ele hombre rencilloso, travieso_. inquieto y subver­
sivo, y buscaban pretestos para deshacerse ele él y es1mlsarlo del 
país. 

La expedición ele límites al l\Iarañón ofreció al Gobierno de 
Quito un plansihle pretesto para desterrar a Don Eujenio Espejo; 
pue.s debiendo marchar ele Quito h cuarta expedición, bajo la di­
rección del primer comisario Don Francisco "Requen8, p8r<l demar­
car las fronteras ele la Real i\ncliencia ele Quito con el g-ran Parú y 
Marañón, seg·ún el tratado preliminar ele límites de i777. se no!ll­
hró a Espejo lllL~dico r!e b expedición, y aunque procuró evadirse 
por la fuga, fué tomado en Ambato y conducido a Quito cun1o un 
reo ele grave atentado. . 

En 1770 escrihió Espejo el Nuevo Luciano de Quito o desper­
tador de los ingenios, !Jajo el ana.grama de don Francisco Javier 
Sia Apesteji y Perochena. Esta ohra está cliviclicla en nueve con­
ver~aciones y figuran como interlo::utores lÍo.c; personas verdaderas, 

("') Hist. Naturnl, li!J. 'Í", panitgrafo ü, 
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el doctor don Luis ele Mena, natural ele i\mbato, eclesi{tstico de 
probidad y ele luces, y don lVI"iguel ;\'[urillo poeta ele mal gusto. El 
objeto que se prol'ttso f.O:spejo fné introducir en Quito el buen gusto 
literario; y aunqne no ten cierra sino una reproducción ele los escri­
toscle Verney, que escribiójsus obras sobre el método ele estudiar 
bajo el nombre ele Barbadino, ele los ele Bohonrs, Mnratori, etc., se 
descubren en ella, como sr! expresa ·el Coronel Joaquín !\costa, Jos 
primeros destellos ele la tivilización moderna. C') 

En noviembre ele f787 fué desterrado Espejo a Rogotú por 
el presidente de Quito don Juan José Villalengua; allí fué justa­
mente admirado por sn erudición y conocimientos bibliográficos, 
así como por sus principios liberales; allí se puso ele acuerdo con 
Zea y Nariño para trabajar en la gra11cliosa obra ele la inclependen-' 
cia de Quito y Santa Fé, y allí adquirió mayor caudal ele luoes y 
un gusto tmís r in o y esc¡uisito en literatura. 

En esos tiempos se trataba en Quito ele fundar la sociedad pa­
triótica denominada Escuela de la Coneordia, y a fin ele estimular 
a süs compatriotas a un ·establecimiento tan importante, les clirij ió 
Espejo el siguiente discurso. 

"Seiíores.--Al hablnr ele un establecimiento que tanto dignifica 
a la razón, no ser[L mi lánguicla voz la que se oiga: serú aquella 
maj·estuosa (la vuestra digo) articulada con los acentos ele la hu­
manidad. Si es así, Sefíores, Permitid que hoy hable ya: que sin 
manifestar mi nomlJre, coloque el vuestro en los fas tos ele la gloria 
c¡uitense, y J.e consagre a la inmortalidad: que sea yo el órgano por 
donde fluyan al común de nuestros patricios, las noticias preciosas· 
ele su próxima fclicidacl. Sí, Seilores, este mismo permiso harit 
ver todo lo que el resto del mundo, no se atreve todavía a creer de 
vosotros, esto es, que haya sublimidad en vue:;tros genios, nobleza 
en vuestros talentos, sentimientos en vuestro corazón y heroicidad 
en vuestros hechns. f'ero h [lar.ir.nr.ia, con que toleráis, que un 
hijo ele Quito, clestituído de los hechizos ele la elocuencia, tome osa­
do la palabra, ~' quiera ser el intérprete ele vuestros designios, aca­
bará no sólo ele persuadir, sino ele arrentar a aquellas almas limi­
tadas que no;; daban en parte Id indolencia, y no;; adscribían por 
carácter la barbarie. 

"Vais, Sefíores, a formar, desde lutgo, una ~ociedad literaria y 
económica. Vais a reunir en 1111 solo punto la~ luces y los talen­
tos. Vais a contribuir al bien de ia 'latria. cut1 los socorros del es­
píritu y de corazón. en 1111a Palabra, ~ .. ais a sa<:rificar a la graH<lci.~l. 
del Estado, al servicio del H.cy, a la utilidad ptdJlica y vuestra, aque­
llas facultades, con qtte en tocios :;cnlidu:; os enriqucciú la ]Jroviden­
Cla. Vuestra sociedad aclmik varios nlJjetns: quiero decir, Seüores, 

('') Com)ll'Jlcllo hié,lóricll <l<'l (]· ,;cuhrimit-1!1-o ·'' enlouillaci6n de 
Nueva Gmnaclu, apéndice, tlocumeuto núm. li'-', manuscritos. 
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que vosotros por diversos caminos sois capaces de llenar aquellas 
funciones a que os inclinare el gusto, u os arrastrase el tak~11lo. 
Las ciencias, las artes, la agricultura y -21 comercio, la economía y 
la política, no han ele estar léjos ele la esfera ele vuestros conocimien­
tos; al contrario, cada una, dirélo así, ele estas provincias ha ele ser 
la que sirva ele materia a vuestras indagaciones, y cada una ele ellas 
exige su mejor coústitución del esmero con que os aplicais a su 
prosperidad y aumento. El genio quiteño lo abraza todo, todo lo 
penetra, a todo alcanza. ¿Veis, s~ñores, aquellos infelices artesa­
nos, que agobiados con el peso de sn miseria, se congregan las tar­
des en las cuatro esquinas e') a vender los efectos ele su industria 
y su labor? Pues allí el pintor, el farolero, el herrero, el sombrere­
ro, el frang·~ro, eí escultor, el latonero, el zapatero, el ominiscio y el 
universal artista presenta a vueslTos ojos preciosidades, que la fre­
cuencia ele yerlas, nos indnc·e a la injusticia ele no admirarlas. 

"Familiarizados con la hermosura y delicadeza ele sus artefac­
tos, no nos dignamos siquiera a prestar un tibio elojio a la energía 
de sus manos. al númen ele inv·<:nc:ón qüe preside en sus esPíritus, 
a la abundancia de genio que enciende y anima su fantasía. To­
dos, y cada uno de ellos, sin hpiz, ni bmil, sin compús, en una pa­
labra, sin sus respectivos instrumentos, ig-uala, sin saberlo, y a ve­
ces a\'entaja al europeo industrioso ele Roma, Milán, Dnt::;e]as, Du­
blín, Amsterclan, Venecia, París y Londres. Lejos del aparato, en 
su línea magnífico. de nn taller bien equipado, ele ¡¡; il oficina biu1 
proveí da. ele un obrador ostentoso, ·que mantiene c:i [Ja¡nenc(J, el 
francés y el italiano; el quiteño en el úngulo estredw, y casi nega­
do a la luz de una mala tienda, períecciona sus obras e!' -::1 silencio, 
y como el formarlas ha costaclc; poco a la valen1ía ele su imagina­
ción y a la docilidad y destreza de sus manos, no hace v:widad de 
haberlas hecho; concibiendo alg·una d-e producirse con iDg·cnio y 
con el influjo ele las musas: a cuya cuenta, vosotros, ~)cñorc:;, les 
oi3 el dicho agndo, la palabra picante, el apodo irónico, la senteucia 
grave, el adagio festivo, todas las bellezas, en fin, ele un hermoso 
y fecundo espíritu. Este es el (lltiteño nacido en la oscnridacl, 
educado en la clcsdicha. y clcstinaclo a vivir de su trabajo. ¿Qué 
será el qnit·efm de nacimiC>nto, de comoclidacl, ele educación, ele cos­
tumbres y letras? Aquí me paro ; porque a la vcrdacl, la sorpresa 
posee en es1e punto mi imaginación. La copia ele luz, que parece 
veo despedir ele sí el entendimiento ele 1111 quite!10 que lo cultivó, 
111e deslumbra: porque el quiteño ele luces, para definirle bien, es 
el verdadero talento universal. En este mnmento, 1112 parece, se­
ñores, que tengo rlentrn (!e mis manos a tocio el globo: yo le exa­
mino, yo 1-~ revueh·o por todas parles, yo oh~;ervo sus innumera­
bles posiciones, y en tocio (~1 no enc\lcntro horizonte más risueño, 

( '') Lugar dl' meren do plÍblico. 
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clima m{ts het~ig·fí(;, e<tntpo~; mús verdes y kTtutdos, ciL·lo 111Ús clarr1 
y sereno que· el de Quito. ;\ 1a ig-ualdad de su delicioso ü•mpe­
ramento ¡oh y cómo deben c-orresponder las producciones fcl ices 
y anim_adas de sus ingenios! En efecto, si la cliv·ersa situación ele 
la tiena; si el aspecto de planeta Hertor del universo; si la influen­
cia de los astros. tienen parte en la foc·mación orgúnica ele esos 
cuerpos bien dispuestos para clontieilio~. ele almas ilustres; acor­
daos, SCÍÍOrCS, de C[llé' en Quit·n Sl\ suelo C'S .el mis "minente, y CjllC 

descollando sobre la elevación fanll"Jsa del T'ico de Tencrif.e. do­
mina y tiene a sus pies esas célebres ciudades, esos reino,; civiliza~ 
dos, esas regiones sabias. y jactanciosas a 1111 tiempo que hacen va-­
nidad ele despreciarnos, y que ;¡ itierza ele clegraclar nuestra razón, 
sólo ostentan· la limitación del entendimiento humano. Estas, y 

c¡uiz~ vosotros mi~:mos juzg·aréis. que el entusiasmo poético se seíí~~ 
rea ya de mi pluma; mucho m;'ts cuando os inculque, señores, y os 
haga notar muchas \'·eces. que vosotros en cada paso que dais, c-o­
rréis una línea desde el L~xtrenw austral al opuesto término lloreal, 
dividís en dos mitades iguales todo el globo, haciéndoos, en ci((rto 
modo, ~rhitros de poner a la diestra o la siniestra algunos ele los 
clos hemisferios c¡ue recort~is. Después ele esto, vosotros mis­
mos llegáis a ver que sobre las faldas del inmenso Pichincha, entre 
Nrmo y San ;\ntonio, forma t!n crucero con la meridiana la línea 
del Ecuador: pero tocio esto que parece ficción alegórica es una 
verdad innegable. y cuando os la recuerdo, haceos la consideración 
ele que todos los pueblos ele la Europa culta fijan en vosotros la 
vista, para conocer y confesar que el sol os envía directos sus ra~ 
yos: que los luminosos laureles ele !\polo c:1yenclo verticales sobre 
vne::;tras cab.e7.:ts, coronan y ciíkn ele trofeos sus sienes: que su vo­
raz ardor, al contacto de la eterna nieve de las graneles cordilleras, 
desciende amigable y reducido al suavísimo g-rado ele una dulce y 
perpetua primavera, a fomentar yuestros campos, a vivificar vues~ 
tras plantas, a fecundar y hacer reir vuestras dehesas: que la cla~ 
ridad del día exacta1ueule partida por el Autor ele la naturaleza con 
las tiniebla~; ele la noche no mengua, ni crece, atentn a alternar in­
variablemente con el imperio ele las wmbras. Con tan raras y l1e~ 
néficas disposiciones físicas, que concurren a la clclicaclísima es-­
tructm<c de un quiteño, llltcd·e concebir cualquiera, cuúl sea la no~ 
blcza ele sus talentos. v cuál la vasta extensión ele sus conocimien­
tos, si los clcclica al. c~tltivo ele las, ciencias. Pero este es 'el que 
falta. por dPsgracia, en nuestra patria: y este es el objeto esencial 
en que pondrá todas ,.us miras la sociedad. 

"Para decir V<'nlad, seííores, nosotros estamos destituidos ck 
educación; nos faltan los medios ele prosperar; no nos mueven los 
estímulos del honor, y el buen gusto ancla nnty lejos ele nosrtros: 
molestas y humillantes vcrclacles por cierto; pero dignas de que -.111 

filósofo las descubra y las hag<t (:~cuchar, porc¡ue Slt oficio es ele" 
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cir con sencill~z. y g-~ncrosiclad los 111ales que llevan a los umhrales 
ele la mmrte la H.epública. >-ii yo hubiese ele proferir palabras ele 
un traidor agracio, me las 111 in istraría copiosamente esa venenosa 
_destructora r.lel unin:r;;o -la aclnbción, y esta misma llle inspiraría 
el seclnctor lenguaje ele llamaros ahora mismo, con vil lisonja, ilus-­
trados. sabios, ricos y felices. )'.;"o lo sqis: hablemos con el iclio­
ma ele la Escritura Santa: viYimn'; en la más grosera ignorancia, y 
lú miseria mús cleplurahle' \'a lo he dicho a pe~ar mío; pero, s-~­
fiores, vosotros In conocéi.-; ya clem:ts a mús, sin c¡ue yo os repita 
mús tenaz y f recucntcmente propu~iciont:s tan clesagraclables. J\Ias, 
¡oh qué ignominia será la \'ttestra, si conocida la en fermedacl, de­
jáis, (jite a sn rigor, pierda la~ fuerzas, se -~ner\'e y perezca la 
triste patria! ¿Qué importa que 1·osotros se:'tis superiores en ra­
cional ida el a una multitud innnmerable de g·entes y ele ¡meblos, si 
~l>lo pudéis representar en el gran teatru del uni1·ers11 el papel del 
idiotismo y la pohrcz:t? Tantos siglos que pasan desde que el 
Dios eterno formó .el planeta que hal>itanto~. han iclu a sumerjirse 
en nuevo caos de confnsiún v oscuridad. Las cclacles de los incas. 
que algunos llaman politica;, cul! as e ilustradas s~ absorvieron et1 
un mar de sangre y se !tan vuelto prublemúticas; pero aunque hu­
biesen sicmnre v sucesivamente mantenido en su mano la balanza 
de l:1 fclicid"ad. )·a p:--tsarnn y nn no~ !oran de algnna suerte sus di­
chas. l~os días ele la razón, de la monarquía y del Evang-elio. han 
venido a rayar en este horizonte desde que un atrevido genm·és cx­
lenclió su curiosidad, su ambición y .sns deseos al conocimiento ele 
tierras vírgenes y cerradas a la profanación de otras naciones: 
pero toda su luz fué y es aun crepuscular: bastante para ver y ado­
rar a la sola deiclacl ele todos los licmpos, a quien se cla cultos y ren­
dim:entos en el Santuario: bastante para \'·cr, venerar y obedecer 
al Soberano Augusto a c¡nien se clohla la rodilla en el trono; pero 
defectuosa, tímida y muy débil para llega¡· a ver y gozar del suave 
sudor d·c b agricultura, del vivífico cducrzo ele b industria, de la 
amable fatiga del comercio, ele la interesante bbor ele las minas, y 
ele los frutos deliciosos de tantos inexhaustos te~;uros que nos cer­
can y que, en cierto modo, nos oprimen con stt abundancia, y con 
los que la tierra misma no exhorta a su posesión con un clamor pe­
renne como elevado, gTitánclonos ele esta manera: quileíios sed :fe­
lices: quiteños lograd vuestra sueTte a vuestro turno: quiteños sed 
los dispensadores del buen gusto, de las artes y de J.as ciencias. 

"Por lo que a mí toca, creo, ~eílores, con evidencia, que voso­
troc; escuchúis muy c!istintameute estas palabras; porque en la ¡"ire .. 
sente coyuntura ele vuestro abatimiento y vuestra ruina, ellas sott 
las voces ele la naturaleza. Ha llegado el momento en qne estái~; 
tocando con la mano la rebaja ele vuestras mieses, la esterilidad de 
\- uestras tierras, v la coHsunciÓl! de la moneda. Aun no os atre" 
véis a adivinar pÓr cual género cotnenzarc'i's a haeer los canjes; y si 
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el maíz o la papa será la que, ,en cierto modo, reemplace con más 
generalidad la representación del el inero,. que ya echáis menos. En 
los ai'ios de 36, 37 y 40 ele este siglo, os hallábais opulentos. Vues­
tras fábricas ele RiolJamba, Latacunga y las interiores de Quito os 
acarrearon desde Lima el oro y la plata. Desde el tiempo de ];l 
conquista, los fondos que sirvieron a sn estahk~cimiento, sin eluda 
fuel'On muy pingües; pues (!\le las casas de ca111po ele Chillo, Po­
masqui, Cotocollao, Aifí.aquito, Puembo, Pifo. Tumha-crJ y tocios los 
alrededores: los edificios ele l::t capital. sus templos púiJlicos, sus 
pórticos, sus plazas, sus calles, sus fuentes ~·stún respirando magni­
ficencia y denotando que la riqueza ele aquellos tiempos había ,traído 
y puesto en ejercicio el gusto de la arqttit~ctma, y la intelig-encia ele! 
artífice perito: las ricas preseas qne hac;ta hoy se conservan en las 
arcas ele alg-unas casas ilustres, 111t1estran la pasada opulencia: fi­
nalmente, la estracción de dineros por la vía ele Guayaquil, Li1r1a y 
Cartagena tan continuada, y verificada sin ingreso seguro. ni co­
nocido, hace ver que Quito era un manantial oculto y Gtsi inagota­
ble de los preciosos mc:tales. Pero el conducto ya a segar se: el 
quilo o sang-re que alimenta a los pueblos ya se estanca: ¡falta la 
plata ! ¡ Qué enorme diferencia de tiempos a tie111pos ! Pero qué ! 
¿ Pensúis, sefíores, que el último despecho, el caimiento y la clc­
hiliclacl de entn~garse a la muerte ser:'t el medio ele no sentirla? Oh! 
¿Qué sólo este mecliu os obliga a ,2scnjer la necesiclacl calamitosa ele 
vuestra suerte? N o, señores, Psta necesidad ha si el o en otros si­
glos. en otras regiones, en otros climas y 1meblos ya cultos y ya 
bárbaros, el instante en rp1e por una feliz revolución ha hecho cri­
sis la múqnina y obtenido gloriosa victoria sobre el mal que la opri­
mía. Contemplaos ya, señores, en este caso. en que la necesidad 
os debe Yolver inevitablemente indttslrioso. Por un momento 
juzgad que sois quiteños a quienes en el más violento apuro, siem­
pre se le ofrecen recursos, y arl;itrios poderosos. No desmayéis: 
la primera fnenle de vuestra salud sea la concordia, la paz domés­
tica, la reunión ele personas y de dictámenes. Cuando se trata ele 
una sociedad, no ha ele habet· clifet·encia entre el europeo y el es­
pañol americano. Deben proscrihirse y e~tar fuera ele vosotros 
aqnellos celos s.¡~ct~etos, aquella preocupación, aquel capricho ele 
nacionaliclacl, que enajenan infelizmente las voluntades. La so­
ciedad sea al época de la rcconcil iación, si ca"o se oyó lguna vez 
el eco ele la discordia en nn~stros <'mintll'i. Un Dios, que ele una 
masa furmó nuestra naturaleza. nos ostenta su unidad v la est·a­
blece. Una religión, que prohibe c¡ne el cristiano se lla1;1e ele Ce­
fas, ni de 1\polo, 13úrbaro o Grieg·o, nos predica su inalterable uni­
formidad, y no:; la recomienda. Un Soberano que atiende a todos 
sus yasallos como a hijos: que con su real mantu alnaza dos he­
misferios y lus felicita: que con stt a1tgusta mano sostiene dos vas­
tvs mundos, y los reune, nos manifí.estú su individua soberanía, su 
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clemencia unitorme, sn amm· impnrcial, y nos oblig-a a profesarle. 
Finalmente un Dios, nna Helig·i/m, 1111 Solwr;¡_nn h;¡_cpn los vínculos 
m[ts estrechos en vuestras almas, y .:::n vnestra ~;ocicclad: sohrc to­
cio, fa felicidad común sea el blanco a cloncle se encaminen vuestTfl'; 
deseos. 

"Yo sé r1u·e cierta emulación, como característica ele nuestro 
pueblo. poclrú intentar esparcir, o el veneno ele la cliscorclia, o el 
mal olor del desprecio sobre los que, stnsihles a su mejor estable­
cimiento, tratasen ele! ele la sociedad patriótica: pero ella ceckcrú a 
la generosidad ,)el mayor número ele imlivicltws que quieran aho­
g-ar con sus acciones los co:1atos d·e aquella hidra. 

".<\un puede ser mayor y más funesto otro escollo. c¡ne puede 
sobre\'enir. Los genios prontos, los espíritus ele fueg-o, las :1l111:1S 
nobles suden rehusat· sujetarse a opiniones y proyectos que ha 
dictado otro individuo. Las felices ocurrencias, que no vinieron a 
su mente, por tnús meritorias que sean, no sólo pierden alguna 
parte ele su valor, sino ele positivo arrastran tras sí. la cl::sgracia 
ele no poners·:: en planta. Si esta suele ser la común rlcsdickt re­
sulta ele! orgullo, yo querría, señores (nn admiréis), que el orgu­
llo nacional fuese la segunda fuente ele la pública felicidad. Si, se­
ñores, el orgullo es una virtud social, ella nace ele aquella llama vi­
tal nobilísima, que distingue al inclulente del hombre sensible, al 
g·eneroso del abatido, al ilustr·:: del plebeyo: es ella un efecto de 
brío racional, qne Qnintiliano, gr<Ln r•ctórico y gran conocedor del 
corazón humano, halló r¡ue era la pasión ele las almas ele mejor tem­
ple. Si por ella, no quisiéramos que otros no~ av·entajasen en co­
nocimientos: por ella querríamos ser los primeros que corriésemos 
abrir nuestros col!lpalriotas nuevas sendas a su felicidad. Ved 
ac¡uí. señor·es, vencida la dificult~d, deshecho e! encanto, y crm­
verticlo a influjo ele aquella prodig-iosa metamórfosis, q11e ohra el 
amor de los semejantes, un vicio en virtud: y ved aquí, que ya todo 
quiteño supone, no como un pensamiento nuevo el proyecto ele so­
ciedad; sino como una icle~ mil veces imaginada, y otras tantas 
abrazada prácticamente en. la Eul'opa; pero como una idea útil, 
necesaria y digna de segnirse en Quito. 

"A la verdad, en· la mic;ma Europa, no fuó Esp:1fía la primera que 
en este siglo la renovase. Los cantones suizos la resucit~ron _; y 
España at·¿nta a su bien, mús que a la lJU<:ril vanidad ele no ser 
imitadora, la adoptó; reconociendo cada día más y más las ventajas 
ele este sistell!a político. ¿Pues CFH~ ialta entre nosotros para se­
guir su ejemplo? ¿O qué sobra para impedir entre nosotros su es­
cuela y ejecución? N aria; y lo que importa es apwvechar las 
consecuencias útiles ele esta noble pasión, dig-o: del quiteño orgu­
llo. Hacerle imaginar a cada uno, que en la lista ele los socios, 
por 1111 error ele la pluma, ocupa el último lngar; pero al mismo 
tiempo rcpr·:::scnlarlc seriamente, c,tue el únimo ele quien la manejó, 
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no fué ni es deprimir al utto y distinguir al otro, anteponer a aquel 
y posponer a ese otro. J\:o quiera el-cielo c¡ucc el orgullo inseusa­
to pOsea el c¡uitcfío generoso, hasta oblig·arle a que repan~ con celo, 
o con desagrado si se le g·uarcló en la monenclatura el puesto de 
preferencia. La escrnpulosa iut·~nción ele que la dirigió es, no sólo 
hac-er ver sino suplicar reverentemente a cada uno, que entienda, 
que es d primero en los mérito~; del gusto, ele\ talento y ele! patriu­
tismo: que uua mano manea y defectuosa, no pud.o acertar, ni ele-­
terminar clebiclatnent·e la colocación ele los sujetos, por hahe1·se su-­
jetado al rápido desorden con que la atropellaba la tnmnltnaria 
memoria; pero que cada uno de los socios, con sus luces, con sus 
estímulos, con sus producciones, cou sus esmeros al adelantamien­
to ele la socieclacl, y sus dignos objetos, será el íjll<' pregone su im-
portante habilidad y d que con sus actos heroicos señal-e el lugar 
que le corresponde; y o; in e¡1vilecerse ni abochornarse, diga, con el 
modesto sil·::ncio que guarde: este es el puesto que yo merzco. De 
otra manera ineurririais, señores ..... pero callo. Vosot¡ros sabéis 
mejor que yo, el juicio que formaría de I'Osotros el mundo litera­
rio; y yo, c¡ue vengo a admirar vuestras cu::tlidades honoríficas a 
la clignida<l d-::1 ho111bn• :. a pronnnciar eu alta voz vnestro carúcter 
sensihilísimo de hunJaniclacl; sólo puedo deciros, que desde tres si­
glos ha, no se contenta la Europa ele llamarnos rústicos y feroces, 
montaraces e indolent-es, estúpidos y negados a la cultura. ¿Qué 
os parece, seíim·es, ele este concepto? Centenares ele esos hombres 
cultos no eludan repetirlo, y estampado en sus escritos. Si un as­
trónomo sabio, como 1\Ir. ele la Co11clamine alaba los ingenios ele 
vuestra nobleza criolla, como testigo instrumental cie vuestras pren­
das mentales: no falta alg-ún lemc:rario extranjero. que publique, 
que se eng-afí.ó. y c¡ue juzg-ú preocupado ele pasión el ilustre acadé­
nllco. Y iVIr. Paw se atreve a decir, c¡ne son los americanos inca­
paces ele hs ciencias, aduciendo por prueba, que desde dos siglos 
acú, la l! ni versidacl ele San Marcos de Lima. la más cél·ebre de to­
clas las americanas. no ha prodnciclo hasta ahora un hombre sabio. 
¿ Creis. señores, que estos Robertson, Raynal y Paw, digan lo que 
sienten? ¿Qué hablen ele buena [e? ¿Qué sea aíí.acliendo a los 11lO­

nunJcntos ele la hi:>toria las luce~; de su filosofía? ¡Ah! que esta 
_suya característica. les nhliga a adelantar especies con que quieren 
justificar su irracionaliclacl! .Su filosofía los conduce a nuercr es­
péu"cir sobre la faz del universo el espíritu ele impi·eclacl, ); con esta 
dura porfía, quieren hallar bajo el círculo polar del equinoccio y de 
las regiones australes, saÍY<tjes a quienes no '"ie hace perceptible la 
idea ele c¡nc existe un Ser Supremo. El oh jeto de otros qne 11os 
hulllillan es diverso, y rkjanclo de ser impío, no :;e excusa ele ser 
eme!. Pero todos afectan oll'iclar en las regiones ele! Perú la fun­
dada sabiduría ele Peralta, la universal cruilición de Figltcroa la 
elocuencia y bello espíriltl ele ....... , ·- ' 
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"Pero .vengamos, señores, más inmediatamente a nuestro sue­
lo. Aquí se presenta una alma ele esas raras y sublimes, que ti·enc 
en la una mano el compás, y en 1 a otra mano el pincel, quie1·o de­
cir: un sabio profundamente ·intd igente en la Geografía y Geome­
tría, y diestro escritor de la historia. Un sabio ignorado en la 
Península, no bien conocido en Ouito, olvidado en las i\méricas, 
y aplaudido con elogios sublimes.~n aquellas dos cortes rivales en 
donde por opuestos extremos, la una tiene en parle la severidad del 
juicio, y la otra por patrimonio el resplandor del ingenio. Lonclr<:>~ 
y París cdebran a competencia al 1nsigne Don Pedro Malclonacl•). y 
su mérito singular le concilió el aplauso y admiración ele las na· 
ciones extranjeras: sus obras ele gran precio, qne contienen las me­
jores observaciones ~obr·e la historia natural y la g·eografír,, bs 
reserva Francia, como fondos preciosos, de que Quito ha querido, 
teniendo el patronato, hacerla la justicia ele que goce el usttfructn, 
La socieclacl a su tiempo cleberú destinar un socio que pronunci,~ 
un día el elogio fún·ebre del señor don Pedro lVIaldonado, Gentil 
Hombre ele dl111ara de S .. l\'I. C., y a cuya no bien llorada pérdida, 
el famoso se!10r lVIarLÍn Fohcs Pt·esidente de la sociedad real de 
Lond1·-::·s, tributó las generosas lágrimas de sn dolor. Habiendo 
hecho yo memoria ele un tan raro genio quiteño, que val~ por mil. 
escuso nombrar los Dávalos, Chiri bogas, Arganclofías, Villarroeles, 
Zuritas y Anagoitias. Hoy mismo el intrépido don Mariano Vi­
llalobos descubre la canela, la beneficia, la acopia, la haoe conocer 
y estimar. Penetra las montaf1as de Canelos, y sin los aplausos 
de un Fontenelle logra ser en su línea superior a Tournefort; por­
que su invención más ventajosa al Estado, hará su memoria sem­
piterna. 

"Según la condición y temperamento (si s·e puede decir así) de 
las almas fJUÍtcña~;, mucho ha sido, sel!ores, que en el seno de vues­
tra patria, no saliesen los Homeros, los Demóstenes, los Sócrates, 
los Platones, los Sóphooles, Apeles y Praxitcles; porque Quito ha 
ministrado la proporción fclíz para que sus hijos, no sohmenbc ade­
lantasen rn !J.~ lcu; ~ httni<cas, la moral, la r•olltica, la-; c:!.IICJns. di­
les, y las artes de puro agrado; sino aun para que i uesen :;us in yen­
lores. Recorred, señores. por un momento los día.s aleg-res, ,;er-eno:; 
y pacífico del siglo pasado, y ohsenraréis. que cuando e~t<th"J nega­
do todo comercio con la Europa, y que apenas despues de mucho" 
años, se recibía con repiques de campanas el annncio interesante de 
la salucl ele JmeslTos Soberano<;, en ·C'l que húrharamcnte se llamaba 
cajón de España: entónces eslan1pal1a las luces y las somlJJ·as. los 
colores y las línc:<1s de ¡wrspcctiva, en sus primeros cwtdros el clies­
tro tino ele lVfiguel de Santiago. pintor sclcbr2trimo. Entónccs mi~­
mu el padre Carlos con el cinc·tl y el martillo, llevado de ~;u espíritu 
y de su noble emulación, quería !"Uj1Gar en los !roncos las vivas 
expresiones del pincel ele Miguel d-~ Santiago: y en efecto puede 
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concebirse a c¡ue g-rado habían llegado las dos hermanas, la escul­
tura y la pintura, en la mano de estos dos artistas, por sola la nega­
ción de San Pedro, la oración del huerto y el Señor ele la columna 
del padre Carlos. ¡Buen Dios! En esa Era y en esa Peg-ión a don­
ele no se tenía siqniera la idea de lo que era la anatomía. el diseño 
las proporciones, y en una palabra, l{)s elementos del arte; mirúis, 
Señores. ¡con qué a~ombro ! que nmsculación ! qué pasiones! qué 
propiedad! qué ac:ción! y finalmente, qué semejanza o iclenticlac\ 
del entusiasmo creado!' ele la mano. con el impulso e invis:IJle me­
canismo de la naturaleza! Esto es, Sefí.orcs, mostraros superfi­
cialmente el genio inv•entor ele vuestros paisanos en los días mas 
remotos y tenebrosos ele nuestra patria. Poicle~nos decir, que 
hoy no se han conocido tampoco los principios y las reg·las; pero 
hoy mismo veis cuanto afina, pul·e y se acerca a la perfecta imita­
ción el famu,;u Caspicara sobre el mármol y la madera, como Cor­
tez sobre la tabla y el lienzo. Estos son acreedores a vuestra ce­
lebriclacl, a vuestros premios, a vuestro elogio y protección. Di­
remos mejor: nosotros todos estamos interesados en su alivio, pros­
peridad y conservación. Nuestra utilidad va a decir en la vida 
ele estos artistas: porque clecidme, Señores, ¿ cm'tl en este tiempo 
calamitoso es el único mas conocido recurso que ha tenido nues· 
tra capital para atraerse los dineros de las otras provincias vec:­
nas? Sin eluda que no otro que el t·amo ele las felices produccio­
nes ele las dos artes mas expresivas y elocnentes, la escultura y la 
pintura. ¡Oh cuánta necesidad entonces de qne al momento ele­
vándoles a Maestros directores a Curtez y Capiscara, los empeñe 
la sociedad al conocimiento mas íntimo de su arte, al amor noble 
de rp1erer ispirarle a sus discípulos, y al ele la perpetuidad ele Sll 

nombre! Paréceme que la socieclacl debía pensar que, acabados 
estos dos maestros tan beneméritos, no dejaban discípulos de igual 
rkstreza, y que en ellos perdía la patria muchísima uliliclad: por 
tanto, su pr' ncipal mira clchía ser destinar algunos socios ele has­
tanlc gllsto, que estableciesen 11n;J. academia r•espectiva de las dos 
artes. Este solo pensam !ento pnesl o en práctica, pronostico, Se­
ñores, que será el principio y el progreoo conocido ele nnestras ven­
tajas en todas líneas. El quiteíío, cualqtli-~ra que sea, es amigo de 
g·luria (¿ cu:'il alma noble no es sensible a esta reluciente corona del 
mérito?) A sí se -elevará sobre sus fuerzas naturales: deseará 
aventajarse a los dem:'ts: inflamad el suave fm~go ele la verclaclerét 
emulación : engrandecer[\ su espíritu y todo será aspirar a la per­
fección, correr a la fatiga meritoria. v morir en medio ele las tareas: 
esto es, en el lecho del honor. Pe·1·o ya cuando una chispa eléc­
tJ·ica, el i f une! ida en todos los corazones ele mis patricios, esparcida 
en su sangTe, y puesta en acción en toda su máquina, encendiese 
sus espíritus animales. agitase sus músculos, y violentase a las 
ejecuciones bi·en concertadas, y nada con vnlsiYas a todos sus miem-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-76:------

bros; ya me figuro, Seííores, y creo que vosotros ya os represen­
táis vivamente, c¡Úe el <J.gt;icultor toma el arado, abr.e mas prohm­
dos los sulcos, bcne'ficia de mejor manei·a el terreno. siembra mas 
rlilat;,tdas campiñas, aumenta sus desv-elos, coge un millón i:mis de 
mieses. y de ·frntos: que el artist<;~- _toma con at'dor todos ·los instru­
mentos de su labor, se inicia en los princip:os ele su oficio, obt'a 
por reglas en sus tr~bajos, levanta el pi"·ccio a sus efectos; y hace 
estim;1,r con el aplauso y el prúúio la, hechura ele su sudor y ele 
su habiliclacl: que el joven destinado· a las letras ·recorre las 'leúguas, 
aprende a hablar cie!'ltíficamente, toma el güsto a las aritigüecla­
des, busca y .. conoce los Yerclaclcros elemeHtos ·de las ciencias, la.) 
sOJÍdea, y se hace .clneño ele su fondo, ele sus mistel-ios y de su ex~ 
tensión muy vasta; retratáildonos después en su modestia y amor 
a la humanidad, aJ Filósofo y al' hombre ·sabi'o': r¡l!e el hombre, pú­
bl'ico y el hombre privado el rico rle ha~ienda y el' rico ele talentos: 
que toclu quiteño, en una palabra, corre al diseño, prepara los 
arreos, arbitra los me.dios, vence las clificultálles, facilita los tra­
bajos, economiza los gastos, y calr11lando. coü el amor patriótico d 
buC11· éxito, emprende lá .·apertura ele los. caminos, y e11· es1)ecial há­
cia al norte para facilitarse desde timy poca (I:stancia navega\· en 
el mar del sur, y· si. quiere internarse a'l p~1erto ele Ctrtagena · en 
muy pocos días! ¡Oh qué espectáculo tan l;rillanté y feliz! Lo de 
menos_ es lograr el vino 'y aceite en ·abundancia, tener el pescado 
fresco, vario y delicado, todos los fntti"is del Perú, y aun ele 'Eu­
ropa con como.cliclacl: lo más es, señot'es ( y ya lo estoy viendo), 
resucitar Ibarra, poblarse Cotaca:chi, formarse colonias en Malbu~ 
cho, aprestarse embarcaciones en San Juan; llenárse, en fin, todo 
un continente de innumerables lwazos para el Estado, ck· corazones 
para la humanidad, ele cabezas. [)ara las ciencias útiles, de almas 
para Dios. ¡Oh J ijón! ·oh gei1croso y humanísimo 'T ijón! ' cuando 
digo estas. dulces p~labras úie entÚr!·~zco y lloro de. gt1sto, al· ver 
hasta qué raya de heroísmo hiciste lleg·a~- tu amor pati"iótico. De­
jas a París, abandonas a Madrid. ol\·iclas la Emopa toda, y todo 
el globo, para que todo el g-loho reciba su felicidad de la fdicidad 
de Quito. Eres un héroe y para serlo te basta ser quiteño. No 
digo otra cosa; porque el que conozca un poco el mundo, y el que 
haya penetrado un poco tu mérito, dirá que hablo con moderación. 
Las manufacturas llevadas hasta su mayor uelicacleza, fomentando 
el algodón hasta sus últimas opet·aciones, refinada, en fin, la in­
dustria hasta el último úpice: ved aquí seüores, los fon­
i:los pant rmmtener un muildo entero. y para que este mun­
do con recíproca reacción, reanime la univ,ersalidacl de los trabajos 
públicos. La sociedad es la que éü la Escuela de la Concordia 
hará estos milagros: renovará efectiva1'nente la faz de toda la tie­
rra, y hará florecer los matrimonios y la población, la economía y 
la .abundancia, los conocimiei1tos y la libertad, las cienCias y la re-
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ligión, la })áz, la ol)edieJKia y la subordinación fidellsima a Carl.o~ 
IV.·· Verá eutóhces ·la Europa,· pues, que hasta ahora no lo ha v¡s .. 
to,' que la más copiosa ilustra(,:ión de los espíritus, que 
d Ínás · asccndraclo cultivo ele los entendimientos, que la 
:entera pros~ripc10u de la barbarie de estos .pueblos, es l:i 
más seg-\.11'11. cadena·: del vasallaje.. Desmentirá a los Ho­
bbes, Grecos y Mmitesqui·es, y harú ver que. una nación pu~ 
liclá y culta, siendo amencana, esto es dulce, suave, manejable y 
dócil, an1lga ele ser conducida por -la mansypumbre, la justicia y la 
bondad, es el se.110 dd reudin1iento y de la sujeción. más fid, esto es, 
de. aquella obediencia nacida: del conocimiento y la cordialidad". 

· La' iHÍ.st.re sociedad dt<lit~t'at.os c1ue :publicaba en Lima el céle­
bre periódico intitulado "Mercurio Pentano" hizo en el número 103 
tm concepto. favorable ele este cliscll!'so. "Es. una pieza deli'cacla, 
dioe. fiüa, .. snhlime, que por sí sola hasta para dat· a conocer el buen 
gusto de lü docuencia académica que reina eú estos países; por lo 
<llle no sólo ha'ce honor a Ouito sino también a toda la América. 
Su estilo c's noble, majestu;;;o, lleno cl·e entusiasmo: sus pensamien- · 
tr>s solidos: sn objcio .poner a la vista el estado infeliz de la Fltria, 
y persuadir las ventajas que esta clcb~ esperar'delestahle2.miei1to 
ele tm cuerpo económico, atencLdo el genio de sus habitan tes,' su· 
natural disposición para las artes más ele! icaclas, las propo ;·e· 'mws 
del suelo etc". · · 

Planteada la sociedad económica, se encargó el doctor Espejo 
de la redacción del primer periódico de Qlllto". "Las Primi­
cias de la cultura de Quito".. Esta obra fué dc:seli1pe· 
í'1acla con JUIClO; tino y macltwez, como lo observaron los mis­
mos escritores ele "El.lVIercuriü peruano"; pero no se sostuyo larg·o 
tiempo, porque Espejo fué víctima de nuevas persecucion:~s. Las 
inscripciones ele las banderitas que aparecieron en variós lug-ares 
públicos de esta ciudad, como se dijo antes, se le atribuyeron a él, 
y hab'endo sido reducido a una dura prisión, falleció en los últi­
nios años del siglo pasado. 

En la pesquisa que ordenó el (-;obicrno de Quito se hiciera de 
Espejo ·e'l aiío de 1783 para que marchase al Marañón a la comisión 
de límites, se encuentra la filiación por la cual puede forniarse con­
cepto de su aspecto físico. . "El enunciado Espejo, dice, tiene una 
·'estatura regular, largo de cara, nariz larga, color moreno, y en el 
"lado izquierdo del rostro un hoyo bien visibl·e". 

• El coroúel don Antonio de Alcedo, capitán de las reales guar­
dias españolas, fué también uno de los más notables escritores ame­
ricanos del siglo. pasado. Nació en Quito hacia el año de 1725, fué 
hijo ele don Dionisia de Alcedo Presidente de la Real Audiencia, y 
hahiénclose dedicado al estudio ele la literatura, de la h:storia y d·el 
cotnerdo de América etc., escribió la curiosa e interesante obra in­
titulada Diccionario gepgnlfico, histórico de las Indias occidentales 
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O América:, seis tomos, ímprcsa en 1Vbclritl ci afio de f7R6. Tí ene 
el mérito de ser el primer ensayo sobre estos diccionarios históricos 
del Nuevo Mnrydo; pues aunque se publicaron un poco antes el 
dicciürrario de Coletti y "EI Gacetero americano", Alcedo había 
casi conduído sus tr<tbajos que comenzaron desde 1766, y éstos ha-· 
lJían lfegaclo a c<mncerse por muchos sabios de España y América. 

En este siglo se hicieron notables afgunos quíteños por e'! pre­
coz desarrollo de su inteligencia y Ia aclmira.h!e claridad de su ta­
lento; tales ftreron ei doctor don .Tos~' Matlr·eu y }\rancla, que en la 
edad de 1a adolescencia h · zo una brillúnte oposición a fa Doctoral ; 
por manera que la Municipalida.d de Quito dijo en un infomre diri­
g·ido al Rey en 29 d.e diciembt·e de l7fí8: "En las oposiciones a ht 
canonjí~t Doctoral qne se han hecho en esta Iglesia Catedral, ha si­
do uno de los opositores e! docto¡· (Ton Josep Matheu Anmda, en 
cttyos actos ha merecido la admiración nniversal, pues, sin haber 
exedido los límites de la adolescencia, hu manifestado pez-fecto co­
nocimiento de <tmbas derechos, particu[arizándose en e[ hispano y 
municipal de estos Reinos". El doctor <Ion José Ja\'t<:T de Ascá­
subi, concluyó Ígl.ta'lmente en una edad muy temprana sus c¡¡rsos 
<f.e fiiosofí<L, cánones y leyes en el Colegio de San Luis, y adquiriú 
en matemáticas conocimientos poco comunes. El ductor don José 
Antoniu Lequerica, a la edad de once <tfios, no sólo concluyó su" 
cnrsos escolares, sino que recibió el gTado de doctor en ambos ck-· 
re.chos y en teología, y a l<t edad de trece aftas, en 1780, hizo una. 
Incida oposición a Ia pen'tenciaría de Quito en concurrencia del 
doctor don José Cuero y Caicedo, don Bernardo Lagos cura rector 
dcf Sagrari(i y de don José Jijón, apenas mayor c[P. catorce años. 
LequP.rica y Jijón f¡·.~¡-on ap¡·ohaclos y reprobados los otros dos 
compctidore,¡; m<J~ po:· la faf:a de ecfacl no pudieron obtener aque­
lla cúÍoca:ión en el coru de la I::;f~s·a Ca~edral. 

El do~.t,;r don Cahr·d Ah·a·:·c/. clcl Corro :nanifcsl(í aun c1cscle 
muy temprano un tal<::nto muy distíng-n:do con fdil·cs disposiciones 
rara la jur:sprndencia. Fué catecfr{¡t".co ele cínow:s en la Univr>r­
~idacl y alcanzó en el foro una reputación disting-uida. En sus ale­
gatos y cf.efensas descnJJre un ingenio raro, pues ti-ata la.s materias 
nüs comunes y tt·ilbclas cGn una 110\'edacl y orig:n;Llidad sorpren·· 
dentes. 

El doclar don J\ifar"a!JO Eg·as Venegas de Córdoba. hijo del Ca­
pitán don Antonio de Paclua Egas Venegas de Córdoba, se distin­
guió pm· sus vastos conocimientos en filosofía y .iurispmckoncia. 
Fué catedrático de filosofía en el colegio Seminat-io de San Luis 
d año de 1780, y ¡·ecibió ele la Real Audiencia el ,encargo de com­
pila~· los últimos tomos del Cedulario que hoy pertenece a la Corte 
Suprema de Jllstlc;a. l\Iul"ió a principio del presente sig·Io. Po­
seyó, adenús, conocimientos sohre economía política. muy raros en 
aqncl tiempo, así como sH tío maten10 don José de Olais y Clerque. 
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Don Antonio de Paclua Egas Venegas. de Córdoba, de la antigua 
familia tle los condes ele Luque, transmitió sin duela a sus hijos 
aquellos conocimientos; pues ·en los informes que dalJa a la muni­
cipalidad durante el tiem1)0 que fué Procurador general, en los años 
ele 1,730 hasta 1737, se encuentran curiosas e interesantes observa­
ciones económicas sobre la circulación ele la moneda, el valor de 
las mercancías, las permutas y explotaciones ele minas. El Capi­
tán don Manuel ~le Herrera, yerno de este español, adquirió ig·uales 
nociones sobre la misma materia, así como su hijo don Joaquín de 
Herrera y V enegas ele Córdoba. · 

Hubo en este siglo otros muchos literatos profundos en varios 
ramos de los conocimientos humanos, tales fueron los padres Egas, 
Anclrade, Chiriboga, Bustamante, León, Villasís, López, Granda, 
Cepedilla, Couto, etc., de San Agustín; fray Bernardo Egas, Rector 
que fué ele San Fernando, y los padres Barba, Avilés, García, Celis, 
Galindo, Castro, Román, etc., ele Santo Domingo; los padres Y é­
pez, Ríos, Dávila, Rojas, Auz, Arauz, Saldaña y otros ele la Mer­
ced. Los padres fray Francisco López, a quien llamaban pozo de 
ciencia, Blanco del V al! e, Guerrero, Rojas Pon ce de León, Fernán­
dez Salvador, Ubidia, etc. de San Francisco, y muchísimos jesuítas 
que dieron en Italia relevantes pruebas ele su ilustración. Entre 
los se~ulares y clérigos seculares se distinguieron igualmente los 
señores Argancloña, Maximiliano Coronel, Figueroa, Viteri, don 
Antonio de Paz, don Martín Sánchcz, don Luis Santa Coloma y 
Portocarrero, don Francisco Cortazar etc. 
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